—¡ Basta ya de bromas de carnaval, rediez! ¡Voy a tener 
que terminar por donde debía haber empezao, pa que no 
juguéis con sangre! ¡Ahí va el leoncico, pa que veáis que 
España es siempre la misma, cuando le molestan los mos- 
quitog!... 


—No olvides que 
a las dos jugamos 
un partido. A 


—¡Y procura po- 
ner atención en el 
trabajo, si quieres 
que te dé la plata! 


— No sabía que 
era una muchacha, 
A] 


y 
y 


—Mamá, ¿me 
darás los dos pesos 
que me tenés pro- 

netidos? 


—¡ 0h! ¡Pipirí se 
A ha puesto de la-f 
vandera! 


—¿Quieres venir 
a mi casa y lava- 
rás los platos? 


—SÍ, si eres bue. 
no... 


y 


—— 
, = A 
: —iNo embro- 

mes! 

0) 


da buscando una 


sirvienta, 


—También mi 
mamá puede darte, 


— ¡Tendré que 
darle mucha plata, 
pero el dinero no 
es la felicidad de 
la vida! 


PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—iVen en se 
guida! ¡Te necesi- 
to yo esta tarde! 

—Volveré a las 
cuatro, He queda. 
do citado con los 
muchachos. 


Ti Voy a poner- 
te los ojos en com- 


—¡Vengan, .mu- 
chachos, vengan! 
¡Verán a Pipirí ha. 
cer de lavandera! 


— Vas a quedar 

maravillada vien. 

. do lo que hace tu 

—Anita, ven, novio! 
queremos enseñar- 
te algo. - 
- —¡ Verás qué di. 
ertido, che! 


—Señora, ¿quie- 
re venir a caga? 
Mi mamá la nece- 
sita, 


1 
¿ 
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Inmortalidad 
de Momo 
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CR vez más, en el rodar de los días, 
llega haciendo gestos y cabrio- 
las, enloquecido con sus viejas trave- 
Suras, listo para interrumpir la serio- 
tad de las gentes formales y atizur las 
Mnclinaciones alegres del mayor número. 
Es inútil que cada generación que 
declina se empeñe en proclamar la 
Muerte del carnaval. La experiencia 
demuestra que, a lo sumo, el carnaval 
Se deforma, se modifica, se invierte; 
pero nada parecido a su total desapa- 
tición lega jamás a efectuarse, 

Entre los carnavales sangrientos de 
las épocas bárbaras y los modernos al-: 
Dorotos de la civilización, entre la al- 
Sazara brutal de los huevazos, de los 
cántaros de aguas servidas, de las pu- 
aladas y de los confites de plomo, y 
Muestras maneras contemporáneas de 
conmemorar las carnestolendas, a la 
verdad existe una colosal diferencia. 
Aparentemente nada hay que ligue 
28 serpentinas, las grajeas de papel, 
las flores, las galanterías y espirituali- 
dades de nuestros enmascarados del 
Siglo xx, con las pesadas bromas y si- 
Miestros chistes de nuestros coléricos 
antepasados. 

Pero en el fondo, todas estas mani- 
festaciones de la alegría desbordante 
Y cruel de las multitudes, coinciden 
“empre. A poco que se raspe la corteza 
Moderna, aparece el antepasado con 
Sus arrebatos de ira, sucediendo a los 
de la visa loca que parecía dominario 

, , Por completo. 
ás + Nada tan útil para justipreciar el 
7 Valor de estas afirmaciones como dedi- 
Carse a un examen, aunque sea ligero, 
de las estadísticas policiales, La obser- 
vación demuestra que hoy, como en Jos 
Siglos pasados en que ya se proclamaba 
s8u decadencia, el carnaval es un aliado 
datural del delito... 

Pero: np es cosa de ponernos serios 
por ello, Junto a la faz desagradable 
del Momo sombrío que hemos deseripto 

: a vuela pluma, existe la otra, la franca, 
 Simpática e ingenua de su risa inextin- 

guible y sana que hace feliz a los ni- 

ños, a los buenos y a los humildos.. 


¡ a Di , 
Un escritor distinguido, un estudioso 
“e muestro pasado, un noble espíritu, 
vido de artística curiosidad por los 
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Benito J. Mallo! | 


AA e 


e la nacionalidad argentina, era el 
señor Benito J. Mallol, cuya muerte, 
no sólo enluta los círeulos literarios, 
q 'M los que su nombre figuró honrosa- 
3 Ménte, sinó también el profesorado y 

la Universidad de Buenos Aires, a que 
pertoñccía desdo hice 93 años. 

- Ligeniero diplómado en nuestra Fa- 
—Culbad, catedrático de Física del Cole- 

10 iótal, perito en cuestiones edi- 
tablemente en materia de 


factores remotos del desenvolvimiento. 


BUIN 


Buenos Aires, 8 de febrero de 1921 


CUADROS DE LA EDAD DE PIEDRA 


El señor Tala ha citado a sus acreedores. 


Dolor de espíritu 
1 | 
Siguiendo los trillados caminos de la vida 
—polvorientos caminos sin perspectiva alguna— 
soy otro ser vulgar sin dichas ni fortuna. 
que ya va de regreso al punto de partida. : 
Arrastrando el morral de esta vida, sedienta 
de placeres y glorias, cuya sed infinita 
no hay manantial que sacie, mi existencia inaudita 
es un bello jardín después de una tormenta, 


Alma sir juventud; corazón sin anhelos, 
ojos cansados ya de mirar adelante, 
ebrios del fuerte azul de tantos bellos cielos; 


cesad en vuestro afán de hacer larga esta vida 
que nunca tuvo objeto, y avanza vacilante 
y avanzando retorna al punto de partida, 
u 
Bajo el mortal agobio de mis penas de amor 
vivo la amarga vida que el amor me depara, 
y florecen cual rosas las llagas de mi cará 
y som ellas el simbolo del supremo dolor. 
-Por'trcer viva y tangible tanta dicha irreal 
he perdido la gloria de una plácida vida, 
y vago con el alma exhausta y aterida 
cual saturada toda de pecado mortal. 
Amor de los amores, eternidad de duelo... 
En vano en mi tortura alzo la vista al cielo. 
en un ruego infinito de olvido y bienandanza; 
en vano, sí, que ciego al triste fin que corro. 
mi pobre vida es como un grito de socorro 
en un mar sin orillas, sín fondo y sin bonanza, 
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de funcionar hasta dentro de os d 


de 30,000 tonelad 
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respectiva en la Municipalidad — el 
señor Mallol poseía cualidades múlti- 
ples y sobresalientes, que lo mismo lo 4 
habilitaban para el estudio de los pro=- 
blemas matemáticos que pará la activi- 
dad docente, las funciones administra- 
tivas o el cultivo de las letras. / 
Fué en este último carácter que nues- 
tros lectores tuvieron mayor oportuni- 
dad de juzgarle y apreciarle. Sus *“Na- 
rraciones Coloniales??, sus cuadros mo- 
destos, pero vívidos y armonios0s, en - 
aque los viejos regidores del Cabildo, la - 
gente de vara y de espada, Jos curas, 
mercadoros y personajes de la remota 
aldea, actuaban y se movían con bella. 
naturalidad en sus párrafos sobrios y 
bien trabados, llegaron a conquistarle 
rápidamente un simpático renombre 
aquí como en el resto de la República, 
La muerte ha venido a sorprenderle 
a los 57 años, cuando los entendidos 
esperaban con interés la anunciada se- 
gunda serie de sus * Narraciones?” y. 
cuando la opinión le indicaba para ser 
agraciado eon uno de los premios de ] 
ley de fomento intelectual para los 
autores de 1919. IIA 
En otro lugar de este número damos 
cabida a uño de sus hermosos artículos, - 
en prenda de respetuoso homenaje a la 3 
memoria de este digno escritor cuya l 
colaboración honró a PRAY MOCHO 
durante tanto tiempo. AL 


La *“Jonrnée Industrielle?? de Pams, 
publica un artículo dando cuenta de - 
haber quedádo resuelto el problema « 
la fabricación de pasta para papol, con. 
el esparto procedente de Argelia. La; 
pruebas se verilicarón en las fábricas 4 
de Outhenin-Chalandre de habian 
(Alto Saona), y ya han comenzado los 
trabajos para establecer una fába 
explotadora en las cercanías d E ; 
non, a orillas del Ródano, para facili- 
tar el transporte por agua del esparto 
La fábrica no estará en dispo 


y ocho mesos, y el Consorcio forn 
con ol fin de aportar los capitales 
cosarios espera obtener una produ 

as do pasta. 
Como el esparto, la sosa, e 
el carbón constituyen elemen 


A 


La excomunión 


de don Mendo 


(Narración colonial) 
por B. J. MALLOL 


El esquilón de las *“*Casas del Ca- 
bildo”” llamaba a junta a la Justicia 
y Regimiento de la ciudad de Buenos 
Aires el día 29 de noviembre de 1637; 
su señoría don Pedro Esteban Dávila, 
gobernador cesante, iba a dar lectura 
de la Real Cédula y Título del nuevo 
mandatario don Mendo de la Cueva y 
Benavídez. 

Gran silencio reinaba en el salón de 
acuerdos al darse principio al acto. 
Bajo dosel, tras amplia mesa cubierta 
econ tapete de paño de Quito, en sillón 
de alta testera, sentábase el goberna- 
dor; a su vera, en sillas, los alealdes, 
y en los escaños de espaldar los regi- 
dores. Pusiéronse todos en pie y des- 
tocados; tomaron la cédula **firmada 
por la real mano y sellada con el real 
sello”?, la besaron y pusieron sobre 
sus cabezas como Provisión de su 
“(Rey y Señor natural a quien la di- 
vina Majestad guarde y conserve y 
deje reinar largos años??. En alta voz 
leyó Dávila: ““D. Felipe por la Gracia 
de Dios, Rey de Castilla, de León... 
eteótera... conviene nombrar persona 
de las partes, suficiencia, inteligencia 
que se requieren y que, según soy in- 
formado, concurren en vos don Mendo 
do la Cueva y Benavídez... he tenido 
y tengo por bien de elegiros y nom- 
braros por mi gobernador y capitán 
general... que los estantes y habitan- 
tes de la Provincia del Río de la 
Plata os hayan y reciban y tengan por 
tal y no os pongan, ni consientan po- 
ner impedimento alguno al uso y ejer- 
cicio del cargo”. Terminada la lec- 
tura todos dijeron ““estaban y están 

restos a la guardar y cumplir”? y 

resente don Mendo de la Cueva juró, 
“(poniendo su mano en la Cruz del 
hábito de Santiago y por los cuatro 
Evangelios??, recibiendo el bastón de 


mando. 


Cinco días eran pasados, cuando, 
con el mayor asombro de los habitan- 
tes de Buenos Aires, con riguroso ce- 
remonial, entapizadas las paredes de 
negros paños, cruz cubierta y ,cirios 
verdes, fulminábase en la Catedral 
por el obispo Aresti, pena de excomu- 
nión mayor contra el nuevo goberna- 
dor. Com pavor escuchaba el pueblo 
los anatemas: “Malditos sean los ex- 
comulgados de Dios y su bendita Ma- 
dre, huérfanos se vean sus hijos y 
sus mujeres viudas, el sol se les obs- 
eurezca de día y la luna de noche”? 
y al acostar las velas y apagarlas de 
súbito, samergiéndolas en agua, exela- 
maban: ““así como estas candelas mue- 
ren en el agua, así mueran las almas 
de los excomulgados y bajen al in- 
fierno con la de Judas apóstata. 
Amén??”, 

Monge benito, “*de buenas letras y 
grandes virtudes?”?, según dice ecle- 
siástico cronista, era su ilustrísima 
fray Oristóbal de Arosti, segundo obis- 
vo de Buenos Aires, donde arribó y 
fué recibido con muchos festejos en 
enero de 1631. Soberbioss y de recio 
genio debió de ser, pues muy presto 
surgieron con Dávila, que era también 
de altanera condición, querellas por 
ubicación de sitiales en la Catedral y 
otras causas que aunque nimias, los 
arrastraron a lamentables excesos y 
de quien fuera la mayor culpa, no es 
cosa bien averiguada, 

Tezonero en sus rencores y en Qu 
ojeriza contra Dávila, el obispo, ape- 
nas recibido el nuevo gobernador don 
Mendo de la Cueva, requirióle proce- 
diese contra aquél, a quien acusaban 
sus enemigos “que pensaba hacer 
fuga sin dar residencia”. Negóse don 
Mendo, por no ser de justicia, y ello 
motivó su excomunión, *“Pena despro- 


PARA TI 


Del libro próximo a aparecer ““El alma de mis horas”” 


Si no hubiera quien amase 
se apagaría el Sol. 
Vícror Huco., 


Tuyo es este libro porque todo es tuyo 
como fuiste mía cuando te besó; 
y es encanto dulce que no lo rehuyo 
dedicarte versos en el *“atelier””. 


¿Callaré tu nombre?... ¿Lo diré en secreto?... 
Quede en el misterio que es mucho mejor; 

no serán vulgares como un alfabeto 

las palabras dichas en el tocador. 


Todo es un recuerdo que muy fiel resume 
mis felices noches siempre junto a ti; 
todas mis estrofas llevan tu perfume, 
cuando tú las leas pensarás en mí, 


Hoy es una tarde de matices claros; 

el granate rojo de nuestro diván 

tiene algo de fiesta con sus ton0s raros, 
y sobre mis versos hay un tulipán. 


Surgen los destinos. vibran los anhelos, 

teie la Esperanza delicado tul: 

y son estos versos como dasfodelos, $ 
recogidos juntos en el campo azul, 


Viro las paredes casi tavizadas 

de recuerdos bellos en el ““atelier””, 
y hay en todas partes como señaladas 
horas indelebles, nubes de café, 


Los **menus'” firmados, en nuestros afanes, 
llevan cierto sello de inmortal amor; 

esos que tus ojos como electroimanes, 
recorrieron siempre por algún licor. 


Tuego los festejos de tu aniversario: 

lágrimas y versos... y licor de anís. -. 
Todo este romance tuvo un escenario, 
unas veces Londres y otras fué París. 


"Todo lo conservo con cariño santo 

y hasta se diría con veneración; 
tienen esas cosas indecible encanto: 
¡alma de dos almas, son un corazón! 


Tardes mortecinas empalidecieron 

y debilitaron algo nuestra fe: 

con sus rayos pobres nos entristecieron 
y lloramos juntos sin saber por qué, 


Pero *““siemnre iuntos??, en dulce armoría: 
fuimos mny bohemios, mientras fnimos dos, 
y como gitanos de la vieia Hunería, 
recorrimos pueblos bajo el sol de Dios. 


Pronto nos cansaron las nesañas noches 
de tertulias huecas, de sennflexión: 

fle los mecanismos con oue los fantaches 
hacen sus entradas en un gran salón. 


De las etianetas, muchos nos reímos 
viendo la Tenorancia cen la Vanidad: 
nero somos buenos, nos comvadecimos 
de la, gran miseria de la sociedad... 


«« Fiste es el introito de la mis” santa: 
(movte de rodillas ante el facistol 
fíiatea la hostia, cómo sea abrillanta, 
casi se confunde con el Padre Sol. 


F'g que nuestras almas fueron siempre puras 
v se 'armmnizaron con el diapasón. 

ame nos djó en el tono de las partituras 
ciertas notas raras llenos de emoción. 


Tuyo es este libro, como te ln he dicho, 
muchos de los versos aue verás en él, 
Vevan nombres tuyos poraue en nn canricho 
dleshojaste flores sobre mi vergel, 


Fis interesante cual un sieno hebraico 
con la diferencia de ane es juvenil, 
todas esas hotas,—eráfico mosaico, — 
hablan de Judea como del Brasil. 


Hablo de tu alma como de tus ojos, 
(dos cosas muy claras en diafanidad) : 
hablo de pesares, *““pero no de enolos””, 
porque nos quisimos. ¡Esa es la verdad! 


Porque nos amamos como golondrinas, 

tanto en la bonanza como en el dolor: 

porque padecimos; pero esas espinas, / 
hoy son crisantemos para nuestro amor, 


. +. ¡Porque no se sequen estos crisantemos, 
junto las estrofas que tú has de leer; 
porque, como siempre, mucho nos amemos, 
como nos amamos un lejano ayer! 


Ricardo H. ARAMBURU, 
Lóndres, 1920. 
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porcionada a la culpa y lamentable 
proceder del prelado?” califícalo un 
historiador. 

D. Mendo de la Cueva y Benavídez; 
de la casa de Alburquerque, maestre 
de campo y capitán de lanzas españo- 
las, había militado largos años en las 
guerras de Flandes, donde cobró fa- 
ma de buen soldado. Por tales mere- 
cimientos hízole merced el rey de la 
gobernación del Río de la Plata. 

No era hombre don Mendo para 
andar en reyertas con la clerecía y 
renovar las añejas querellas de su 
ahtecesor. Leal y bravo, no sabía de 
otras armas que las nobles del solda- 
do, restando bríos a sus energías las 
vedadas de la intriga. Túvose por 
agraviado y afrentado en sus fueros 
de representante de la real persona 
por la insólita: excomunión y por no 
dar margen a mayor escándalo, resol- 
vió dejar el mando y tornar a España 
en la propia nave en que arribó. Así 
lo expuso al pueblo de Buenos Aires 
en la Fortaleza ““donde se habían ¿un- 
tado y allegado la mayor parte de los 
vecinos y moradores de la ciudad?”?. 
Hízoles grande plática, expresando 
““que estaba determinado de dejar el 
gobierno para irse luego a los pies 
de S. M. a hacer información ??, 

Aunque los casos de excomunión 
eran tan frecuentes, que hasta los 
franciscanos de Trujillo en el Perú, 
con gran escándalo de los fieles, ha- 
bían en 1627 excomulgado a su propio 
obispo, no dejaban de producir hon- 
dos trastornos y ellos eran en mayor 
erado si el puesto en ““tablillas?? era 
persona revestida de autoridad, a la 
cual podíam negar toda obediencia los 
subordinados. 

Ante el grave easo del abandono 
que del gobierno se aprestaba a hacer 
don Mendo y del entredicho contra él 
lanzado, que restaba autoridad a sus 
netos, hizo junta el Cabildo para bus- 
car a ello remedio y dijeron los regi- 
dores: *fque ha procedido el obispo 
con pasión al tenerle impedido al go- 
bernador, con las censuras, la admi- 
nistración de ¡justicia??; y en lo que 
toca a la renuncia del mando, acor- 
daron “que no debe hacer ausencia 
sin expresa licencia de S. M, por el 
peligro aque amenaza, atemoriza y po- 
ne en cuidado y riesgo esta ciudad y 
an sus vecinos y moradores; que el 
tiempo presente es el más peligroso 
que se ha visto ni sabido desde que 
se pobló; ni que se tenga a quien 
volver los ojos para que ampare y de- 
fienda sino al gobernador, a quien 
S. M. mandó como guarda y custodia 
de este puerto. Y así le requiere este 

labildo una, dos y tres veces, en el 
real nombre, que no ponga en ejecu- 
ción su viaje??, Buscando remedio en 
cuanto a su excomunión, acordaron 
nombrar diputados al obisppg vara que 
la levantase, *£por el gran daño que 
resulta para el servicio de S, M. y 
de la república y provincia??. 


rm 


¿. Ante la intimación del Cabildo y 
para prevenir mayores males desistió 
de su intento el gobernador, Mientras 
mediaban en el asunto prelados y 
otras “personas doctas y religiosas y 
celosas del servicio de Dios y: del 
rey??, haciendo apretadas diligencias 
vara buscar avenencia y término a 
tanto escándalo, harto don Mendo de 
vejaciones, lastimado el ánimo y ga- 
noso de hazañas para cumplir como 
soldado, nombró sustituto al teniente 
gobernador y partió a hacer ¡jornada 
contra el indio. 

Fué su vrimera excursión al casti- 
go de los belicosos caracarás, que re- 
fugiados en los esterales del Thberá, 
amagaban el caer sobre la ciudad do 
Corrientes. Atropó crecido número de 
indios guaraníes, que allegó a sus 
fuerzas, dando el mando a don Cris- 
tóbal de Garay. Tras hartas penalida- 
des pasadas, que no amenguaron gus 
bríos, toparon al enemigo; launque 
defendióse éste con porfía, fué des- 
trozndo y fuóralo completamente, si 
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sus restos no huyeran, refugiándose 
en los albardones del Iberá. 

La segunda jornada que mandó per- 

sonalmente en 1639, fué contra los 
calchaquíes, que ensoberbecidos con 
la destrucción de la Concepción del 
Bermejo y siempre a punto de guerra, 
amenazaban con igual suerte a Santa 
Pe. También en ella tomaron parte 
unos seiscientos guaraníes de Misio- 
nes. Pelearon los calchaquíes tan bra- 
vamente que estuvo la victoria dudo- 
Sa; desbaratados, aun tornaron a la 
brega con pujanza, hasta ser tan re- 
ciamente castigados, que todos los 
más perecieron, En esa campaña fué 
fundado el Fuerte de Santa Teresa, 
baluarte de Santa Fe. 

En la expedición del Iberá, fueron 
rescatados cuatro españoles, que de 
luengos años eran cautivos del indio. 
Dan peregrinas descripciones hicieron 
de la gran laguna, que si bien dudo- 
Sas de creer, todos holgaban de escu- 
char, Narraban cosas fabulosas; islas 
movedizas, poblados encantados, Ta- 
zas misteriosas, ritos diabólicos; eris- 
Llano que en la laguna penetraba, mo- 
tía y enloquecía, y si tal a ellos no 
aicaeció, fué por tener talismán, que 
diérales el hechicero de la tribu, Cuan- 
do se enoja la laguna, decían, se €n- 
erespan sus aguas y se oyen los gri- 
tos y lamentos del pueblo que otrora 
allí pobló y fué sepultado por las 
aguas, Hablaban de tesoros en ellá 
ocultos que nadie puede topar, pues 
los guardan duendes y brujas. Moran 
al gran copia de raras alimañas, n- 
tre ellas el lagarto de fuego que tieno 
ún carbunelo en la cabeza, y esto no 
era de suponer ser patraña de los cau- 
Vivos, qué bien afirma Barco Cente- 
nera que lo vió, aunque darle cuza 
no pudo; también Ruiz Díaz de Me.- 
garejo tuvo uno en su poder. De la 
famosa culebra ““curuyú?” que allí 
Vivo, graves historiadores, como 
Sehmidel y el P, Lozano, afirman ha- 
berla encontrado, de setenta pies de 
largo, ““siendo su grosor cosa estu- 
penda??, 
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UNA CARTA 


por Sofía ESPÍNDOLA 


Hija mía: 

Hoy, al volver del centro cansado 
Por la ruda tarea de un día de tra- 
ajo, te vi descender de un coche 
acompañada por un apuesto caballero. 
Estabas cubierta de pieles y tus ma- 
NOS, preciosas manitas que cuantas 
veces besé con cariño estaban ador- 
hadas por perlas y brillantes... Sutrí 
tan violenta emoción, que tuve que 
*poyar mi mano sobre el pecho fati- 
gado para contener los latidos de mi 
Corazón que amenazaba desgarrarse de 
dolor y de amargura. 


Oeénlto detrás de un grupo de seño- 


Yas, te vi pasar con tu paso soberano 
de reina feliz y tu eterna sonrisa en 
los labios de grana. Sin embargo, los 
Ojos de mi alma, posándose en los £u- 
YOS, supieron sorprender un algo de 
Íntima tristeza, de pasiva resignación. 
Había algo incierto en tu mirada que 
Me anunciaba un desgarrón en tu cie- 
lo de ventura, 

¡Hija mía... si no eres feliz, vuel- 
Ve a nuestro lado! 

El día que huiste de casa, tu madre 
y yo nos abrazamos llorando con deses- 
Peración, Tu pobre madre, echada s0- 
bre tu blanca camita, te llamaba a gri- 
tos... Estuvo muy enferma... aún lo 
está, Porque en las largas veladas, 
NuoSbras dos almas. vuelan siempre 
hacia ti, Y nuestros pensamientos, uni- 
dos en forzosa comunión, se compla- 
“en en evocar los años de tu vida, tan 
adorada por nosotros. ¡Ah, hija mía!.., 
¡qué mal nos has hecho!,.. ¡qué mal! 
¿Impulsada por qué maléficos reflejos 
nos dejaste sumidos en.el dolor? ¿Bajo 


. 


ho 


qué poder tamoroso te fuiste, olvidán- 
donos a nosotros que nos hubiéramos 
sacrificado gustosos por sólo ver una 
sonrisa de felicidad en tus labios que- 
ridos? 

La casa ha perdido mitad de su vi- 
da. A pesar de que queremos olvidar- 
te, que deseamos arrojar de nues 
almas tu imagen, hay algo que pare- 
ce florar en el jardín, en las piezas, 
en toda la casa, haciéndonos recordar 
con amargura la ausencia de tu per- 
sona y la fuga de tu alma... 

Estábamos tan acostumbrados a ti, 
te queríamos tanto, hija mía, que to- 
das nuestras esperanzas y toda nues- 
tra fe se basaban en la gloria de tus 
ojos. ¡Si supieras cuántos proyectos 
hacíamos al calor del hogar, cuando 
descansabas en tu lecho!... ¡Si lo su- 
pieras!... No queríamos que nadie te 
arrebatara de nuestro lado, Tú eras 
la gloria para nosotros, la dicha, la 
vida entera. ¡Cómo alejarte de nues- 
tro lado! Nos parecía tan absurda es- 
ta posibilidad, que acabábamos por 
reir arrojando de nuestros corazones 
esas vanas incertidumbres. Porque 
pensábamos que si tus padres te pi- 
dieran de rodillas que no los dejaras, 
tu buen corazoncito sabría compren- 
derlos. Pero... lo temido sucedió... 
¡y de qué manera, Dios mío, de qué 
manera!... 

Tu madre trata de ocultarme su pe- 
sar tras una sonrisa de resignación, 
pero yo sé que piensa siempre en ti, 
que cuando ríe piensa en ti, que cuan- 
do Mora piensa en ti también. 

Hija, si aún nos recuerdas con el 
mismo cariño, si no eres feliz, ven, hi- 
ja mía, ven, que aquí en la casita blan- 
sa, hay dos almas amorosas que se- 
carán tus lágrimas de arrepentimien- 
to con el fuego de sus besos. 

Hija mía... ven, vuela a nuestro 
lado si quieres que tu madre vuelva 
a sonreir dichosa, sí quieres que la 
casita vuelva a tomar su encanto per- 
dido, si quieres que tu pobre padre 
agobiado por la vejez, no se consuma 
de dolor y de pena. 

¡Ven, hija mía, no tengas vergiien- 
za. “Aquello”? te juramos que lo olvi- 
daremos para siempre... para siem- 
pre, hija mía! 

¡Vuelve, ven, querida, y DOS harás 
felices! — Tu padre, ' 


Y 


El fenómeno misterioso 


En París no se habla más que del 
caso extraordinario de Johnny Coulon, 
vuyas características como hombre iu: 
moble son notorias, 

¿“Tho Chicago Tribune”?, en su edi- 
ción europea, publica un artículo del 
boxeador, en que declara que des- 
cubrió las condiciones excepcionales 
que poseía en 1914, con ocasión de 
unos ejercicios que realizaba con TCid 
Williams, en Wheeling Spring, el Co- 
lorado. Alí pretendieron levantarlo 
del suelo Jim Jeffries, Kid Maccoy y 
Ovrall, sin conseguirlo. 
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y vino blanco 


Es la bebida ideal por 
sus efectos reactivos en or- 

ganismos débiles. De gusto ex- 
quisito, aroma delicado y color trans- 
parente, él solo invita a ser bebido. 
Beba KALISAY y será Vd. un propa- 
gandista más de este delicioso licor. 
,, LAGORIO, ESPARRAOH ge Cía, 
2. PR roductores 
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En Chicago, los doctores Sippy, 
Billings y Lewis le sometieron a o0b- 
servación, pero no lograron Mdovelar 
el misterio. 

En Camp Travis, donde a la sazón 
Johnny servía en el ejército, trataron 


de Jevantarlo del suelo, desde el gene- 


ral de la 90 división hasta los solda- 
dos, y todos sus esfuerzos fueron in- 
útiles, / ; 

Hasta ahora, más de 3.000 perso- 

nas han pretendido despegar a Coulon 
de la tierra, y ninguna lo ha logrado, 
Entre ellas se cuentan el campeón de 
mayor poso, conde Craddock; el bo- 
xceador de peso medio, Mike Gibbons; 
el campeón de peso de pluma, Johnny 
Kilhane; el campeón más ligero de 
peso, Benny Leonard, y otros famosos 
atletas. 
Desde que en París han sido conoci- 
das las condiciones especiales de Cou- 
lon, muchas personas le detienen on 
las*ealles, en los teatros y en los ca- 
fés para preguntarle las causas de su 
fuerza: misteriosa, El día que estuvo 
mola Academía de Medicina para 
asistir a los experimentos del profesor 
Richet y otros hombres de ciencia, lo 
menos 108 personas intentaron levan- 
tarle en las calles y en los cafés, 

Coulon afirma que le es- imposible 
saber el origen de su habilidad, aun- 
que como el profesor Richet ha que: 
rido deseubrirla. 

El boxeador fué llevado a la casa 
de Ruffior, el especialista en educa: 
ción física, donde Cadine, unas veces 
con los brazos tendidos, otras forman- 
do arco, bien con el brazo en forma 
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aw otro objeto de la misma materia, 
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de ángulo recto, levantó ,a Coulon 
cuando éste no ejercía su magnético 
influjo, y sólo se movía de derecha a 
izquierda, de atrás a adelante 0 Se 
desplazaba en cualquier sentido. Pero 
cuando Coulon le tocaba ligeramente 
en la muñeca o en el cuello detrás del 
vído, Cadine no conseguía ni moverlo, 
El campeón de fuerza se colocaba a 
su gusto, formaba palanca con los 
hombros o la espalda, se esforzaba 


"econ los brazos eruzados o extendidos, 


tomaba carrera y aliento para €o- 
gerle en alto; todo inútil. Los pies 
de Coulon seguían pegados al suelo, 
en tanto que su adversario, sin alien- 
to, congestionado, resoplaba como tuua 
fiera perseguida por espacio de mu- 
chas horas. 

Pero ahora resulta, como se presu- 
mía, que no es sólo Johnny Coulon 
quien posee el don maravilloso de que 
tanto se ocupa la gente, 

Jn artista de *““music-hall?”, Ma 
Pierre Taxil, que pesa sólo 42 kilos, 
se encuentra en las mismas condicio: 
nes que Coulon, 

Nadie puede levantarlo contra su 
voluntad. 

Para ello Je basta, según su expre- 
sión, “hacerse el pesado?” y tocar al 
ejecutante en el pulso y en la sien, 
bien con un dedo, bien por contacto 
con una moneda, una pluma metálica Y. 


Pero en este caso se da la partien- 
lavidad que aun estando en contacto. 
con el actuante, Pierre Taxil puede. 
ser alzado sin dificultad cuando él 
quiere. 
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ESTABLECIMIENTOS QUE SE 


Vista parcial del interior del gran café La Puerto Rico, 
las mejores marcas, directamente importados; 


bee: 


situado en la calle Alsina 416. Esta antigua y acreditada casa se dedica con 
y los propietarios del establecimiento, señores Manuel Gómez y Hermano, nos decían, hablando del negocio: 


DESTACAN 


especialidad a log cafés y tes, de 


“Los muchos años de actuación que llevamos en el ramo, unido a lag importantes mejoras que acabamos de introducir en nuestro establecimiento, nos hacen ocupar un 


sitio prominente entre las casas del ramo. 


“Todo ello, agregado a nuestra larga práctica comercial y a la rapidez, esmero y corrección con que se atienden los múltiples pedidos que nos llegan, 
nuestra numerosa como distinguida clientela, a efectuar una considerable rebaja en 


como de la campaña, nos han obligado, por acto de gratitud y de reciprocidad hacia 
los precios de todos nuestros productos, desde el ¡Puerto Rico Departamento hasta el Caracolillo Brasil y demás marcas, 
*“La clientela que nos honra y favorece con su concurso, ha sido conquistada por la bondad y 


orgullo de haberla alcanzado con las armas de la legalidad, que es la mejor y más bella aureola de nuestro tiempo.” 


tanto de la capital 


baratura de nuestros productos, razón por la que podemos jactarnos con 


El progreso de 
la psicología 


los ascendientes ha sido músico, ni aun algunas veces a oir óperas y conciertos 
siquiera aficionado. No se hace esfuer. de música clásica, de la más bella, y 
zo alguno por dar educación filarmó- su lectura es ahora exclusivamente de 
nica a la madre ni por aficionarla a la biografías de compositores famosos. El 
música. Unicamente se hace que piense sistema que emplea el doctor no es de 
constantemente en lo bueno que sería uso de hipnotismo, tal como se entien 

que el hijo suyo que ha de nacer fuese de esta palabra. No duerme a la ma: 
un gran músico y la importancia que dre, sino que ésta mantiene siempre 


Sogún una revista extranjera, un ex. 
perimento psicológico maravilloso está 
realizándose actualmente, Si produce 
resúltados revolucionará la vida de la 
humanidad hasta un punto que la ima- 
ginación abarca difícilmente. Repre- 
senta el dotar a la mujer de la facul- 
tad de tener hijos que fueran artistas, 
hombres de estado, militares, músicos, 
economistas, ete., todos ellos eminen- 
tes. El doctor Ferrito, que es quien en 
un tiempo dirigió los experimentos, 
sostuvo la teoría de que por medio de 
la sugestión mental, una criatura que 
no ha nacido todavía puede sufrir la 
influencia de la madre en forma tan 
enérgica que su cerebro y sus nervios 
se amolden por completo a dicha in- 
fluencia mental materna. 


S, M. LA SIRVIENTA 


Eminentes hombros de ciencia, es- 
pecialistas en psicología, como los pro- 
fosores Quackembos y William James, 
apoyan la teoría y declaran que háy 
motivos abundantes para creer que se 
realizará la maravilla propuesta, El 
doctor Hayward, que ahora ejecuta los 
experimentos lleva veinte 'años estu- 
diando los fenómenos de la sugestión 
y de la influencia mental. Actualmen. 
te so está haciendo el primer experi- 
mento en la persona de una señora de 
la clase media, y de acuerdo con la 
madre, se ha propuesto que la eriatu- 
ri que nazca tenga el alma, y proba- 
blemente los talentos de un músico 
consumado, 

La madre es joven, No sabe una pa- 
labra de música; es más, tiene mal 
oído y os incapaz de cantar. Aun cuan. 
do gusta mucho del teatro, prefiere 
siempre log dramas y las comedias, a . 
las piezas en que hay música, Su ma- - 0 maridito mío. Ho debido tomar otra sirvienta. Es la número trece. 
rido tampoco es aficionado a este arte, —¿Y no eres supersticiosa? ' 

y so ha registrado cuidadosamente la Po ad querido, 14 lo más máximo, 
historia de la familia de ambos cónyu. 


¡Es imposible que salga peor que las otras 
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ges para comprobar que ninguno de tiene este arte. Además se la llevará 


por completo la conciencia en el cono- 
cimiento. Lo único que hace es ejercer 
sobre ella una gran influencia menta] 
y ponerla en todo lo posible en un me- 
dio que también contribuya a profun- 
dizar en su cerebro, la idea de que su 
hijo futuro debe ser un gran músico. 

“¿No dudo, dice el doctor Hayward, 
del éxito completo del experimento. 
Conozco la ley y los principios en los 
cuales me baso y los domino suficien- 
temente para poder aplicarlos con 
efecto. Mi proyecto es hacer otros méh1- 
chos experimentos del mismo género a 
medida que vaya encontrando mujeres 
adecuadas para que los ensayos se ha- 
gan ¿n buenas condiciones, ?” 

Si las esperanzas del Dr. Hayward 
se realizaran, el mundo sufriría una 
transformación profunda. Los talentos 
y los genios abundarían más que las 
personas de poca inteligencia y las me- 
dianías. Las tendencias criminales por 
herencia, que son las que más abun- 
dan, y el espíritu bélico actual desapa- 
recerían también y llegaría a crearse 
una humanidad nueva y poco menos 
que perfecta, 

Ll doctor Quackembos, ocupándose 
de los experimentos ha dicho: 

*“La ley de que habla el doctor Hay- 
ward existe y el principio en que se 
funda es verdadero y científico, Pero 
como nunca se ha dado paso alguno 
para utilizarlo prácticamente, nada 
puede predecirse todavía acerca del 
resultado que darán los ensayos, El 
mundo tarda mucho en dar importan. 
cia a los muchos descubrimientos nue 
vos que está haciendo la ciencia de la 
psicología; pero así ha sucedido siem- 
pre. No creo imposible que dentro de 
pocas generaciones los hombres se rían 
de la nuestra, llamándonos ignorantes 
y teniéndonos lástima porque gastu- 
mos tanto dinero en cárceles y en asi. 
log cuando con una, cosa tan sencilla 
como la del doctor Hayward se podía 
evitar todo eso??, 
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por 1, H, ROSNY 


Aquella mañana el señor Pujolles, 
de la casa Pujolles y Jambourg, llamó 
4 su despacho a Pedro Mullen, uno 
de sus mejores empleados. Pujolles es- 
taba inquieto y algo pálido. Sabía que 
Podro Mullien pasaba grandes apuros 
Pecuniarios porque tenia que atender 


4 su madre, euterma y casi ciega, 
Y le dijo: 
— Sé que es usted un hombre hon- 


rado, Mullien. Sea cual fuere el resul- 
tado de esta conversación, lo que he 
de decirle quedará entre nosotros, es- 
toy «do ello seguro. 

y Puede usued 
Pedro-con firmeza. 
z —Nos ha ocurrido un accidente... 
imentable... muy lamentable. Lo 
Adivinará usted en seguida, pues le 
Pido que sea el esposo de mi mija... 
de /ará usted la houra de una fami- 
lA... y la vejez de su señora madre 
Ostará asegurada con largueza... Así, 
Puos, lo que le propongo a usted sera 
ua buena acción. 

Pedro Mullien se puso muy pálido y 
Contestó: 

Está bien. Me casaré con la seño- 
rita Pujolles; pero rechazo toda 1s0- 
Vlación de su fortuna con mi pobreza. 
Ni yo ni mi madre queremos nada. 
Cuando el honor haya quedado a sal- 
vo, su hija podrá pedir el, divorcio, 

Pujolles estaba absorto y humilla- 
340; uo le gustaba que despreciase mu- 
die su «dlincro. 

—Entonces—preguntó en tono agrio 
¿qué motivo Je obliga? 

. Hiól deseo de que la señorita Pu- 
Jolles no sea desgraciada ni explotada 
Por otro. 

Msta respuesta vino a aumentar aún 
Más el asombro del comerciante; pero 
Supo disimularlo. 

—Es usted aún más honrado de lo 
que yo me figuraba — concluyó dicien- 
0, entre severo y complaciente. 


estarlo — contestó 


Bl matrimonio se verificó al poco 
Viempo, y un automóvil condujo a los 
1Ovió0s a una finca de los tujolles, 
“donde debían pasar la aparente luna 
“de miel, 
Al verse solos se encontraron en una 
Situación en extremo embarazosa. Ve- 
Baron en medio de la mayor tristeza, 
Servidos por una criada vieja que ha- 
bía visto nacer a la reción casuda. 
Mónica Pujolles era una joven alta, 
de ojos azulados con reflejos de topa- 
“10, y flexible de cuerpo, como las pal- 
Mevas del Nilo. seductora en extremo, 
Más había sido víctima de su ingebui- 
dad que de su imprudencia. 


¿Pedro Mullion era un hombre de ca- 
Yácter duleo y firme, ui guapo ni feo; 
boro de una fisonomía atractiva Cu 
g8tado sumo, 

Apenas se conocían y por lo tanto 
“l motivo de su matrimonio hacía muy 
difícil la conversación. 

Era en el mes de mayo. Por las von- 
tanas abiertas entraba un aroma deli- 
Cioso y embriagador; se oía el canto 
de dos grillos que se respondían en ]a 

lerba; una mariposilla blanca como 

A nieve se obstinaba en revolotear en 
borno de las bombillas eléctricas, 

—Viene la suerte de no haber en- 
trado en una casa pobre — observó 
Pedro, 

—Por qué? 

—Porque ya se habría quemado con 
la luz de petróleo. 

Estas sencillas palabras iniciaron 
Una conversación disereta que siguió 
€n la terraza... 

La noche era cada vez más hermo- 
Sa, Parecía descender la felicidad de 
las estrellas y deslizarse por entre los 
iwboles y correr con las aguas del río. 
Mónica miraba a su compañero con 
Curiosidad. Era impenetrablo. Duranto 


EL MATRIMONIO CONDICIONAL 


el rápido noviazgo uo le había dicho 
ul 14 menor gavautería, y aquella no- 
che se encerraba en una reserva com- 
pleta, 

Jamás habían hablado del motivo 
gue originó su casamiento, Ademas, 
como siempre estaban rodeados 
gente, apenas se habian dirigido la pa- 
Jubra, 

Mónica, dijo de pronto, sin transi- 
cion: 

—Ya sé que no le guía a usted nin- 
gún interés, y le Estuy. sumamente 

rradecida. 

til sonrió de un modo indefinible, y 
contestó: S 

No merezco tanto. 

A lo lejos se oyo una voz cristalina, 
la ue uno de esos págaros que los poe- 
tas celebran siglo cras siglo. Su Cuanto 
parecia esparewr el amor por el am 
biente. Lo escucharon conmovidos y 
algo tristes. MWespues se separaron. Ca- 
da eual tenía su cuarto, y estos comu- 
nicaban entre sí. Pero la puerta que 
los separaba permaneció cerrada, 


de 


ug 


Exceptuando algunos días, hizo un 
tiempo nermoso durante aquel mes de 
mayo, Todas las noches on Pedro y 
Monica el canto placentero del pájaro, 
y ninguna de ellas se abrió la puerta 
de Comunicación, 

Al principio, le pareció a la joven 
que su marido era un hombre admira- 
pie; después empezó a encontrarle im- 
pertinence, y al ún ercyo que le tonia- 
va autipatía. La vuelta a París le ue- 
volvió la tranquilidad. ledro volvió u 
tomar su puesto en la oficina; salía de 
casa por la manana muy temprano, 
almorzaba en el restaurant y no vol- 
vía hasta la noche. 

Al fin Mónica dió al mundo una 
niña. 

Pedro esperó aún algunas Semanas. 

Al fin, un día le dijo: 

—¿No cree usted que ya es tiempo 
de ir pensando en el divorcio? 

—¿ lil divorcio? exclamó ella en- 
rojeciendo. 

—¿No está ya todo en regla? Puedo 
empezar usted de nuevo su vida, 

—¿ Y usted? 

—¿Yo...? Mi existencia ha varia- 
do muy poco, Además, -prefiero ser 
libre. 

—Jistá bien — contesta ella. — Nos 
divorciarenos, pues. Pero quiero do- 
culo una Ves miis que le estare oter- 
numente agradecida. 


Y, expresaba este agradecimiento 


died 
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eterno en un tono áspero y casi. hos- 
til. 


El divorcio, rápidamente entablado 
por un buen procurador y un abogado 
excelente, fué fallado en contra del 
marido, por ultrajes escritos y aban- 
dono del domicilio conyugal. 

101 mismo día en que se había cele- 
brado la vista estaba Pedro pensativo 
en su modesta habitación, cuando le 
hizo estremecer un campanillazo... 
ué a abrir en persona, y se encontró 
frente a Mónica. 

fista iba vestida de negro, casi de 
luto, y estaba más hermosa que nunca.' 

Brillaba en sus ojos algo así como! 
una expresión de reto, 

—AQuiero tener tranquila la concien- 
cia—uljo, visiblemente turbada,—Aho. 
ra que, según su deseo ya está otorga- 
do el divorcio, ahora que está usted 
libre, ¿quiere contestarme franca- 
mente? 

—Con mucho gusto—contestó 61, con 
un ligero temblor en la voz. 

—Bueno... ¿Por qué ha querido us- 
ted divorciarse? 

—Hs mejor que no se lo diga a us 
ted, créame—dijo Pedro algo vurbado, 
Es que deseo saberlo. 

—Pues sea—exclamó bajando la ca- 
beza.—He querido divorciarme porque 
la amo, 


—¡ Por qué me ama usted? 

Y se le quedó mirando fijamente 
hasta que de pronto se acercó a él y 
rodeándole el cuello con los brazos, le 
dió un beso en la boca. 

Dos meses después al salir Pedro de 
su oficina, vió a Mónica que corría hu- 
cia 61. Venía muy alegre y riendo. 

——Hemos sido muy imprudentes. 


-—Bupongo, señorita Caperucita Roja, 


REALISMO CINEMATOGRAFICO 


que le agradarán los animalos. ¡Para 
que la cinta resultara más real, hemos contratado un lobo de voras! 


ONAGOITY 'K' Cía. 


Tantos rodeos no nos podrían servir de 
nada. Es preciso que reanudemos el 
matrimonio... ¡Y lo que es esta vez 
no te me escapas! 

Y él comprendió que nadie podía 
desviar sú suerte, 


Fotografía eléctrica 
submarina 


El doctor inglés Mr, Ward ha hecho 
construir una cámara subterránea quo, 
al ser sumergida en el mar, permite, 
a través de los cristales que la cir- 
ceundan, ver todo lo que existe en de- 
rredor, a una distancia respetable, por 
medio de la proyección. de potentes 
focos eléctricos. ista cámara se halla 
provista de admirables aparatos de 
votografía, para poder registrar con 
ellos cuanto caiga bajo su radio ue 
acción, 11 priueipal objeto que porsi- 
gue el médico ingiés es descubrir los 
veSsoOroOs que se hanan perdidos bajo lis 
aguas. 

'womando por punto de partida la 
idea del uocioór, sus dos hijus Juruesto 
y vJorge la nan aplicado u da canonids 
vograsia Subllal lid. 

sara elo, un construído un apara- 
to, que cousiste cun un tubo vertical 
plegable, como el cuelle de Un acOs 
uvua, de hierro y subsiancias uy 
imeablos. 

141 tubo parte de un barco especial: 
mente dispuesto para 61 Cdu4so, cuya 
quilla abra v1054, paña terminar en ul 
camarove donae el ODservi- 
dor tiene montado el apurato, Julánle 
del objetivo hay un traguluz de hierro 
espeso y Un gan cono exterior que 
emma los 1uyos perjudiciaues, «l 
igual del aparaio Pcun. 


OSTOrIGO, 


Coumo Ja luz es aericionte a partir 
de aez metros de protundidad 6 dui 
0 110408, el. espacio Gta lumiLadoU 
con nueve lampasus elócuricas de 1uul- 
culo, que poseun una potencia lumi 
1nosá4 de 0,000 Dujlis. 

El operador, desde su camarote, ve 
distintamente las escenas que desea 
reproducir, 4] mundo submarino 50 
agita ante la cegadora luz do las lám- 
puras, y con ello so logra la obtención 
úe peliculas hermosísimas y reales, no 
simuladas, como las que en la actuali- 
dad se desarrollan en los cinematógra- 
fos, de que es un ejemplo la de las 
«¿Veinte mil leguas de viaje subma: 
rino??, de Julio Verne. 

Además, por este nueyo procodi- 
miento se obtendrán provechosos ro- 
sultados en oceanografía y en la foto- 
grafía de cascos de barcos hundidos, 
para ver si merecen extraerse, bien 
por el sitio en que se encuentren, bien 
por su estado do conservación. 
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Historias de pesadillas 


LA MUERTE DE OLIVERIO VLASWY 


por Enrique JARDIEL PONCELA 


¡Cuántos años han pasado desde un 


tonces! Ln aquel tiempo yo era un 
joven vehemente e impulsivo. Ahora, 
viejo y razonador, noto que, con mis 
Ímpetus juveniles, se enfría poco 
poco mi corazón, 
un trozo de hi 
de mi pecho. 


sino 
aja 


Pronto no será 


lo encerrado en la e 
tl 


Nueve veces habíamos visto la tris- 
teza del otoño, cuando Oliverio Vilas. 
WY Y yo nos conocimos. Juntos crecio 
ron nuestros cuerpos y juntos se forta 
lecieron nuestros espíritus. Oliverio 
era alto y pálido; yo, bajo y sanguí- 


neo; él, triste y meditativo; yo, ale 
gre y atolondrado; él veía más allá 
de la vidaz yo no acertaba a ver bien 


él porvenir. 

Nos reuníamos por tardes. Oli- 
verio sabía «uutosugestionarse; cruza 
ba las manos, cerraba los ojos y un 
temblor epiléptico le dominaba en se- 
guida; en aquellos momentos obedecía 
a mi pensamiento, sin que mi volun 
tad entrase para nada en todo el pro- 
ceso hipnótico. Aquellas sesiones in- 
quietantes nos valían serios regaños 
de los padres de Vlaswy — dos pola- 
cos muy serios y muy reconcentrados; 
-- pero no hacíamos ningún caso, 

De súbito, a los diez años, Oliverio, 
que no sabía nada de música, se sentó 
un día al piano e interpretó un vals 
de Strauss de un modo magistral. 1] 
caso extraordinario revolucionó a mú- 
sicos y a médicos. Desde entonces, 
Vlaswy fué el artista más inconcebi- 
blemente grande que se ha conocido. 
misterio, 


las 


Nadie supo explicarde- el 
hasta que yo lo descubrí leyendo un 
libro de Blavatsl Oliverio era un 


teósofo. El también lo comprendió 
así. Sólo un espíritu divino podía ac- 


tuar sobre su sensibilidad exquisita. 
Pasaron los años; murieron sus pa 
dres y los míos y Vlaswy se casó. 


Helena, su mujer, una rusa guapísima, 
de un temperamento muy nervioso, 
degeneró en histérica al influjo de la 
oculta ciencia de Oliverio. Aquella 
casa tétrica, aquellas habitaciones 
tapizadas de negro, la desequilibraron 
de tal munera, que falleció al dar a 
luz a Gisela. 151 carácter de Oliverio 
se entenebreció. El que era un brala- 
mán y un hierofante, vivía bajo el 
influjo de Gantama Buddha. Y un día, 
con la habitación a obscuras, compuso 
en el piauo su *“Samadhi'?, su éxta- 


PUNTUALIDAD FEMENINA 


-—¡Me citó a las nueve! ¡Ya son las 


doce! ¡Ahora no puede tardar mucho! 


sis. ra una sonata horrible 4 impre- 
sionante. Oyéndola, parecía oirse Joy 
gritos de alucinación de un atormen- 
tado, el rugido de un mar sin límites 
notaba en los huesos un frío de 
sepulero, ¡Qué espantosamente bello 
era el ““Samadhi??! 

Mi amigo realizaba cosas portento 
tales como arrancar 
piano sin poner los dedos sobre el 
trasmitiendo su voluntad. 
Gisela, al lado de hombre tan tene- 
languidecía a vistos; yo 
temía que, como su madre, se econvir 
tiese en una histérica desequilibrada 


e infeliz. 
+ 


y. se 


Sa; sonidos «ul 


clado, sólo 


broso, 00s 
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Cuando llegué precipitadamente 
llamado a casa de Vlaswy, éste ha 
bía entrado en el período agónico. 

¡Tendido ¡en el Jecho, que ocupaba 
parte de la alcoba decorada en negro 
por su palidez y por su inmovilidad 
Oliverio parecía muerto. Sólo los ojos 
brillantes, llenos de vida espiritual, 
decían que Vlaswy era todavía. 

Me acerqué a él y le miré f 
mente, Con una mirada suya me agra- 
deció la rapidez econ que había acu 
dido a su lado. Con otra me señaló el 
piano, que se alzaba junto al lecho, 
Cuando yo iba 4 vera Oliverio por 
las noches me rogaba que interpretase 
al piano su *““Samadhi*?, mientras él, 
tumbado en la eama y con los ojos 
cerrados, se deleitaba con la extraña 
sinfonía salida de su cerebro privile- 


TA 


ES EL MEJOR APERITIVO A BASE ve NARANJA 


mi despacho, Durante mucho rato 11e- 
dité sobre la extraña muerte de Vlas- 
wy. De deducción vine a parar en la 
consecuencia de que Oliverio se había 
matado en un acceso de locura 

Sonó el teléfono. 

Ha pasado mueho tiempo y aún re- 
cuerdo el estremecimiento que agitó 
mi cuerpo cuando apliqué él auricular 
a mi oído. Me estremecí porque 1 tra 
ves del hilo conductor, llegó hasta mi 
cerebro “la voz de Vlaswy??, que 
decía: 

““TDe torturas pensando en mi 1mmuer- 
te y voy a decirte por qué me he sui 
eidado,?? 


““ZLueco??, mi perro, un terranova 
hermosísimo, impidió que siguiege 


oyendo la voz del más allá. *“Zueco?? 


En nuestro próximo número aparecerá 


““La familia Gutiérrez”, interesante 


novela corta, original de nuestro cola- 


borador, señor José M. Braña 


ARA e 


giado. Comprendí la mirada del mori- 
bundo y paseé los dedos por las teclas, 
Surgió el ““Samadhi??, se extendió en 
el aire y acabó, por fin. Y, cuando me 
levanté, Vlaswy había muerto. 

Así lo dijo el médico, que espur: 
el suceso junto a la cabecera; yo, mi 
rando aquellas pupilas tan brillante 
y tan fijas, habría jurado que un so- 
plo de espíritu animaba el enerpo de 
Oliverio. 

Le pregunté al doctor detalles de 
la rápida muerte de mi amigo, y me 
dió log poeos que conocía. Estaba claro 
que Vlaswy se había envenenado vo 


Jm 


luntariamente con bieloruro de mer- 
curio. Había sucedido el hecho una 
hora antes: a las dos de la tarde; el 


médicn, que fuó avisado en seguida, 
vo había podido hacer nada por arran- 
car gal músico de las Zarpas de da 
Muerte. Gisela, la hija de mi amigo, 
comía en aquel momento en easa de 
UnOS veeclnos, 

Volví a la aleoba y gerré los ojos a 
Vlaswy: 

1V 


Aquella noche Gisela durmió en mi 
casa, en un cuarto que yo mismo pre 
paré para ella. Compré una camita 
blanca, un tocador del mismo eolor y 
unas sillas enanas, también blancas, 
Distribuí algunos juguetes por los rin 
cones y colgué del techo una lámpara 
con pantalla rosa pálido; de este tono 
era también el papel que decoraba las 
paredes. La habitación, así dispuesta, 
resultaba ingenua, infantil, adorable. 

Acosté a la nena, y me encerrá on 


aullaba horrible y  agoreramehte 
““ZLueco*” venteaba la Muerto, 
quien yo me comunicaba en aquel mo- 
mento, Jl terror, la impresión, el des- 
equilibrio nervioso me hicieron jlorar, 
¡Llorar, sí, como una criatura! Con el 
aparato en la mano erispada, yo s,llo- 
zabu tremante. *“Zueco?” calló y de 
nuevo *£oí la yoz de Vlaswy??, 

“Escucha, Alberto, Ayer Gantama 
Buddha me dijo, en una experiencia, 
que yo tenía que matar a Gisela, Tú 
sabes cómo udoro a Gisela, y cómo mi 
voluntad obedece ciegamente a Gan 
tama..., tuve que matarme para sal- 
var a la niña, Cuida de ella; yo...?”' 

““Zueco*”? aulló de nuevo; cuando 
calló, ya Oliverio no me hablaba, Lla- 
mé a la Central, loco de ansiedad, y la 
telefonista me dijo que nadie había 
comunicado con mi número desde ha- 
cía algunas horas. ¿No sería todo 
aquello una pesadilla? No lo fué; es- 
toy seguro de que no lo fué, Un muez 
to llamó +al teléfono: por eso aulló 
“Zueco?” 

Las luegs Jechosas del alba me sor- 
prendieron sentado en mi despacho, 
“£Zueco?”, a mis pies, se había dor- 
mido. 


con 


V 


Pasaron los años. Oreció Gisela, Te- 
nía diez y ocho floridos y exuberan 
tes, cuando yo me enamoré de ella, 


¡Cómo fustigaba m4 cuerpo aquel 
amor! ¡Cómo sangraba mi corazón 
ante Gisela! 191 desequilibrio de la 
madre y el espiritualismo aterrador 


del padre hicieron de ella un ser per- 


A 


verso. Era mala hasta la crueldad; 
era perversa hasta la hipérbole. Mu- 
chas veces observé en sus ojos una Jla- 
marada de ¿júbilo, de gozo, cuando 
veía sufrir a alguien. En el teatro, en 
la calle, miraba a los hombres con 
una desvergiienza y un descoco inau- 
ditos, con lo cual conseguía que todos, 
hasta los más tímidos, se atrevieran 
con ella, Yo, enamorado ciegamente, 
tenía siempre los ojos escaldados por 
el llanto, 

Gisela, cuando se enteró de mi amor, 
se escapó de casa econ un amante; 
¡me dejó una carta dicióndomelo! 

Mientras ella marchaba, yo veía 2 
Vlaswy en una pesadilla y escuchaba 
su voz ineonfundible: 

“Gisela es muy mala, y tú la quie- 
res, Alberto, La tendrás que matar, ?? 

Cuando advertí la fuga, no pensé 
en perseguir a la joven. Me recluí en 
mi despacho, y en mis soledades me 
acompañaba **Zueco?”?. 

Supe que Gisela rodaba de escalón 
en escalón hacia la degradación más 
inmunda, 

Y siempre, eternamente, oía la voz 
de Oliverio: 

““La tendrás que matar, la tendrás 
que matar...?? 

Y al cabo de algún tiempo: 

““La matarás, la matarás... 

Una noche de estío vi en medio de 
la habitación la figura de Vlaswy, una 
figura delgada y uérea. Me señalaba 
con la mano, acusándome: 

*““La mata A 

Me rebelé; en un acceso de rubia, 
cogí de la mesa el pesado portátil de 
cobre y lo lancé contra la aparición. 
La lámpara eruzó el espacio como un 
uerolito y salió por la abierta ven- 
tana. Cayó la calle; oí un grito 
agudo y me asomé al exterior. Abajo, 
en la calle, alguien gemía. Me preci- 
pité escaleras abajo, abrí el portal, 
salí fuera, 

Sobre las losas de la calle, el por- 
tátil, manchado de sangre, relucía. Al 
lado, Gisela, suelto el cabello, vidria- 
dos los ojos... 

¿Lloré? No recuerdo. Sólo sé que 
sentí en mi interior el derrumba- 
miento de todo lo santo, de todo lo 
bueno. 


” 


vi 


Han pasado muchós años desde en- 
tonces. Ahora, viejo y razonador, noto 
que se va enfriando mi corazón. Pron- 
to no será sino un trozo de hielo ence- 
rrado en la caja de mi pecho. 
o A 


Un fábricante de coches tiene em- 
pleados en su fábrica de Londres tres- 
cientos mancos. 

Los esquimales pagan a sus médicos 
al Jlamarlos. Si el paciente se cura, 
el médico se guarda sus honorarios, 
pero si el enfermo muere los devuelve 
a sus herederos, 

“Algunas hierbas de Alaska alcanzan 
cerca de dos metros de altura. 
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Sensacional controversia por un retrato 


| 


Whistler jamás convino en que una 
Obra de arte pudiera ser pagada con 
dinero, El dinero únicamente da título 
para adquirir el derecho de custo- 
diarla, 

Esta cuestión se ha hecho obra vez 
de actualidad con el singular acto de 
Lord Loverhulme, quien destrozó o re- 
cortó gu propio retrato del lienzo pin- 
tado por Augustus John. Un insulto 
agregado a esa injuria puede conside- 
rarse la devolución al mismo artista 
de la perifenia superfjua, representan 
do partes del troneo del retratado, sus 
hombros, brazos, manos y muslos. Pe- 
ro esto último fué explicado como 20- 
ción de un sirviente irresponsable. Jl 
“aso que causó la controversia entre 
Whistler y el marido de Lady Eden, 
10 tuvo siquiera un acto semejante de 
cortesía para suavizarse, Al marido de 
Lady Eden no le agradó el retrato que 
Whistler había hecho de su mujer, y 
lo echó al fuego, desde luego, envian- 
do gl cheque correspondiente al pin- 
tor. Cuando se le pidieron cuentas por 
ello, él protestó en nombre de su de- 
recho para hacer lo que le diese la 
gana con su propiedad. Igualmente ha 
hecho Lord Loverhulme, quien se dice 
que la explicado su acto asi: **el re- 
corte del retrato fué con la intención 
de guardarlo en una caja fuerte, pues 
no era posible guardarlo con todo el 
lienzo y marco, según ya lo había pro- 
bado hacer??. En otra carta, el lord 
invitó a comer con él al pintor. 

Este caso es tal, dice “The Man- 
chester Guardian”?, que todos los de- 
rechos legales están de parte de uno, 
de todos los derechos morales de 
parte del otro??. El derecho del pintor 
está respaldado también, según el 
mismo periódico, por la lógica na- 
tural. E 

““Una de las más profundas obser- 
vaciones que hay en el *“Dugald Dal- 
gotty??, de Scott, es que hasta los 
animales se vuelven locos de rabia 
cuando se les maltrata sus crías; con 
más razón se comprende la furia pro- 
ducida en Mr. John, que ha gozado 
de la fama de ser el hombre más quis- 
quilloso Mr. John seguramente habria 
podido enviar una tarjeta postal a 
Lord Loverhulme, diciéndole poco más 
o menos: “Diamante, diamante, cuán 
poco comprendes el feo acto que aca- 
bas de cometer””, o cualquier fraso 
amena por el estilo. Pero, ¿quién, co- 
mo se pregunta en Macbeth, puede 
portarse como sabio, temperado, cul: 
to y furioso, al mismo tiempo? Así, 
parece que el pintor escribió mucho 
más de lo que cualquiera de nosotros, 
que no hemos sido agraciados con tal 
devolución, habríamos escrito. Y lord 
Loverhulme, estimulado por esa carta, 
parece que contestó todavía algo más 
de lo que una persona imparcial, co- 
mo el lector y yo habríamos contesta- 


do. ¿No había él comprado la pintu- 
ra? ¿Podía o no, por tanto, hacer lo 
que a bien tuviera con ella? 

Cuando se hacen tales preguntas, es 
difícil encontrar únicamente personus 
que aprueben al que dispone: del di- 
nero. : 


““El hecho substancial en 


OST ll” 
teria, dice ““Wl Manchester Guar- 
dian*?, es que hay algo en la obra de 


arte que, en el concepto de la mas 
alta equidad, y en contrario a lo que 
puedan establecer las leyes, no €s »us- 
ecptible de ser adquirido por medio 
del dinero?””, 

Y arguye luego: *“Supóngase a Mr. 
John, en gracia de la argumentación, 
tan gran pintor como.sus más fervien- 
tes admiradores lo creen, esto es, un 
émulo de Velázquez y de: Rembrandt. 
Supóngase, además, que el retrato de 
Lord Loverhulme ha sido su obra 
maestra, el trabajo de que dependerá 
la medida exacta de su fama dentro 
de cien años. Cualesquiera que sean 
las permisiones de las leyes, o las sen- 
tencias de las cortes, el sentido co- 
mún de la humanidad no puede asen- 
tir a la doctrina de que una persona 
pueda, dentro de su derecho, usando 
sus títulos de propiedad, proceder de 
tal modo que impida o haga imposi- 
ble esta llamada del artista a la pos- 
teridad para el reconocimiento de su 
genio. El derecho de hacer esta apela- 
ción a la posteridad, es uno de aque- 
llos que no pueden ser deturpados sin 
infringir todos los derechos personales 
que diferencian al hombre libre del 
esclavo. La situación de un pintor o 
un escultor, respecto a la fama, es Una 
de las más precarias. Su trabajo sale 
casi siempre de sus manos, Aun para 
verlo, deben ir a casa de otras perso- 
nas, Un poeta puede guardar siquiera 
copia de sus poemas. Hasta el graba- 
dor puede conservar una impresión de 
sus trabajos. Un retratista es legal y 
materialmente desposeído de su traba- 
jo, tanto como un frutero es despo- 
seído de sus manzanas, por la venta. 
Y sin embargo, el propio juicio de ca- 
da uno advierte que estos lienzos, en 
los cuales el artista puede haber pues- 
to una gran cantidad de su propia 
vida, son algo muy distinto de lo que 
son las frutas del vendedor. Estos 
cuadros pueden ger vendidos, pero no 
deben ser vendidos para caer en una 
absoluta servitud material; el género 
de propiedad que cabe sobre ellos, es 
uno que les permita conservar y ex- 
presar la fuerza que les dió vida; al 
adquirir la propiedad legal de una 
obra de'arte, un individuo debe darse 
cuenta de que acepta la situación y 
los deberes de un guardián de la repu- 
tación de otra persona, y que en al- 
gún grado, su conducta ha de ser la 
de una persona extraña que se hace 
«argo de un hijo adoptivo??. 


El nuevo cañón del Tío Sam 


Las naciones todas aprovechan este 
período de paz haciendo preparativos 
para la guerra. 

Los Estados Unidos es el país que 
da muestras de mayor actividad ga- 
nando meses, líms y horas en el re- 
fuerzo de sus medios de combate. No 
solamente trabaja en el acrecenta- 
miento de su armada, con el fin de 
hacerla superior a la inglesa y a la 
Japonesa, sino que fabrica dirigibles, 
huevos gases asfixiantes y Cañones 
de alcance y eficiencia extraordina- 
tios, 

El departamento de Guerra ameri- 
tano acaba de incorporar asu artille- 
tía una nueva potente ametralladora 
que ha ensayado con “fnotables re- 
sultados”?, según el informe técnico. 
La nueva máquina de combate ha 
sido fabricada por los expertos del 
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departamento de Guerra con la coo- 
peración del inventor de la ametru- 
lladora de su nombre, John M. Brow- 
ning. El máximo de rapidez del arma 
es de 700 disparos por minuto, y de 
una eficiencia mínima de 400 por ani: 
nuto. El cañón 'es enfriado por el 
agua, y pesa dos veces más que el 
Browning de calibre 30, Los proyecti- 
los son de media pulgada, y cel radio 
de acción es doble que la máquina de 
calibre 30, actualmente en uso, y que 
se utilizó en la última guerra. 

Aun a largas distancias, la eficacia 
es absoluta, y la agrupación de los 
proyectiles y su penetración, “£com- 
pletamente satisfactorias??, añado el 
informe. 

Además, en la nueva arma se han 
corregido los defectos de que adolecía 
la browning de calibre 30. 
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Como siempre, más barato que otras Casas 
Pero con plata en mano, CASA SANZ 


de == > "— 


ELEGANTE DORMITORIO, lustrado norteamericano o caoba, 
con bronces finos, compuesto de ropero gran formato, toilette, 

cama, mesa de luz, elástico reforzado, percha, toallero y colcha, 230 
por. O O A A A > . 


"OMEDOR estilo Francés, roble norteamericano macizo, con bron- 
ces; compuesto de aparador, trinchante lunas biseladas, mesa, 
6 sillas esterilla o tapizadas, 1 percha, 2 columnas, por $ 


AT O 


e norteamericano, con 
lunas biseladas france: 


11 
210.- 
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bronces, gran formato, 
sas, compuesto de ropero, 
2 sillas, percha, toallero y colcha; 


REGIO JUEGO DE COMEDOR de roble norteamericano impor- 
tado o cedro caoba, con bronces, compuesto de aparador gran 
formato bombé o derecho, trinchanto, mesa para 6 cubiertos, 
6 sillas esterilla o tapizadas, 1 percha, 2 columnas; todo por $ 


E PEO 


CASA SANZ (No tiene Sucursal) 


818, SARMIENTO, 844 - Casi esq. Esmeralda 
5 CUATRO SALONES DE VENTAS — TALLERES PROPIOS 
EMBALAJE, CONDUCCION Y CATALOGO GRATIS 
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POEMAS MELANCÓLICOS 


Bajo el cielo gris 


Siempre este cielo gris, siempre este cielo, 
y conio el cielo el alma... 
Un día, y otro día, y otro, y otro, 
en monótona y lenta caravana... 


¿Volverá alguna vez la Primavera 
a vostir de esmeralda 
estos desnudos canipos invernales ? 


¿Surgirán nuevos brotes en las ramas ? 


¿No ha de romper las nieblas del hastío 
un rayo de esperanza? 
¿No han de amanecer ya días azules 
para una estéril juventud truncada ? 


¡ Vivir, vivir!... Y ¿para qué la vida? 
La vida... ¡cómo cansa 
cuando la juventud está tan lejos, 


cuando el crelo está gris y gris el alma!... 


Hija mía... 


Aun no he visto en tus labios la primera sonrisa 
y ya escucho tu llanto... El dolor es viajero 
que siempre tiene prisa 


por llegar, y que siempre nos saluda «el primero. 


Llega en el punto mismo que nosotros llegamos, 
y es tan fiel camarada, 
que no mos abandona ya en toda la jornada, 
y viene dondequiera que nosotros vayamos. 


Aun no apunta en tus labios la primera sonrisa 
y ya lloras, Elisa... 
Cuando escucho tu llanto, 


postrado ante tu cuna, te imploro en mi quebranto: 


¡ Perdóname, hija mía, cuando, al dolor rendida, 


JOSÉ CAMILO TINTORETTO CROTTO. — Entregó el rosquete de los incondi- 
cionalismos al Creador de la Casa Rosada, confortado con los auxilios de la 
santa religión del unicato apostólico y la bendición papal impartida por mon- 
señor Amado. — Sus atribulados padres Napoleón Parada y Autonomía Pro- 
vincial; sus hermanos Brocha Gorda, Fainá, Codeguín, Polenta, Minestrina, 
Pavesa, Pacaritti y Torta Pascualina; sus hermanos políticos (en puerta de 
galleta presupuestívora); sobrinos, primos y las familias de Nebiolo, Barbera, 
Grignolino, Freisa, Brachetto, Polcevera y Corvo Rosso, invitan a sus relaciones 
y a los muchachos de los comités intransigentes a acompañar los restos del 
extinto mandatario al cementerio de Micheo, hoy, martes 8, a las 16, La comi- 
tiva fúnebre partirá de la estación La Plata del F, O, 8., a la hora indicada. 
El duelo se despedirá por tarjeta de recomendación. Se ruega no enviar coronas 
de laureles para el tuco del estofado ni de albahaca para el pesto a la geno- 


vesa. —— Nota: Carruajes en la empresa de Ramón Torterolo Gómez, calle 
Sainuco 3749. 


La vida según Edison 


Mr, Thomas A. Edison, hablando 
con un periodista europeo, le ha ma- 
nifestado que la vida física y la espi- 
titual constituyen una sola. Como la 
materia es de duración indefinible, en 
ella reside inseparablemente su parto 
espiritual. 

“La entidad que calificamos de 
hombre-——dice Edison-=se compone de 
infinito número de diminutas entida- 
des, que sobreviven a esa fase de la 
vida eterna que llamamos muerte, ?? 


Mr. Edison expone la hipótesis de 
que acaso existan diferencias en es- 
las miriadas de entidades, y que hl- 
gunas puedan perteneer a un orden 
directivo que, agrupadas en el indivi: 
duo, constituyan el *“yo””, o sea el 
alma o la voluntad. : 

Teóricamente, estas entidades direc- 
tivas se hallan localizadas en deter- 
minada parte del sistema físico. La 
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muerte es una dispersión de las enti- 
dades de que el individuo se compone, 
y vuelyen a entrar en el gran fondo 
universal de la materia y la energía, 

“*Pero-—se pregunta Edison—las en: 
tidades directivas del individuo ¿per- 
manecen unidas, o agrupadas? Si eso 
sucede, la inmortalidad del alma re- 
sultaría un hecho inconcuso, En otro 
Caso, esa inmortalidad es imposible, o, 
por lo menos, problemática. 

“Si las entidades inmortales liber- 
tadas de la ligadura física no se disi- 
pan simultáneamente, la comunicación 
entre ellas y las que viven entra en el 
límite de lo posible.??” 

Esta razón es la que le ha impulsa- 
do a idear el aparato sensibilísimo de 
que en otra ocasión hablamos, para 
que los espíritus desligados dela ma- 
teria transformada puedan relacionar- 
so con los espíritus de la materia sub- 
sistento en la entidad individual, 


llores haber nacido, tú que por mi naciste! 


¡ Perdóname, perdóname si te he dado la vida, 


siendo como es la vida una cosa tan triste! 


ENRIQUE RUIZ DE LA SERNA. 


La intimidad, revelada 


¿Qué será de nosotros o de los que 
vivan en este pícaro mundo dentro de 
unos cuantos años? Por todas partes 
se anuncian descubrimientos condu- 
centes a la revelación de las intimi- 
dades del individuo, Parece la actual 
una época en que la indiscreción for- 
ma parte integrante de la naturaleza 
humana. 11 ansia insaciable de saber 
nos conduce a extremos lamentables. 
No solamente pretendemos saber lo 
que en lenguaje vulgar o anfibológico 
se nos dice, sino también la gestación 
del pensamiento y el producto de la 
sensación interna, que no se muestra 
más que al individuo que la concibe. 
¿Llegará a ser preciso encerrarnos en 
nuestra torre de marfil o en el jardín 
secreto de nuestros ensueños para evi- 
tar que la curiosidad malsana de los 
espías venga a descubrir los miste- 
rios dle nuestras almas? 

Lavater había descubierto lo que 
ocultaban las protuberancias de nues- 
tros cráneos; luego surgió la revela- 
ción del carácter por la forma de los 
ojos, por la línea de la nariz o las de 
las manos, o por la prominencia de la 
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barba. Después aparece la luyestiga- 
ción interna por los fenómenos respi- 
ratorios. Y he aquí que ahora ol jefe 
de los exploradores ingleses nos dice 
en un discurso que el mejor medio de 
conocer a las personas es examinar 
las huellas de sus pasos. 

—Los hombres—añade entre otras 
cosas-—no deben mostrar preferencia 
por ninguna mujer sin estudiar pre- 
viamente las señales que deje impre- 
sas sobre la arena. La mayoría de las 
mujeres apoyan en un lado el borde 
interior del pie y en otro el borde ex- 
terior, lo cual revela un carácter va- 
cilante y débil. Si la huella del tacón 
se halla fuertemente marcada, hay 
que huir de aquella señora como de la 
peste, Pero si encontráis marcas ligo- 
ras y de perfecta regularidad, en que 
se advierta el apoyo de todo el pie, 
seguidlas, caballeros, aunque sea has- 
ta el fin del mundo, porque son las 
marcas inconfundibles de la mujer 
ideal, 

Tal os, en síntesis, la nueva doctri 
na del jefe de los exploradores in- 
glesos. . 
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NO FUMADOR 


Mi camarada Plouques (Armando, Ce- 
lestino, Deseado) es un hombre espiri- 
tual, 

Ultimamente, yendo de viaje, subió a 
un coche ocupado por un solo viajero. 

Mientras el tren iniciaba su marcha, 
sacó de su bolsillo la cigarrera, pero su 
vecino, uraño y desagradable personaje, 
le hizo observar que no estaba en el co- 
che para fumadores, y que el humo le 
molestaba. 

Plouques, entonces, después de haber 
contado uno a uno sus cigarrillos, le re- 
Puso sonriendo : 

—Pero, señor, no tuve el menor pro- 
pósito de fumar. Deseaba echar un sue- 
ño y, simplemente, deseaba contar mis 
cigarrillos, 


DE LUTO 


Gumersindo se casó con una viuda. 
Durante la primera semana de matrimo- 
nio vivieron muy felices, pero el día si- 
guiente tuvieron su primera disputa, que 
lué bastante agria. 

Gumersindo, al regresar después de la 
oficina, llevaba en el brazo una cinta de 
luto, 

—¡ Cuánto lo siento !—exclamó al ver- 
lo su mujer—¿ por quién llevas luto? 

—Por tu primer marido—repuso Gu- 
mersindo.—Nadie sintió su muerte tan- 
to como yo. 


UNA RAZON 


Chupitegui andaba alborotado por las 
calles, Chupitegui estaba completamente 
mamado. A Chupitegui lo llevaron preso. 

—Métalo no más en el calabozo—or- 
denó el comisario en cuanto lo conduje- 
ron a su presencia. 

—Hoy no, señor comisario. Hoy es 
imposible. 

—¿Por qué? 

—Porque hoy es el santo de mi mujer, 
y le he dicho que no faltaría. 


BICHO ARISTOCRATICO 


La mariposa le dijo a un mosquito : 
—-Ustedes los mosquitos son gente que 
ocupan un lugar muy bajo en la escala 
social. 
—Se equivoca usted, señora, —repuso 
el mosquito.—La mejor sangre de la ciu- 
dad corre por nuestras venas. 


LAS MODAS VUELVEN 


Pedro le dice a su sombrerero: 

—¿ Tiene usted uno de esos sombre- 
ros que recién se han puesto de moda, 
y que se llevan tanto? 

—No, señor. El último lo vendí hace 
unos veinte años. 


INCONVENIENTE, 


Laura y Rosita discuten. 

—AÁ mí me parece mal que una seño- 
ra vaya sola al café. Es inconveniente— 
dice Laura. 

¿Por qué?—pregunta Rosita.—¿ Qué 
inconveniente le ves? 

—Que tiene que pagarse ella misma 
la consumación, 


UN ADMIRADOR 


Un pintor está pintando un paisaje. 
Para librarse de los, rayos del sol usa 
ún sombrero enorme, de alas muy an- 
Chas, 

Un joven se aproxima al pintor y ex- 
clama : 

-—| Magnifico ! 
bado! 

—¿ Le gusta mi trabajo? 

—No, Me refería al sombrero que us- 
ted lleva. 


¡Colosal! ¡Muy acer- 


SIMPLE PREGUN'TA 


—¿ Cultiva usted la música, doctor? 
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—Bah... para matar el tiempo... 
—Y, pues... ¿es que no tiene clien- 


tes.£ 


EN EL TEATRO 


Viendo representar a un compañía 
muy mala un espectador llora. 
—Pero... ¿le emocionan a usted esos 
cómicos ?-—le pregunta un vecino de bu- 
taca. 
—No. 
—¡Entonces, ¿por qué llora? 
—Por el dinero que dejé en la bole- 
tería, 


A 


LADRON DISTINGUIDO 


—¿Puede usted decirme la proceden- 
cia de los trece relojes que le encontra- 
ron a usted encima? 

—No, señor comisario. Es un detalle 
que guardo para cuando me hagan un 
reportaje. 


UN INUTIL 


La señora Piegois tenía de Víctor, su 
esposo, una opinión muy clara, y le gus- 
taba repetirla : 

—Es un inútil, un verdadero inútil. 

La verdad es que el señor Piegois no 
valía gran cosa... 


Su señora, por otra parte, no se lo 
mandaba decir. 

—Mira, le manifestaba a menudo, no 
vales ni la cuerda para ahorcarte. 

Recientemente el señor Piegois tomó 
e] tren y sucedió lo que tenía que suce- 
der, El tren descarriló y Víctor fué des- 
trozado, . 

¿Ustedes creerán que la señora Pie- 
gois se sintió feliz al verse libre de un 
inútil semejante y se dió por muy satis- 
fecha? Pues no, señor. Ustedes no cono- 
cen a las mujeres. 

La señora Piegois armó un bochinche 
de mil demonios, y reclamó a la compa- 
ñía una indemnización de cien mil pesos 
por el perjuicio inmenso que le había 
causado la muerte de su querido e irre- 
emplazable esposo. 


BIGAMIA 


A Jacinto le pregunta su hijito Luis: 

—Papá: bigamia quiere decir tener 
una mujer de más, ¿no es cierto? 

-—No, hijo mío; un hombre puede te- 
ner una mujer de más sin ser bígamo. 


LA RAZON 


—¿Cómo es que nunca les pregunta 
usted a las señoras que vienen a com- 


-—Sí, ahora tengo la mucama que estaba con usted; poro no tema; no creo 


la mitad de lo que dice. 
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prarle, qué número calzan?—le pregun- 
tan a un zapatero. 

—Porque me resulta más fácil tomar- 
les la medida que hacerlas callar si dejo 
que hablen. 


NO LO OLVIDEN 


—¿Es cierto que le cuesta más con- 
servar su auto, que no le costó com- 
prarlo? 

-—Muy cierto. 

—¿Hay alguna otra cosa que cueste 
más conservarla que conseguirla? 

—Sí, la mujer... Puede decírselo cual- 
quier casado. 


LOS HOMBRES CAMBIAN 
de 
¡ sy 4 
—¡ Cómo cambian los hombres !-—-ex- 
clama Isabel. 
—¿Por qué lo dices?—Je pregunta El- 
vira, 
—Estaba pensando en Alberto. 
—¿Y? 
“—¿Te acuerdas de que antes era un 
hombre incapaz de matar una mosca? 
—Sí, ¿y qué? 
—Pues ahora acaba de comprarse un 
automóvil 


LA MUJER TENIA RAZON 


El doctor Rodríguez agarra la escopeta 
y se va a cazar. Después de permanecer 
todo el día ausente, regresa a su casa. 

Llega malhumorado. No ha cobrado 
una sola pieza, 

-—¡No he matado absolutamente nada! 
—le dice a su mujer. 

—Ya te lo decía—observa ella triun- 
falmente.—Si te hubieses quedado en cá- 
sa atendiendo a tus enfermos, habrías 
tenido mejor éxito. 


LENGUA AGIL 


—¿Va usted muy lejos?—le pregunta 
Alejandro a su vecino en el tren. 

—Solamente hasta La Plata—contesta 
el otro, y añade a continuación :—Soy 
viajante de comercio, tengo cuarenta y 
seis años, estoy casado, tengo un hijo de 
diecinueve años, mi padre murió el mes 
de enero último, trabajaba en la Bolsa; 
mi madre vive aún; tengo una sobrina 
rubia, muy linda; nuestra cocinera se 
llama Teofrasia. ¿Quiere usted saber al- 
go más? j 

—$í, amigo. Quisiera que me comuni- 
cara qué elase de aceite usa usted para 
la lengua, 


LAS PLEGARIAS NOCTURNAS 


El cura ha sido invitado a comer, El 
cura de pregunta al niño: 

—¿Rezas todas las noches, vos, an- 
tes de acostarte? 

—-$í, padre. 

—¿ Y tu mamá reza también? 

—$Sí, padre. 

—¿Y tu papá también reza todas las 
noches? 

-——No, padre; mi papá no necesita, 

—¿ Por qué? 

—Porque vuelve a casa todos los días 
de madrugada. 
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UN MÉDIC 


O ANIMAL 


por el Dr. COLAPINTO 


Pc 


— Estoy tuberculoso. Tego él púul- 
món derecho picado. 

=>4Y quién es el médico anitidl 
que se lo ha dicho 'a Vd.9 

Son párrafos de una conversación 
entro García Velloso y Wloréncio Sáii- 
elez y que el primero reliere eh un 
artículo publicado en “La Nación?” 
del 21 de enero, homenaje cariñoso a 
la memoria de su amigo. 

La primera fiase es del imfortunado 
dramaturgo y la seguida del emi- 
nente crítico de “La Nación?”. 

No és raro el vaso de oir asociadas 
estas dos palabras; médico y animal, 

Las he oído infinidad de VECES, y 
no sólo refiriéndose a modestos mó- 
dicos de aldea, sino tiludiendo u las 
eminencias médicas de la capital. 
Casi no hay ““nouveau Fiche?” que no 
crea que el hecho de pagar 50 pesos 
por unta consulta le da el derecho de 
ver sanar a un enfermo. 

Pero no es este el caso del epíteto. 
La cuestión es: ¿Debe un médico 
ocultar al tubereuloso que lo está? 
Aunque me llamen animal, término 
que sólo lo considero ofensivo por el 
espíritu con que se otorga, sostengo 
que es una obra hunvanitaria hablar 
claro «a los tuberculosos. Dejémonos 
de sentimentalismos, teclas que dan 
armoniosos sonidos en literatura y en 
las escenas teatrales. Vamos a lo po- 
sitivo, que es lo único que vale y dura 
por estar basado sobre los hechos. 

El hecho es que la tuberculosis es 
tan difundida que el 90 por ciento de 
la humanidad ha sido, es o será tuber- 
culosa. Esto lo prueban las autopsias 
de los que mueren en los hospitales, 
y se sabe que en la conscripción del 


, ejército alemán se abandonó la prue- 


PARÁ QUÉ 


El,—Oye, Rosa, el vóstido dé Bertita 
Ella.-—-No te preocupes, 


es qué hoy se ha puesto un vostido mío, 


ba de la tubercúlina, que despierta 
las tuberculosis latentes, porque daba 
resultado positivo en la mayoría de 
los conscriptos. 

ste hecho constatado, que debiera 
hacernos poner la cara avinagrada lu 
todos los que deseamos vivir, es un 
hecho que debé corsolarnos; no es una 
paradoja; no se trata tampoco de sa- 
car «u colación el consabido: mal de 
muchos constielo de tontos. 

Se traba de la evidencia axiomática 
de que Za tuberculosis cura; su diag- 
nóstico no significa la sentencia fatal 
que obligue a dlamar al escribano para 
hacer testamento. Claro que es mojor 
tener un callo o la cara hinchada que 
und tuberculosis; pero quien lleva por 
desgracia el bacilo no debe ereer que 
ya no tiéere reinedio. 

Huy que destruir este arraigado pre- 
juicio. £l tuberculóso tiene miúchas 
probabilidades de sanar, y un profesor 
francés decía: que es de lis enferme- 
dades crónicas la más fácil de cutar. 

Pero no se puede luchar, si $e igno- 
ra el poligro. El mismo Gáreía Velloso 
nos dice, a renglón seguido, que a 
Sánchez se le estranguló de pronto su 
risa atiplada por un golpe de tos entre 
la humareda del hábano que fimába... 

Es lógico que un Hoiibre que se 
cree al borde de la tunmbá no se prive 
de idada, y hágu exceso. Totil, si hay 
que morir es méjor tragar humo y 
champagne, que píldoras de ercosota 
y aceite de bacalao. Es más agradable 
y tal vez más económico. 

sta mala fama del bacilo de Koch 
vigue de cuando se ereía que tubercu- 
losis era sólo la tisig pulinorar; pero 
hoy se. sabe que tuberculosis és tam- 
bién la escrófula, y casi no hay erta- 


ALARMARSE 


está muy corto, yá tléne 14 años y... 
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tura que uo tenga su rosario de glín- 
dulas gruesas ul cuello y sin embargo 
la mortandad es imsignificañto. 

Así que ereo que el sónoro epíteto 
de animal que otorga el famoso crítico 
al pobre médico estaba fuera de lugar. 

Después de todo, Way tantas veces 
que se puede usar este apóstrofe, tan 
gráfico, con muchísima más razón... 


El premio Nobel de 
literatura para 1919 


La Academia Sueca de Letras ha 
discernido el Premib Nobel de Litera. 
tura para el año 1919, que no había 
sido adjudicado aún, a M, Carl Spitte- 
ler, 

Spitteler es un famoso escritor de la 
Suiza alemana. Se le considera por al- 
gunos críticos como el mayor poeta 
vivo de lengua alemana. Su obra prin- 
cipal es “La Pfimavera Olímpica”, 
que no ha sido, aún traducida al fran- 
cós, pero que muy pronto lo será, 

También ha escrito Spitteler nove- 
las, Gntre las Cuales descuellan las Ma. 
mádas ““Imago?” y “El Subteniente 
Conrad ?”?. Estas novelas, así eomo su 
volumen de recuerdos de la infancia, 
están traducidos al francós. 

Spitteler, durante la guerra, se alis 
tó intelectualmente del lado aliadófilo, 
y protestó enérgicamente contra la 
conducta alemana, 

Tiene setenta y cinco años de edad, 

Spitteler había escrito dutante cuñ- 
renta años obras admirables sin quo 
la fama lo visitase, hasta que el pri- 
mer año de la guerfa pronunció én 
Zurich un discurso dé cuarenta mint. 
tos, que atrajo sobre él las miradas 
de todo el mundo, En una asamblea 
abierta a las influencias germánicas, 
en la cual los germanófilos debían ser 
múmeros0s, Spittelor habló con toda 
sinceridad y dijo que las gentes hon- 
radas no podían ser sino advergsarias 
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de Guillermo IL. Sobretodo en la par. 
te de su discurso constigrado « expo- 
ner los agravios liechos a Bélgica, 
Spitteler fué absolutamente enérgico. 
“¿No ha bastado a Caín asesinar a 
Abel, — dijo; — Caín ha calumniado a 
su hermaño””. Naturalmente, los ale- 
manes lo excomulgaron. Pero la hosti- 
lidad pasó y Ja celebridad quedó. 

Mas gon todo, el discurso de Zurich 
no fué sino un acuidente en la vida 
de Spitteler. El nunca ha sido polí- 
tico, sino poeta. El es también un hu- 
manista. Como su compatriota Boe- 
eklin, adora la edad greco romana, 
Tieno obras estupendas, inspiradas en 
aquellos tiempos fabulosos, como 
“Prometeo y Epimeteo?*?, publicada 
antes que el Zaratustra nietzehoano, 

En los círculos literarios europeos 
so aldba la escogencia que há hécho 
esta vez la Academia de Estocolmo 
para el premio de Literatura. 


Conócenge ya muchos modelos de 
csamoag y botes plegables, pero pocos 
realmente satisfactorios. El último que 
so ha ideado, parece llenar eumplida- 
mente todas las condiciones qué pueda 
exigir el cazador de aves acuáticas, 
que suele ser quien más uso hace de 
estas embarcaciones, pero además puo- 
de ser de gran utilidad para la explo- 
ración de lagos de montaña y de ca- 
verna, pués su pesd y la facilidad con 
que $e arma y desarma en un instante, 
lo hácen fácilmente traisportable. 
Completamente cerrada por encima, 
osta canoa está especialmente indica. 
da para las aguas movidas y el mal 
tiempo, en cuyas condiciones suelen 
zozobrar los botes plegables abiertos, 
El doble remo es también plegable, 
para mayor comodidad en el trans- 
porte. La embarcación y el remo pe- 
san, juntos, unos doco kilos. Una vez 
armada la canoa, un miediaño remero 
puede hacer con ella velocidades de 
diez kilómetros por hora. 
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por Andie DE LO£DE 


104 á visitar a mi antiguo amigo el 
doctor Andrés Demaáre, No lo había visto 
desde el entierro de la señorita Marta 
Charrier, su novia. 

Era la hija del eminente profgsor Cha- 
trier, el mismo que se habia dado a co- 
Hhocer por sus experimentos en los cuer- 
Pos de los decapitados y por sus traba- 
JOS sobre la sobrevida del cerébro y del 
Corizon. 

Ha desaparecido de los salones y de 
los antiteátros desde que su hija—a la 
que añibáa cón pasión—murió en un ác- 
cidenté atitomovilistico. 

Se ha dicho que viádja para olvidar. 

Cudtido entre en ej consultorio del 
Ottor Demare, pieza amplia pero reple- 
tú de instrumentos, lo hallé parddo, jún2 
to d lá ventana, con la mirada perdida... 

Al Sonido de mi voz se dió vuelta y 
cortió. Gacid amu para estfechar mi mano 
Coil violencia, El pesar lo había cambia- 
do imuíhg. Al principio le habié de sus 
trabajos y dé los de Charriér, Su Hlaés- 
tro, qiie él cofitinuabá. 

urante el curso de la conversación 
Mi mirada se tijó sobre un instrumento 
bizarro, una especie de máquina eléctri- 
Sá, que nunca había visto en casa de 
mi amigo. 

—¿ lis un nuevo invento tuyo ?—le pre- 
gunté, 

*—No—repuso bruscamente,—el apara- 
to há sido construido según indicaciones 
de Charrier, Servía para estudios que 
lueron interrumpidos por la catástrofe... 

—Explicame su funcionamiento—inte- 
Irumpi yo rápidamente para variar el 
Curso de sus ideas. , 

Después de un corto silencio habló. 

—¿Conotes la teoria de Charrier? La 
Muerte, eu la mayoria de los casos, $e 
Caracteriza por el corazón que deja de 
latir. ¿Es ello irremediable? ¡ Nadie pue- 
de decirlo, Charrier pretendia que sería 
Posible sálvar a muúcha gente si por me- 
dio de una excitación eléctrica podíamos 
Poner nuevamente en marcha el corazón, 
devolvidiaole aftificialménte sus latidos. 
Hiliios opétado al principio sobre añi- 
miles, legó sé hos presentaron algunos 
Casos en el hospital y pudinios experi- 
Mcñtarld sobíe seres húnianos. 

—¿Qué resúltados obtúviéron? 

—Está niéquiña Ha prestado grandes 
Servicios, volviendo d la vida, en casos 
de Sincopes y asfixia prolongáda, cuer- 
POs yá endúrécidos por la muerte, 

—¿Intérvenian tistedes macho después 
0 él seguida? 

—Casi ininediatámente... No es posi- 
ble restícitar d log muertos. La muerte 
Va acompañada, al cabo de algunas ho- 
Yas, de destrucciones químicas irrepa- 
rables... 

' 


Me había tiproximado a la extraña 
Mmáquiñla pitá exdítlinafla mejor: éra 
una especie de dinamo que un hilo largo 
uná d dna putitá de fetal. Demaré me 
explicó cómo $e bbtenía una corriente 
Alterna interrumpida, siguiendo el ritmo 
horimál de la diágtolé y de la sístole. 

El corazóñ del sujeto se ponía el co- 
ntúñicadión: dirétta coh el electrodo por 
medio dé uftá incisión profunda en el 
epi añírio, 

ientras mé daba aquellas explica- 
ciones; un perisamicito obsesionante me 
asaltaba, Marta Charrier no había muer- 
to a cortsecteticia de la horrible caída 
del duto, simo debido «4 un accidente 
cardiaco provocádo por la violencia del 
Eolpe. 

.1Qué admirable sujeto para un expe- 
Fimento de Charrier 1 

Y evocaba la lúgubre escena de] padre 
Manoseando el cadáyer de su hija, para 

ar a bu corazón vida nueva. No pude 
do a a curi Me" málsana, Y, a 

r del peligro de revivar recuerdos 
dolotosde, eLelame : 

—¿Pot qué ho ifitentaton ná prueba 
a sobre el cuerpo de tu prome- 


E 


HORRIBLE EXPERIMENTO | 


—Lo hemos intentado—repuso sorda- 
mente. 

Y agarrándome por el brazo: 

—Prométeme no confiar a nadie lo 
que voy a decirte. Ej mundo debe igno- 
rarlo. 

Le aseguré que su secreto sería guar- 
dado durante tanto tiempo cuanto ¿uese 
necesario, 

—istabamos Charrier y yo trabajando 
cuando nos llevaron a Marta inanimada. 
N1 uno mi otro quisimos Creer en su 
muerte. La auscúltabamos con rabia, es- 
peraudo sorpreduaer una pulsación. Lue- 
go, cuando la duda ya mo lue posible, 
la brutaudad del desastre nos quitó la 
conciencia de nosotros mismos. 


—No sé cuánto tienipo duró aquello, 
ni comio la transportamos á su camia, 11 
quien la vistio de blanco. Pero volvi en 
nu de pronto al oir gritar a Charritr: 

—pbtios úhos miserables al permane- 
cer llorando, como niños, en lugar de in- 
tentar en ella un postrer experimento. 

— intenté en vano hacerle comprender 
que seria una profanación inútil, que la 
ammueérte habia acaecido más de una hora 
antes y que la descomposición del cuerpo 
comenZava a operarse. Nada quiso o0lxr, 
y su delirio se comunicó finalmente a mi 
mismo. No habria tenido el valor de lle- 
var mi mano sobre ej cuerpo que tan 
respetuosamente habia amado, Jsrué el 
quien hizo la incisión, Brotó de la herida 
un poco de sangre, lo que reanimio su 
esperanza. Vi como colocaba su cabeza 
sobre el pecho de la imuertá con objeto 
de sorprender el menor movimiento. Cón 
una mano sostenía el electrodo y con lá 
otra abría dulcemente, alrededor de su 
cuello, los brazos pálidos de Su hija. Yo 
fui entonces a instalarme en la pieza in- 
mediata, que era el laborátorio, doide 
estaba la dinamo, y la mano sobre la 
mánija reguladora, abrí la Corriente, Al 
instante oi gritar a Charrier; 

—¡ No está muerta!... ¡Se ha movi- 
dol... ¡todavía respirá!... 

—En efecto, me había parecido oir al- 
go en el silencio funerario, Una esperan- 
za loca me inyadió a pesar mio. lin vano 
mi razón atribuía el fenómeno a los re- 
lejos bien conocidos de la galvaniza- 
ción. Necesitaba creer en un milagro. 
Aquella jucha contra la muerte implaca- 
ble me amilanaba. Experimentaba un 
horror misterioso. Mi corazón latía has- 
ta estallar y me parecía que eran sus 
latidos, que, transmitidos por el hilo, 
se comunicaban con el corazón de la 


muerta. | 


Por lá puerta, que había quedado en-> 


treabierta, oí hablar a Chatrier. Su voz 


honrar 


Todos los antisépticos conocidos hasta hace poco 
tiempo, o eran ineficaces, o su aplicación constituía 
un peligro; pero desde que el laboratorio científico 
creó el Lysoform pudo contarse con el desinfectan- 
te ideal, porque io irrita, no mancha, no tiene mal 
olor, no destruye los tejidos, es absolutamente ino- 
tensivo y posee gran poder bactericida, 


Jul uso del Lysoform se ha generalizado en casi Lo- 
aos los hospitales, sanatorios y maternidades del 
mudo, y numerosas autoridades médicas lo procla- 
niad colmo indispensable en los casos de patio, li- 
giene íntima de las señoras, lavado de heridas, pica- 
auras de insectos, ablandamiento de abscesos, etc. 


El Liysoform se halla de venta en todas las farma- 
cias, envasado en frascos de 100, 250, 500 y 1.000 


gramos. 
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PA la 
estaba tan alterada que apenas la reco- 
nocía, 

Llamaba a st hija por su nombre, di- 
ciéridole palabras dulces y suplicándole 
que dbriera los ojos. Luego un grito: 

—¡ Él corazón late! Te digo que lo oi- 
go latir... Aumenta lá frecuencia de la 
corriente... 

—Qiiise hablar peto lá emoción me 
paralizó. A pesar de la certeza en que 
estaba de que el dolor había extraviádo 
la razón del pobre ánciatio, obedecí su 
orden... 


—Seríahi alrededor de las doce y me- 
dia cuando oí de nuevo a Charrier que 
le decía a su hija: 

—/Deja que me levante... separa tus 
brazos; querida mía... estoy fatigado... 
quisiera enderezarme... No me aprietes 
ast..« bien sabes que no quiero dejarte... 
¡No, no me iré de tu lado! 

—La duda ya no era admisible. El 
doctor era víctima de una alucinación 
horrible. Me pregunté si no debía aban- 
donar el aparato. para arrancar a Cha- 
rrier de su peligroso delirio. 

En aquel momento un grito de terror 
resonó en la casa, seguido de exclama- 
ciones desesperadas: 

— ¡Socorro!... ¡Andrés!... ¡5Soco- 
rro!... ¡Me agarral... ¡ Quiere ahogar- 
mel... ¡No me guelta!... 

—Al mismo tiempo hubo como un tui- 
do de lucha y vi—espectáculo horroro- 
so—a Charrier precipitarse fuera de la 
habitación lMNevando, colgado de su cue- 


UNA GARANTÍA 


sn 


—¿Y qué garantía mo lá usted por los mil pesos que me pido? Y 
- : palabra de un hombre NotiPndd. A : 
e MÍgimo quién os; ¡luego veremos! 


llo; el tádáver de sú hija. Hizo algunos 
pasos inanoseando y cayó como una maá- 
sa sobré la alfombra, ton su carga, Me 
ptécipité, intefítando separar la argolla 
térrible' que foriiaban los brazos de la 
muerta. ; 

Sú rostro tranquilo no se había moví- 
do, y mo había el menor asomo de es- 
íierzo én su resistencia invencible. 

Confieso que mi razón estuvo en pe- 
ligró pot un instaite. En aquel momen- 
to, la ménor coincidencia, una luz apá- 
gándosé por casualidad, tuna puerta 
abierta de súbito, un riiido cualquiera 
habtíá bastado para desequilibrar para 
siempre mi cerebro. Pero, por esfuerzo 
desesperado, recurrí a toda mi fuerza de 
voluntad y recobré parte de mi lucidez, 

Charrier sólo estaba desmayado. Marta 
yacía a su lado, fría, yerta, 

Entonces coniprendí ló que había pa- 
sado. Mientras el padre se olvidaba, alu- 
cinado, en brazos de su hija, había sido 
sorprendido por el fenómeno sobrada- 
mente conocido de la rigidez cadavéri- 
ca, que sólo se presenta algún tiempo 
después de la muerte, Era tal la rigidez 
que debí romper á4 martillazos las yun- 
turas para librar a Charrier de su collar 
macabro. 

Después de enérgicos cuidados volvió 
en sí. Pero me contempló sin reconocer- 
me y repuso a mis preguntas con pála- 
bras incoherentes que de pronto inte- 
rrumpió con una carcajada. 

Estaba loco. 

Fué necesario encerrarlé secretamente, 
y su familia exténdió el rumor de que 
viajaba por el extranjero para distraer 
su pena. Y 


Q: B. 8. M. -— Estas cuatro letras 
que sé poten antes de la firma, no 
siempre bighifican *“que besá su ima- 
no??, comó lo ¿ree la generalidad. 

Para probar la equivocación en que 
vive la Ed a este respecto, vóanso 
los siguientes ejemplos; 

Al pio de las cartas de un ministro, 
quiere decir; que buen sueldo mama, 

En las de ciertos politiqueros que 
nosotros no conocemos: que busca sólo 
metálico. Med: : A 

Ein las do una solterona; que brama 
sin marido. 

En las de un borracho: que bebe sin 
medida. 

En las de ciertos escritores: que bri- 
Ma sin mérito, 

En las de un candidato A la presi- 
dencia: que bien sabe mentir. 

En las do ciertos ricachones: que bo- 
tan sólo... migajas. % 

En las de una muchacha bonita Y 
de carácter alegre: qué busca su mi- 


tad. y 4 y 
En las dé un médico: que bien sabe 
matar, $ $ 


” 


Yuri 


La vista de aquella mujer sola, ves- 
tida de blanco, en un paseo público, 
atrajo mis miradas y fué como una ape- 
lación apremiante a mi desorientada ter- 
nyura de hombre sin novia. Tenía la mu- 
Jer entornados los ojos, y protegido por 
aquella penumbra de 'su mirada—si los 
hubiera tenido abiertos nunca me hubie- 
ra atrevido, porque una mujer sentada 
y con los ojos abiertos es una cosa te- 
rrible—me acerqué a ella y tomé asiento 
a su lado. Al sentirme junto a ella, la 
mujer se sobresaltó y abrió los ojos, 
unos ojos azules que parecian llenos del 
rocío azul de la noche de verano. Abrió 
los ojos, me miró y sonrió. Yo, animado 
por aquella sonrisa, le pregunté: 

—¿La he despertado acaso? 
perdone, 

Ella me miró profunda y serenamente 
con una inefable seguridad, y me dijo: 

—No, no dormía; yo no duermo así 
tan fácilmente. 

Sin saber por qué, me impresionaron 
aquellas palabras, pues había hablado 
con lla absoluta seguridad con que hu- 
biera podido hacerlo una de esas este 
tuas que vigilan umbrales. Pero' pensé: 
será una de esas mujeres que, solas en 
sus lechos, se desvelan en estas noches 
de estío, y hartas de medir con sus cuer- 
pos la anchura excesiva de un lecho de 
viuda o de virgen, recógense las trenzas 
y se lanzan a las calles en busca del beso 
del aire romántico de la noche. Una mu- 
jer así, que hubiese abandonado el lecho 
aprisa, parecía ella. Vestía una bata cla- 
ra, mal ceñida; llevaba los cabellos ape- 
nas recogidos sobre la coronilla, como 
un penacho, y su cara tenía una expre- 
sión incomprensible de mujer desvela- 
da, de mujer que aguarda algo y se des- 
espera aun en una noche demasiado 
breve. 


Usted 


—No necesita desvestirse para la primera 
lección. 


-—¿Bólo viene a traerme una carta? Po- 
ecirlo antes de que me cansara inútil- 


LA MILAGROSA 


por R. CANSINOS-ASSENS 
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—Si—la dije siguiendo su pensamien- 
to,—en estas noches de verano a veces 
e€s imposible dormir. 

Killa me miró con sus ojos terriblemen- 
te serenos. 

—No—me dijo con una voz sarcástica 
y como recelosa,—yo no duermo nunca, 
¿sabe usted? Nunca, como no sea por 
sorpresa. ¿Qué más quisieran ustedes 
simo que me durmiera? 

Y prorrumpió en una carcajada. 

—¿ Nosotros? —le dije.—¿Cree usted 
que yo deseo que se duerma? ¿Para qué 
había de desearlo? Prefiero, por el con- 
irario, veria despierta, para poder ha- 
blar con usted, yo que tampoco me duer- 
mo facilmente, sobre todo en estas no- 
ches de verano tan nupcialmente ilumi- 
nadas. 

Kila tornó a mirarme profundamente, 
con ojos recelosos. iistuvo un momento 
callada, contemplandome. Mas sin duda 
debió de tranquilizarla la expresión de 
errante ternura de mis ojos, porque, 
acercándose más a mi, me dijo con el 
tuno de una confidencia suprema; 

—¡No, usted no desea que yo me duer- 
ma; usted no es como ellos, usted es 
bueno, es demasiado joven y tiene unos 
ojos a los cuales se asoma el amor. Pero 
ellos sí, ellos desean que yo me duerma, 
están esperando que yo me duerma, ¿sá- 
be usted para que? Para despedazarme, 
para hacerme trocitos y diseminarlos 
por ahí, de modo que no puedan volver 
á reunirse... Ellos estáin interesados en 
matarme, porque son unas almas negras 
que aman las tinieblas, y yo soy la luz, 
la luz eterna que nadie podrá apagar 
nunca... ¿comprende? 

Eill asombro con que yo la escuchaba 
pareció halagarla, y acercando más al 
mío su cuerpo juvenil, que yo sentía co- 
diciable bajo la leve tela, siguió di- 
ciendo: 

—Sí, yo soy la milagrosa, la luz; soy 
lo blanco, ¿no ves mi traje/—me tuteaba 
ya en su exaltación lírica;—y ellos son 
las tinieblas... Por.eso me odian y quie- 
ren matarme. Mas no podrán conseguir- 
lo, en tanto yo tenga los ojos abiertos, 
Sólo en mi sueño podrían darme muer- 
te... Y aun así...—hizo una pausa y 
pareció superar un recuerdo doloroso.— 
Más de una vez, no obstante mis esfuer- 
zos, me dejé vencer del sueño, y cerré 
mis párpados seducida por la dulzura 
de dormir. ¡Es tan dulce dormir! Pero 
en seguida ellos se arrojaron sobre mí y 
me hundieron en las carnes puñales y 
cuchillos, y me descuartizaron como a 
ese niño pequeño que las madres ilegí- 
timas quieren hacer desaparecer, y arro- 
jaron los pedazos de mi cuerpo a las le- 
trinas y a los rios... Y yo, despertada 
con el sobresalto de sentirme asesinar, 
no encontraba mi cabeza ni mis brazos... 
¡Oh, angustia! ¡No puedes figurarte mi 
angustia, jovencito! ¿Adónde habían ido 
a parar los pedazos de mi cuerpo? ¿Có- 
mo podría reunirlos? Y ellos reían, pen- 
sando que ya nunca más sería día, sino 
noche eterna, y podrían impunemente 
entregarse a sus crímenes, a sus robos 
y sus violaciones... Pero no bien des- 
pertaba yo, aun descuartizada, al punto 
los ponía en fuga, y gracias a eso podía 
buscar los pedazos de mi cuerpo destro- 
zado coma los de un niño al que se arro- 
ja a la alcantarilla... Y de nuevo se 
unían mis pedazos y volvía yo a ser ín- 
tegra como ahora lo soy, sin señal al- 
guna de cicatriz ni de soldadura. ¡Mira! 

Y me enseñaba unos brazos juveniles 
y mórbidos, pero no intactos, sino mar- 
cados por tristes verdugones, como lace- 
rados en lucha. Y aquellas equimosis 
moradas, en los blancos brazos, me in- 
fundían una gran piedad, al mismo tiem- 
po que un gran susto. ¿De qué manico- 
mio había llegado escapada hasta aquel 
banco la mujer que en esta noche, mo- 
derna me recitaba el mito del dios des- 
pedazado que conocen casi todas las mi- 
tologías y aun las teologías antiguas? 
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Un buen cigarro 
es ef complemento de una buena comida 


Importador:Adolfo Massimino-Victoria 1327-Bs.Aires 
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¿Por qué raro proceso aquella mujer que 
no dormía llegó a creerse la personifi- 
cación de la luz eterna e indestructible, 
en vano combatida por todos los genios 
de la sombra? Y más que toda otra 
cosa, junto a la mujer joven, el pavor 
de escuchar aquella voz milenaria me so- 
brecogía. Ella siguió diciendo: 

—Puedo reunir siempre que quiera 
mis miembros dispersos; pero me cues- 
ta mucho trabajo. Quedo rendida para 
mucho tiempo. Y además, corro el peli- 
gro de despertarme demasiado tarde, ¿sa- 
bes? Porque ya habrás comprendido que 
yo soy la que hace surgir la mañana. 
Sí, yo soy quien hace surgir la mañana 
—repitió cada vez más exaltada.—Ahora 
es de noche, porque yo, como ves, fati- 
gada de haber alumbrado durante el día, 
me siento y descanso; ellos están ahí y 
me rodean de sombras; pero yo no dejo 
de mirarles, y los contengo. De cuando 
en cuando, para que me oigan, doy un 
grito —*¡ Aquí estoy !”, —y mira, como 
ahora, se aclaran las tinieblas y se hace 
más denso el azul. ¿No-+lo notas? Mira 
cómo por el Oriente se prolonga el azul 
de mi mirada. Sí, va a amanecer, joven- 
cito: siento que mis pánpados se tornan 
ligeros como alas; que el vello de mi 
nuca se estremece. Va a amanecer. Tam- 
poco esta noche han podido vencerme. 
¡ Mira, jovencito, mira! ¡Voy a amane- 
cer para til ¡Voy a iluminar para ti el 
cielo; voy a florecer los árboles para ti! 
Porque yo soy también, además de la 
luz, la primavera, y quien abre las flo- 
res, desde la violeta que florece primero 
hasta el nardo que períuma las manos 
de octubre, y quien colma los cauces de 
los ríos y suelta los pájaros que cantan 
en las arboledas... y sazona los fru- 
tos... Yo soy, jovencito, la causa de 
toda abundancia y de toda alegría... 
porque, ¿no has notado que yo soy el 
amor? 

Dijo aquello mirándome profundamen- 
te, con una ternura conmovedora y gro- 
tesca. Yo la miraba también asombra- 
do, atónito de ver el misterio que puede 
ser en la noche una mujer sentada en 
un banco público; y mi silencio halaga- 
ba a la taumaturga como a una adora- 
ción. 

—Mira—me dijo, —tienes cara de bue- 
no; parece que tú también has sufrido 
por culpa de ellos, y quiero demostrarte 
mis poderes. Voy a hacer que amanezca 
por ti, y que estos árboles se cubran de 
flores, y que los pájaros se pongan a 
cantar... ¡Atiende!... 

Púsose en pie, larga y desgarbada, ¡so- 
bre el banco. Entonces pude ver bien, 
sobre aquella peana humilde, su aire de 
enfermedad y abandono: llevaba los 
pies entrapajados y la hata llena de fan- 
go seco. Tenía un aspecto lamentable 
de mendiga, y su cará se había dora- 


do en la intemperie. Pero majestuosa, 
sin embargo, como si vistiese una túni- 
ca imperial, sonriendo con  petulancia, 
como si fuese un hada omnipotente, al- 
zó los brazos —importuno almuédano — 
hacia el cielo azuleante y, con palabras 
misteriosas e incoherentes — ¿hay siem- 
pre algo de farsa aun en toda locura ?— 
dictó órdenes absolutas. Luego se volvió 
hacia mí, sonriendo, satisfecha y triun- 
fante: 

—¿Ves?—me dijo. 

Y me mostraba el cielo ya más claro. 
Amanecía, en efecto. Prevalecía lo azul 
sobre lo negro, a nuestro alrededor; y, 
al mismo tiempo, cubríanse los árboles 
de flores, hasta entonces invisibles, ha- 
ciendo la impresión de un florecer súbi- 
to, y empezaban también a piar los go- 
rriones en la ausencia de todo ruiseñor. 

—¿Ves?—me decía ella, con un gesto 
triunfal y amoroso, como si me brinda- 
se aquel milagro, decoración para un 
epitalamio matinal, en el que nos ofren- 
daríamos las pomas húmedas de rocío 
del Cantar de los Cantares. 

Pero a medida que iba amaneciendo 
en torno a la milagrosa, y todo recobra- 
ba una juventud matinal, ella envejecía, 
se llenaba de arrugas, hasta entonces 
invisibles, y, como en la caída de un an- 
tifaz benigno, toda su lamentable feal- 
dad se me revelaba, destruyendo, irre- 
parablemente, toda mi ilusión con su 
adwerso milagro. 


A a 


El caso conocido más antiguo de 
ahorcar a un hombre, se narra en el 
Génesis, hablando de la ejecución del 
primer despensero de Faraón. La eje- 
cución de Manán, prueba también que 
este castigo .es muy remoto aun cuan- 
do no se practicaba en tiempo de los 
rOMANOS. 

El dios principal de los países del 
Norte, Odín, dios del viento y del sol, 
era una deidad muy eruel a la cual 
había que hacer sacrificios humanos, 
y se acostumbraba a colgar a los sa- 
crificados de las ramas de los árboles 
para que el dios del viento los rozase, 

En Dinamarca, cada nueve años 
eran ahorcados noventa y nueve hom: 
bres en honor de Odín, y en Upsala se 
colgaban las víctimas humanas del 
cuello de Ja gran estatua del dios. 


Los cimbrios y teutones, después de 
sus victorias sobre los romanos, ahor- 
caban a los prisioneros en honor de 
Odín, y cuando escaseaban los prisio- 
neros de guerra tomaban criminales 
para los sacrificios humanos, 

Do los pueblos del Norte cundió a 


los del resto de Europa la pena de la 
horca. 
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EL PECADO VENIAL 


por Jacinto BENAVENTE 


Ningún santo cenobita más ator- 
mentado por Satanás con diabólicas 
tentaciones, ninguno más fuerte en 
combatirlas, 

Para todos los sentidos y potencias 
brindó halagos irresistibles; riqueza, 
Poderío, amores de la carne y amores 
del espíritu; era un continuo pasar 
ante su vista de suntuosos cortejos en 
(que todas las glorias de la tierra 
triunfaban esplendentes. De Babilo- 
nia, de Asiria, de Grecia y de Roma, 
grandezas, victorias y lujurias, Belkis 
y Semiramis, Aspasia y Cleopatra y 
Mosalina y Asuero y Salomón y los 
Césares monstruosos y después eran 
Atila y Alarico vengadores y después 
los pontífices soberanos de las almas 
y después los Médicis, señores del 
Arte... 

Era todo el poder de la tierra divi- 
izado en fuerza de excelsitud, eran 
todos los pecados, amables como vir- 
tudes en fuerza de ser embellecidos. 

El santo cenobita imploró una. tre- 
gua de sn infernal enemigo, era enlo- 
Quecer, era morir la continua lucha 
Contra la tentación. Satanás tuvo una 
Crueldad piadosa: pactemos. No vol- 
Veré a combatir tu espíritu con tenta- 
“iones si consientes en un solo pecado, 
'úno sólo; toda tu vida después para 
lMorarlo arrepentido; si tu fé en la mi- 


sericordia de Dios es tan 
grande no desconfiarás de 
ser perdowado por toda 
una vida de penitencia li- 
bre de tentaciones. Creyó 
el santo que era una nueva 
tentación el pacto y, an- 
tes que dudar de la mise- 
ricordia de Dios, aceptó” 
complacido. 

—Un solo pecado. ¿Cuál 
ha de ser? 

—Quiero ser generoso. Puedes elegir 
cualquiera de los tres que voy a pro- 
ponerte: un homicidio, el pecado de 
lujuria y el de embriaguez. Escoge. 

El santo pudo creer que Satanás se 
había vuelto tonto, 

-—Yo te prometo embriagarme. 

—Pecado venial; ya ves a qué poca 
costa puedes verte libre para siempre 
de mis asechanzas. 

Y Satanás se alejó para siempre del 
santo solitario. 


Dispuesto a cumplir su palabra, en- 


caminóse al punto el cenobita hacia 
el poblado más cercano, seguro de ha- 
ber conseguido la tranquilidad de su 
espíritu y la salvación eterna a cam- 
bio del venial pecadillo. 

A la entrada de un lugarejo halló 
un molino, y a la sazón molinero y 
molinera, en descanso, merendaban al 
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aire libre, a la sombra de un empa- 
rrado, en un huertecillo lindante con 
el molino. Cambiáronse saludos y ben- 
diciones, y nó sin un poco de cortedad 
y turbación atrevióse el santo a pedir 
un trago de vino; pusiéronle un ¡jarro 
bien colmado delante, y por salir más 
pronto del mal paso, en menos que se 
dice, se lo embuchó muy lindamente, 
no sin espanto del buen matrimonio, 
que, al ver tan cumplidas despachade- 
ras, no pudo menos de sonreir mali- 
ci0so. 

— Es verdad que se deja beber, 
hermano? Si le pide el cuerpo otro 
disciplinazo no lo deje por vergiienza 
de pedirlo, que nos sobra la voluntad 
para ofrecerlo sin que se pida. 

Y con el mismo agrado volviéronle 
a presentar lleno el jarro, y con el mis- 
mo aire volvió a vaciarlo con gran 
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El famoso 
tímplalo-todo. 


Comercial e Industrial 


algazara de molinero y molinera, que 
esta vez soltaron ya la risa sin mira- 
miento, 

Fué primero una caricia cosqui- 
Meante por todo el cuerpo; fué des- 
pués una locuacidad dicharachera; fué 
después un himno a la vida y a la Na- 
turaleza toda, como el mismo santo 
seráfico de Asís no lo entonara nunca 
en su más amorosa exaltación; fué por 
último, abalanzarse sobre la molinera 
como bruto en celo, y fué la indigna- 
ción de mujer y marido que a un tierm- 
po, y con igual denuedo, la emprendie- 
ron a golpes contra el santo, y fué 
apoderarse el santo de un cuchillo que 
sobre la mesa había y clavarlo con 
furia loca en el pecho del infeliz mo- 
linero, que ni pudo prevenir ni defen- 
,derse del inesperado arrebato, 

Sólo al ver el cuerpo desplomado, 
desangrándose por mil heridas, volvió 
la razón a sobreponerse en el endia- 
blado espíritu del penitente. Compren- 
dió con horror cuánta fué su soberbia 
al creerse superior en malicia a Sata- 
nás y cómo por haber escogido el me- 
nor de los tres pecados caía en los tres 
por aquel solo. 

Este es un antiguo canto italiano 
que miss Spinter tradujo al inglés pa- 
ra ser publicado en el boletín de una 
sociedad de templanza, y que ahora 
se ofrece traído a nuestra lengua, a 
los muchos que, no teniendo ya qué 
reformar en su vida y costumbres, 
sólo procuran en cualquier ocasión ye- 
formar los del resto de la humanidad, 
La gloria de Dios sea con ellos, que 
de la gratitud ni enmienda de los 
hombres empecatados poco han de lo- 
grar en este pícaro mundo, que tantos 

umaños Meva de pícaro para que pueda 
y sperarso en él mejoría. 


Muy poco o casi nada se ha podido 
averiguar del límite de la vida de los 
peces. 

El profesor americano Baild, asegu- 
ra que la carpa puede vivir 200 años, 
y refiere que en Rusia se conservaba 
en un acuario particular un sollo que 
databa del siglo XV. y 

En Wáshington hay un pez de color 
que hace cincuenta años se halla en 
poder de una familia, la cual asegura 
que el animal no ha cambiado nada en 
apariencia, desdo que se le colocó en 
el acuario y que sigue tan activo co- 
mo cuando era joven. eo 

Por si alguna persona duda de la 
aseveración del profesor Baild,] dire- 
mos que en el acuario real de Petro- 
grado, existen peces en la actualidad 
que ya existían hace ciento cuarenta 
años. Algunos de ellos son cinco veces 
más grandos que cuando los captura- $ 
ron, mientras que otros no han erecido | 
ni un centímetro. sa 

Un agregado a la legación de China 1 
corrobora estas noticias, diciendo que 
en aquel país hay “peces sagrados?” 
de mucha más edad que los de Rusia. 

Entre los problemas que ha dejado 
planteados la guerra figura en primer | 
tórmino el de la normalización del ; 
trabajo, Puedo dar idea de sus múl 
tiples dificultades un hecho concreto, 
Actualmente en Inglaterra están sin 
empleo más de 300.000 hombres de los 
pl regresaron de los campos de ba 
talla, , ná 


La música de 
la raza negra 
por José FORN 
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Es error muy común el creer que 
todo ha de ser igual a lo que conoce- 
mos. Cuántos hay que se cireunscri- 
ben al limitado campo de su experien- 
cla y en él acaba el horizonte de sus 
ideas, pudiendo decir con Letamendi 
de estos hombros de tan estrecho eri- 
terio, que “no tienen más horizonte 
que el de su paraguas?”, 

El caso es que muchos, acostumbra- 
dos a entender por música el arte tal 
eval hoy se manifiesta entre los pue- 
blos civilizados, creen que jamás ha 
existido ni puede existir otra forma 
con otras bases tonales y con un ceon- 
cepto absolutamente diverso. 

Sin embargo, es así. El sonido es un 
fenómeno muy complejo, en el que el 
hombre de oído educado percibe invo. 
Iuntariamente sus cualidades caracte 
rísticas, como son el tono, el timbre, 
la intensidad, la dirección: etc. Pero 
esto que a nosotros nos parece tan fá- 
cil, requiere una sensibilidad que no 
poseen todos los pueblos, ya por sn in- 
ferior conformación fisiológica, ya por 
falta de educación suficiente. Puede, 
pues, establecerse una gradación inde- 
finida desde el individuo absolutamen- 
te insensible, hasta aquel otro de ex- 
quisitez tal, capaz de percibir una mí- 
nima desafinación dentro de un con- 
junto polifónico. 

La raza negra es la que tiene ni- 
vel inferior para la música, debido, de 
una parte, al estado salvaje en que 
algunos de sus pueblos han yivido 
hasta fecha reciente, y de otra, a que 
sometidos a la esclavitud los más ci- 
vilizados se descuidaba en absoluto el 
enltivo de su inteligencia. 

Famosos exploradores, como Cook y 
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Un drama por haber olvidado que el espacio es limitado, 


el capitán Wilkes, han recorrido Ocea- 
nía, y muy especialmente el archipié- 
lago Polinesio. Otros, tomo el capitán 
inglés Burton, han atravesado y estu- 
diado el Continente africano, y todos 
nós suministran datos sobre la música 
en aquellos países. Sabemos por ellos 
que la música ¡abarca muy escaso nú- 
mero de sonidos, que no excede nunca 


de cinco o seis y que carece entre ellos 
del elemento intelectual, que es su 
esencia, convirtiéndola de sucesión ar- 
bitraria de notas en una idea metódica 
con sentido determinado. Sin embargo, 
todos son apasionados por la música y 
se pasan las horas repitiendo un mo- 
nótono canto, al que aplican arbitra- 
riamente palabras que mada significan. 


y PALERMO 


Nada hay más placentero en 


para yna madre que poder criar 


El extracto preferible a todos 


el mundo 
ella 


misma A su bebé, Si Vd. está en ego 
caso, prepárese tomando dos o tres co- 
pas de Malta Palermo cada día y con- 
seguirá llenar su noble propósito con 
abundancia de leche y sin fatigas. 


— En todos los almacenes del país — 


Cervecería Palermo, S. A. 


BUENOS AIRES 


SN 


peo 


! 104 ah 


16 ' 


po 00 000 94 90 q 9 A e A 


A A o a aa Lal Ie RN A TO (Ide ee et 


Y es que el sentimiento tonal es de 

carácter intelectivo, requiere prepara- 
ción y estudio, y 08 además siempre 
convencional su apreciación. En pa- 
rangón con esta inferioridad con re- 
lación al sonido, sabemos que el senti. 
miento rítmico lo tienen: muy desarro- 
llado y entre los pocos instrumentos 
que emplean, ocupan los de percusión 
en primer término, por ser los desti- 
nados a ritmar sus cantos. Y 'esto es 
debido a que el ritmo es intuitivo en 
el hombre y aun en no pocos anima 
les, manifestándose con más intensi- 
dad len los mamíferos. 

Qué extravagante efecto produciría 
al capitán Burtón el escuchar la mú- 
sica de los africanos, que escribe: 
“Nada por que la música de esta re- 
gión? 

¡Oh, divino arte de la música que 
elevas al hombre de su categoría ani- 
mal, remontándole a las altas esferas 
del espíritu! Feliz el pueblo en que la 
música prospera y se extiende. Es sín- 
toma de una cultura superior y de 
mayor capacidad mental, Triste situa- 
ción, en cambio, la de aquellos otros en 
que la música no pasa de un estado 
rudimentario, Es señal de una inferio- 
ridad mental que les “aproxima nofa- 
blemente al bruto. Y buena prueba de 
nuestra afirmación, es que a la par 
que todos los grandes países que la 
Historia nog muestra, cultivaron este 
arte haciéndole intervenir en su reli- 
gión y en su vida, los puebos axtro- 
pófagos, ínfimo grado de la categoría 
humana, son los que menos disposición 
tienen para la música, que entre ellos 
no pasa de ser un ruido, y bostante 
desagradable. 


En el Vaticano se conserva una Bi- 
blia manuscrita en hebreo, que se con- 
sidera como la mayor del mundo. Pesa 
más de 145 kilogramos, 


Tomando un término medio de todo 
el año, la hora más fría es la de las 
cinco de la mañana. 
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En sal, pimienta y mostaza, el mun- 
do consume y desperdicia enormes 
cantidades, Cada día se consume en 
el mundo 80 toneladas de pimienta, 
220 de mostaza y 80.000 de sal. De esa 
cantidad de sal la mayor parte se con- 
sume en operaciones químicas, otra 
parte se desperdicia, y el resto se gas- 
ta en la cocina y el comedor, 


De los 625.000 kilómetros cuadrados 

(ne tonía el imperio austrohúngaro, 
140,000 han pasado a formar la Repú- 
blica checoeslovaca con una población 
de 14 millones de almas, tercera parte 
próximamente de la población total do 
la antigua Austria Hungría, 
Esta nueva nación es la parte más 
Industrial del antiguo imperio, y en 
la producción total de Austria Hun- 
gría ha figurado antes de la guerra 
con un porcentaje muy alto, 

Puede decirso que la totalidad del 
azúcar, del vidrio, del yute, de los 
guantes y la porcelana eran única- 
mente productos bohemios. 

Vienen después la malta, los produe- 
tos químicos, el algodón, la lana 'y el 
calzado con un 75 a un 90 por 100 de 
la producción total de Austria Hun- 
por último el alcohol, la cerveza, los 
productos alimenticios, el cuero y el 
papel con porcentajes del 50 al 70 
por 100. 

Checoeslovaquia prospera y promete 
ser una de las naciones industriales 
y comerciales más importantes del 
centro de Europa. 


Los alfileres se consumen en mayor 
cantidad que las agujas, porque son 
tanto del uso masculino como del fe- 
menino, La producción diaria de este 
artículo alcanza a 10.000.000 de alfile- 
res, solamente en Puropa, y puede sn- 
ponerse que entre los Estados Unidos 
y el Japón producen otro tanto. Supo- 
niendo que en todo el mundo no so 
consuman más que 15.000.000 de alfi- 
leres por día, resulta un consumo total 
a razón de un alfiler diario por cada 
diez habitantes del globo. 

Se ha dicho varias veces que el car. 
bón puedo ser sustituído por la fuerza 
hidráulica, por el llamado carbón 
blanco, Según Engler, la energía que 
se puede obtener de los saltos de agua, 
representa un 60 por 100 de la ener- 
gía que rinde la actual producción de 
carbón, pero esta cifra os muy alta, 
pues huen número de cascadas se en- 
cuentran en lugares inaccesibles, en 
donde la industria ha de tardar mu- 
cho tiempo en desarrollarse, y hay que 
calcular comp máximo un 50 por 100 
Escaso, en cuyo caso se ve que no Cs 
posible sustituir el carbón de piedra 
con el carbón blanco. 

Otro sustituto como fuente de enor- 
gía, en el que se ha pensado, son las 
mareas, pero aún no se ve nada ver- 
daderamente práctico en su utiliza- 
ción, 

La ciudad más fría dol mundo es 
Yakutsk, en Siboria, en donde todos 
los inviernos los termómetros, de al- 
cohol, naturalmente, marcan hasta 45 
grados bajo cero. Todos los años por 
esa época mueren multitud de caba- 
Mos, vacas y otros animales si no es- 
tán en cuadras muy resguardados, y, 
sin embargo, una población de varios 
miles de habitantes vive y trabaja sin 
interrupción y sin sucumbir. 


Muchos artículos que casi pasan 
inadyertidos para la mayoría de la 
gente, aleanzan una producción asom- 
brosa. Por más que la pluma estilo- 
gráfica se ha captado el aprecio uni- 
versal, las plumas corrientes de acero 
so siguen fabricando con gran abun- 
dangia como si la competencia no les 


hiciera mella alguna. Un la fabrica: 
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ción de plumas se consumen cada día 
cuatro toneladas de acero, y de cada 
tonelada salen un millón y medio de 
ellas. Hace cosa de un siglo que las 
plumas de acero fueron inventadas, y 
en sus comienzos costaban a razón de 
veinticinco centavos cada una. 

Otro artículo de acero muy peque- 
ñito y de gran consumo es la aguja 
de coser. El mundo consume diaria- 
mente entre tres y cuatro millones de 
agújas, o sean 1.400 millones en el 
curso de un año, Se incluyen en esas 
agujas las que se ponen en las máqui- 
nas de coser. De estas máquinas se 
venden en el mundo 4.000 cada día. 

Las necesidades modernas hacen 
que el consumo de carbón se duplique 
cada diez años, y en.la actualidad se 
consumen más de 1.200 millones de 
toneladas por año. 

Es indudable que al cabo de algún 
tiempo las minas de carbón se agota- 
rán, y cuando esta calamidad ocurra, 
¿con qué sustituiremos esta fuente de 
energía? 

Alguien ha propuesto emplear los 
aceites minerales en lugar del carbón, 
consejo que recuerda las palabras do 
la reina de Francia, María Antonia: 
““gi el pueblo se queja de que no tieno 
pan, que coma galleta ??. 

El petróleo es más raro y caro que 
el carbón; su producción es mucho me- 
nor y hay que reservarlo para otros 
fines como el alumbrado y como lubri. 
ficador. 

Mucho menos podemos recurrir al 
gas natural, ni al asfalto, pues ningu- 
no puede competir con el carbón. 


Hace poco tiempo, un muchacho de 
Mánchester, llamado Andrés O*Con- 
nor, murió envenenado repentinamen- 
to. Según relataban los periódicos, el 
niño hizo una cerbatana con un tallo 
de cicuta y a poco de usarlo cayó pre- 
sa de los mayores dolores terminando 
por morir 4 las pocas horas. Fisto aeci- 
dente nos recuerda que muchas plan- 
tas conocidas llovan en sí la muerto. 

El ruibarbo, por ejemplo, cuyos ta- 
Mos sirven de alimento y se hacen con 
ellos sabrosas compotas, tiene en sus 
hoias un activo veneno. 

Todas las cocineras saben que antes 
de cocer, guisar o freir patatas hay 
que quitarles los *“ojos?”, y en ello 
llevan razón, pues estos brotes contio- 
nen un alcaloide venenoso: la romp- 
nina, que es muy peligroso. Se han 
dado numerosos casos de caballos que 
han muerto envenenados por comer 
patatas con brotes. 

Los tallos, las hojas y las flores de 
la patata son igualmente venenosos. 

Con los berros se confunde una 
planta, la beenbunga, llamada berra 
volearmente, que es muy yenenosa, 
confusión que ha causado envonena- 
mientos fatalos repetidas vegos. 

La energía del viento se aprovecha 
con los molinos, que en Enrppa se co- 
nocen desde el siglo xr, pero tiene el 
inconveniente de su irregularidad. 


En el Norte de la península de 
Alaska, so divierto la gento en los días 
más fríos del invierno en arrojar dos- 
do la ventana vasos de agua para ver- 
la caer en la calle convertida ya en 
eristales de hielo, y el hombre vivo 
tan tranquilo y divertido, 


La madera es más resistento 
que la verde, 

Tas de más peso son la de roblo, 
toca y jarrah (madera de Australia), 
y las más ligorag la de sauce, chopo 
y abeto, 

La diferencia en el pesa de estas 
maderas es enorme: un pie cúbico de 
toca pesa más de S0 libras, mientras 
que un tarugo de sauce de las mismas 
dimensiones sólo pesa 13 libras. ) 


sec; 


Una gran fuente de energía es la 
radiación solar, 

Según un cálculo del profesor Sah- 
roeder, las plantas acumulan veintidós 


................. 


veces más de esta energía que la que 
representa el consumo total de carbón. 
Do esta energía en la vegetación el 
67 por 100 la toman los bosques, el 24 
las plantas cultivadas, el siete las 
hierbas de las estepas y: llanuras y el 
dos en el desierto. 

Desgraciadamente, la mayor parte 
de esta energía se acumpla en las re- 
giones tropicales y los pueblos de alto 
cultivo están tan desprovistos de bos- 
ques que su producción de leña no 
basta para alimentar la industria. 
Además el transporte de este combus- 
tible, resulta poto económico, 
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Una larga práctica ha demostrado que en el tratamiento me- 
dicamentoso de las hemorroides, no existe remedio que sea 
tan eficaz y seguro como el NORIDAL. 

Este notable específico, cuya acción terapéutica puede calli- 
ficarse de maravillosa, domina la enfermedad desde las pri- 
meras aplicaciones y evita el trance peligroso de tener que 
someterse a una seria operación quirúrgica. 

Dispuesto en pomos terminados en una cánula para su per- 
fecta distribución, el NORIDAL elimina el riesgo de adqui- 
rir infecciones, como suele ocurrir con el empleo de medici- 
nas análogas al ser aplicadas con los dedos. 


tos de vidrio especiales, en los que se 
deposita el aleanfor en forma de una 
sustancia de la consistencia de la ce- 
ra, transparente y de olor caracterís» 
tico, 


Los pies fríos causan dolor de ca- 
beza. 


Para probar la fuerza de diferentes 
maderas se cortan éstas en trozos de 
unos 30 centímetros de largo y de 
unos seis o siete de sección y se c0- 
locan apoyados por sus extremos en 
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¿Y ahora cómo se gana la vida? ¿De qué hace usted? 


-——Do marido. y 


Hay otras dos fuentes de energía a 
las que podemos acudir: la fuerza del' 
viento, y la luz del sol, Son dos ma- 
nantiales riquísimos y exceden a la 
energía que da el carbón considora- 
blemente: el viento 5.000 voces ma: 
yor; el sol 70.000, 

El mentol es una especie de alcan- 
for con cierto olor a menta, en la ac- 
tualidad muy gengralizado su uso en 
sustitución a la cocaína como anti- 
sóptico para ciertas enfermedades cu 
táneas. 

Lag lágrimas son un gran antisóp- 
tico, matan lps microbios de los ojos 
y de la parte de la cara que bañan. 


Cinco zares rusos han muerto ase- 
sinados. 

Coma el alganfor es muy inflama: 
bla, hay que purificarlo en recipien- 
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dos soportes. En el centro se: cuelga 
un cubo capaz do contener unos 500 
kilos de agua. 

11 eubo se va MNenando poco a poco 
hasta que empieza a doblarse y se si- 
guo hasta el momento en que se rompe, 

Los resultados de estas pruebas de- 
muestran que el roble, que general- 
mente se considera la madera más re» 
sistente de muestra flora, no lo es en 
realidad, pues le supera el fresno, Un 


«trozo de esta madera de las dimensio. 


nes indicadas resistió un peso de 690 
libras antes de romperse, mientras que 
el de roble se quebró a las 501 libras. 
Hasta el haya resultó más fuerte, pues 
soportó un peso de 625 libras, 

El alerce baja ya mucho, pues sólo 
rosisto 440 libras; él olmo, 405, y el 
abeto, 381. ; 

La madera más fuerte de todas es. 
la teca de Africa, que soporta 855 li- 
bras, y la de la Inqia le sigue con poca 
diferencia: 814 libras, 
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APUNTES DEL VERANEO, por Whip 


Uno que se baña en Tin... tina, 


Del barrio... 


Desvencijado organillo 

que con tu cantar sencillo 

has cruzado el arrabal; 

llenando con tu armonía 

la belleza de aquel día 
estival... 


Por la magia de tu acento 
por el tierno sentimiento 
que de tu caja fluyó, 
la calleja silenciosa 

triste y fea, 
en alegre y bulliciosa 

se tornó. 


Fué tu vals envejecido 

que la moda echó al olvido 

un conjuro evocador, 

que hizo vibrar en la frente 

de alguna anciana doliente 
el recuerdo 

del primer sueño de amor... 


Y aquella suave habanera, 
de la triste costurera 

que murió 
trajo el recuerdo suicida, 
porque en su cansada vida 


fué la canción preferida 
que cantó!... 


Héctor BRIZIO. 


La vieja de Bolívar 


Con este apodo se conoce hasta hoy (julio de 1898) en la 
villa de Huaylas, departamento de Ancachs, a una anciana 
de noventa y dos navidades, y que a juzgar por sus bue- 
nas, condiciones físicas e intelectuales, promete no arriar 
bandera en la batalla de la vida sino después de que el 
siglo xx haya principiado a hacer pinicos. Que Dios la 
acuerde la realidad de la promesa, y después ábrase el hoyo, 
ya que 
todo, todo en la tierra 
tiene descanso; 
todo... hasta las campanas 
el Viernes Santo, (1) 


A + 


1 

Manuelita Madroño era, en 1824, un fresquísimo y lindo 
pimpollo de dieciocho primaveras, pimpollo muy codiciado, 
así por los Tenorios de mamadera o mozalbetes, como por 
los hombres graves. La doncellica pagaba a todos con des- 
deñosas sonrisas, porque tenía la intuición de que no estaba 
predestinada para hacer las delicias de ningún pobre diablo 
de su tierra, así fuese buen mozo y millonario. 

En una mañana del mes de mayo de aquel año, hizo Bo- 
lívar su entrada oficial en Huaylas, y ya se imaginará el 
lector toda la solemnidad del recibimiento y lo inmenso 
del popular regocijo. El Cabildo, que pródigo estuvo en 
fiestas y agasajos, decidió ofrecer al Libertador una corona 


de flores, la cual le sería presentada por la mu- 
chacha más bella y distinguida del pueblo. Claro 
está que Manuelita fué la designada, como que por 
su hermosura y lo despejado de su espíritu, era lo 
mejor en punto a hijas de Eva. 

A don Simón Bolívar, que era golosillo por la 
fmita vedada del Paraíso, hubo de parecerle Ma- 
nuelita bocato di cardinale, y a la fantástica niña 
antojósele también pensar que era el Libertador el 
hombre ideal por ella soñado. Dicho queda con esto 
que no pasaron cuarenta y ocho horas sin que los 
enamorados ofrendasen a la diosa Venus. 

Si el fósforo da candela, 
¡qué dará la fosforera! 

Y sea dicho en encomio del voluble Bolívar, 
que desde ese día hasta fines de noviembre, en que 
se alejó del departamento, no cometió la más pe- 
queña infidelidad al amor de la abnegada y entu- 
siasta serrana que lo acompañó como valiosa y ne- 
cesaria prenda anexa al equipaje, en sus excursio- 
nes por el territorio de Ancachs, y aun Jo siguió al 
glorioso campo de Junín, regresando con el Liber- 
tador, que se proponía formar en el norte algunos 
batallones de reserva. 

Manuelita Madroño guardó tal culto por el nom- 
bre y recuerdo de su amante, que jamás corres- 
pondió a pretensiones de galanes. A ella no la 
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arrastraba el río por muy crecido que fuese, 1 
ko *% H 

Hoy, en su edad senil, cuando ya el pedernal no i 
da chispa, se alegra y siente como rejuvenecida ¿ 


cuando alguno de sus paisanos la saluda, diciéndola : 

—¿Cómo está la vieja de Bolívar? 

Pregunta a la que ella responde, sonriendo con 
picardía : 

—Como cuando era la moza. 

Ricardo PALMA. 

(1) El 12 de julio escribí este artículo y ¡curiosa 
coincidencia! en este mismo día falleció la nonagena- 
ria protagonista, como si se hubiera propuesto desairar 
mi buen deseo. 
A 

lin general, las mujeres viven más años que los 
hombres. Sobre 12.500 hombres, sólo uno llega a 
cumplir su centenario, mientras que entre igual can- 
tidad de mujeres son tres llas que Jlegan a tan 
avanzada edad. 

Sobre 125 hombres uno llega a los noventa años; 
entre las mujeres la proporción es una por cada 
setenta. Sobre doce hombres y nueve mujeres, uno 
de cada sexo llega a cumplir ochenta años. 

El término medio de vida a que pueden esperar 
llegar los seres humanos, es para los hombres 66 
años y 68 para las mujeres. 
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encomiendas 


SA es la cantidad de enco- 
miendas que diariamente 


mandamos al 


interior. Como 


hace 20 años que nos dedicamos 
a eso, puede Vd. suponer la 
cantidad de pedidos de pro- 
vincia que hemos despachado. 
Significa esto que nuestros clien- 
tes están satisfechos de lo que 
les mandamos y de lo que co- 
bramos, Sólo vendemos produc- 
tos frescos, finos, legítimos y de 
buena calidad. En cuanto a 
precios, son los mismos que en 


nuestra casa al 


mostrador, 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Buenos Aures 
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—¿Es. para “Fray 
Mocho? Bueno, pero 
no ponga el nombre. 


La notable pileta Lavorante, 
e reciente construcción, 
donde se zambullen las chi- 
Cas de la ““haute'” porteña, 


En la pileta Lavorante. Un grupo de niñas conocidas alrededor de un 
salvavidas, 


El doctor Estanislao S. Zeballos, enfocando a las “7 eN Y Otro que se adhiere al programa de ojeo: Be- 
sirenas de la pileta. nito Villanueva. 
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Uno de log almuerzos hebdomadarios 'que se realizan en el Stand del Tiro a la ca Concurrentes a uno de los concursos de tiro, siguiendo con interés las alternativas 
Paloma, y al cual concurren las mejores escopetas veraniegas. >? del torneo, 


Fots, Bonnin. 
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Un grupo de amigos del doctor Arturo Mó, obsequió a este caballero con un banquete realizado en el Club del Progreso, con motivo de su 
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próxima partida a Europa, donde 


permanecerá algún tiempo. dedicado a estudios e investigaciones sobre psiquiatría, en cuya materia es una autoridad.—La fotografía representa la cabecer 
algunos de los comensales, Ofreció la demostración el doctor Rodolfo Gorlero Pizarro, — En círculo: el obsequiado, 


AERO CLUB BALCARCE 


a del banquete y 


A TT 


El piloto aviador señor Labis Miramón, Uno de los aparatos de la escuela del Aero Club Balcarce, de la cual es presidente El director de la escuela, señor Mira- 
director de la escuela de volación, honorario el señor José Daniel Errecaborde, y presidente efectivo el señor Francisco món. dando lecciones a un futuro avia- 


Alcaldes socialistas Teatros 


Señor José Rouco Oliva, 


Ya tenemos alcaldes socialistas. ¿Cuántos? 
Cinco, si la memoria no nos falla. Alcaldes 
socialistas, pero socialistas que no comulgan 
con la 3.4 de Smujen Lenin. Moderados, pues, 
Intre ellos se destacan dos óptimos mucha 
chos: Manuel T. López, gerente de la Coopera- 
tiva **El Hogar Obrero””, y Pepito Rouco Oli- 
va, periodista de rango, que desempeñó la se- 
cretaría de redacción de “La Vanguardia”?, 
durante un lustro y pico. A Manolo le ha toca: 
do en suerte “hacer justicia de menor cuan 
tía?” en la zona que abarca Belgrano, Saavedra 
y Núñez, donde, de paso colazo, elogiará en 
horas de audiencia, sus fideos de sómola y pon- 
derará las bondades 'de los orejones del ““farm”” 
de Dickmann ''“aine”*, sito en San Rafael, Men- 


Elissamburu, dor de 12 años, el joven Luis Antenor 


Bibliografía 
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Señor Julio Díaz Usandivaras, autor 
del libro de versos titulado ““Espo- 
jos nativos”, recientemente publica- 
do, y del cual hemos anticipado a 


doza. En suma: dos buenos nombramientos. Señor Manuel T. López, Señorita Teresa Puértolas. nuestros lectores 


algunas compogi- 
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El Presidente del concejo deliberante, doctor Spinetto, el diputado nacional, doctor Juan B. Justo, el concejal Zaccagnini y 
Otras personas presenciando la colocación de la piedra fundamental del edificio de la Sociedad Luz, que se levantará 


El team formado por 
los boys scouts para- 
guúayos, antes de ju- 
gar el partido amis: 
toso de football, con 
sus colegas argenti- 
ños, lanzando hurras 


en honor de las auto- 

tidades nacionales, 

en la cancha del Club 

de Gimnasia y Es- 
grima. 


en la esquina de las calles Suárez y Ruíz Díaz. 


El doctor Juan B. Justo, pronunciando su discurso 


durante la ceremonia, 


realizada el domingo de la 


semana anterior, 


Vista parcial del salón del Club de Gimnasia y Esgrima, mientras se servía el almuerzo en honor de los exploradores visitan- 
tes y en cuya ocasión hicieron acto de franca confraternidad con los boy-scouts argentinos, 


DE LA ESTADA DEfLOS EXPLORADORES PARAGUAYOS 7 


Los dos teams, inte- 
grados por elementos 
argentinos y para- 
guayos, que tomaron 
parte en el torneo, y 
en el cual resultaron 
vencedores los segun- 
dos, marcando 3 a 0 
goals. 
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Usted halla muchas razones que lo inhabilitan para el cargo, pero cuando el 
secretario Carmody insiste, no hay excusa que valga. 


HN 


Un buen día recibe usted una comunicación ad- Lo que, para eximirse, le cuenta usted al Comi- 
virtiéndolo que ha sido elegido jurado. sionado ayudante Simpson, otros se lo han conta- 
do muchas veces, y siempre inútilmente. 


i 
: 


El tambor por medio del cual se eligen los miem- 
bros que han de formar parte del jurado que ha 
de entender en cada asunto, El Comisionado de Ju- 
rados colocando en el tambor las boletas con los 
nombres de los candidatos. 


La suerte elige a los jurados. El diputado Clerk Best hace girar el tambor, y saca la boleta con el nombre, que entrega 
al Ayudante Comisionado Simpson; luego a Wendel, quien la pasa al escribiente. Presencia la operación el Comisionado 
O'Byrne, 


A AAA 


Muchas veces la comunicación de haber sido elegido jurado es entregada Revisando la lista de jurados, El año pasado pres- 

individualmente por personas que intervienen en los procesos, taron servicio 48.229 jurados, indemnizándoseles 

Haciendo la lista de jurados, para las guías de con 803.000 dolares, sin contar a los jurados de 
la ciudad y de teléfonos. log tribunales federales. 
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Laura Núñez 


Primera tiple cómica de la 
compañía Arata-Simari Fran- 
co, del San Martín. 
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Conocidísima artista de gé- 
nero español que pasa este 
año al teatro nacional, donde 
ha de cosechar los mismos 
éxitos que en su antiguo gé- 
nero. 

Laura Núñez, que une a su 
belleza y gracia particular su 
talento artístico, será es- 
te año la nota femenina 
saliente de la compañía 
de los populares actores 
que debutan como empre- 
sarios en la presente tem- 


porada. 
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El director del hospital doctor Emina, con un grupo de médicos y practicantes, 


Vista parcial del Hospital Pirovano, establecimiento conocido por el nombre de 
““Poncho de los pobres””, en atención a la solicitud y esmero con que allí se trata 
a los desheredados de la fortuna, 
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Los doctores Gervais y Frigerio, con los practicantes Katzenelson, Yanzon, Vago, Crespi, Maggi, Los doctores Emina y Frigerio, practicando una delicada operación 
Mayer, Herrera, Moreno, Bugnard, Espinosa, Di Franco, Carbone, Devoto, Coronel,  Codoni, Mon- quirúrgica, en la sala V. 
salvo, Ramírez, Ravazzoli, Zuloaga y Marconi. : 
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En la sala VI, — El doctor H. Gervais y el practicante ma- Señores Ravazzoli, Bugnard, Vago, Herrera, Di Franco, Mayer, Fogliati, Katzonelson, Marconi, Mon- 
yor, señor Bugnard, en funciones profesionales. salvo, Moreno, Codoni, Ramirez, Coronel, Yanzon y Espinosa, practicantes del establecimiento, a la 
hora del almuerzo sin vino. — ¡Oh, el encanto del “Chateau Canilla””! 
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El administrador del hospital, señor José Maxuath, presidiendo la mesa de los Los practicantes señores E. Coronel y Mazucotelli, atendiendo el consultorio qui- 
médicos internos. 3 rúrgico de la sala V, 
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Una simpáti- A la pesca 
ca lectora de de... cangre- 
“Fray Mocho” jos. 


A la hora del “five o*clock a ul » y Ñ S do ¿ cl El doctor Iribarne y el señor Huergo, trenzados 


en una interesante partida de ajedrez al aire 
libre. 


EMANADAS: AS: 


vb debe he 


El, ““escriba'? Enrique Queirolo y el em- 
presario teatral Carcavallo y señora, fes- 
tejando las precocidades de Totito. 


El doct r tratando un caso de locura... 3 E % di ; 
octor Carpio do 1 caso oc j Mi ; El ingeniero Miguel Angel Tobar y familia, 
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Señoritas de Carlé Huergo, realizando un Un cuarteto interesante, El irresistible doctor Loustalet y una niña 
programa de “'footing””, conocida. 


Fots. Arata. 
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Durante la realización del banquete llevado a efecto por los miembros del Club Atlético San Martín, festejando la terminación de la temporada de football, en la cual ha tenido 
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casa Gath y Chaves, celebrando la implantación del sábado inglés en 
la sucursal mencionada, 


tan descollante actuación. 


inauguró, con notable éxito, el Politeama Argentino. 


Concurrentes a la fiesta campestre: realizada por el personal de la l Grupo de artistas que forman el elenco de la compañía teatral que 
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Vista parcial de la sala del Politeama Argentino, mientras se realizaba la función teatral con la cual se inauguró dicho coliseo, UU 
Fots. Martín. 
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¿DEBEN FUMAR LAS MUJERES? 


por Juan GUIXE 


¡Qué atrocidad! ¡Mire, mire, cómo 
Fuman esas muchachas! 

El otro día ví una fumando por la 
calle. Llevaba bastón, igual que un 
hombre, 
- ¡Bien se conoce que es usted espa- 
Hol! ¿Qué de particular tiene que fu- 
Men las mujeres? ¿No fuman los hom- 
bres? A 

—¡Hombre!—le digo yo a mi inter- 
Ocutor, español también, aunque de- 
tractor de su Patria y 'vpologista de 
Albión. —Como tener nada de particu- 
ir no tiene, Si me dice usted, ¿por 
UÉ no deben levar pendientes los 
Ombres? ¿Hay nada que se oponga « 
Que los hombres even pendientes?, 
Me Mabrá usted planteado una cues- 
l10n del mismo género. Y yo le res- 
Ponderé: ¿Es necesario que los hom- 
Dres leven pendientes? Y prolongan- 
do la pregunta: ¿Hay nada que se 
9Ponga a que las mujeres gasten pan- 
talón, o ta que los que gastan gorra se 
Pongan chistera, y los que se tocan 
“on chistera lloven gorra, o sencilla- 
Mente a que los hombres lleven fal- 
das? 

—Eso es diferente. 

—Según. Es diferente, pero es lo 
Mismo, Usted, amigo mío, lo que quie- 
Ye decirme es que en eso de fumar las 
Mujeres como en otras muchas cosas, 
todo es acostumbrarse, y que mujeres 
Y hombres deben gozar la misma li- 
hertad, 

—Eso es, 

Pues bien; lo que yo quiero de- 
Cirle a usted es que todos deben po- 
Seer la misma libertad, como usted 
Pretende; pero que cada cual debe te- 
Nor la libertad que le corresponde. Por 
Cjémplo, ¿se atreverá a colocar a un 
Maquinista de guardafreno y al guar- 
tafreono de maquinista? Nada se opo 
Ne a ello, ¿verdad? Ahora que, en rea- 
lidad, el tren descarrilaría, y la liber- 
tad de usted implicaría un atentaio a 
a libertad ajena, a la libertad. de los 
Viajeros, y un erimen además, Otro 
Cjemplo, sí usted quiere: ¿qué se opo- 
Ne a que las mujeres vayan a la gue- 
tra? 

—Yo lo que le digo a usted es que 
No hay razón para privar a la mujer, 
Por sorlo, del placer de fumar. 

—4Fstá usted seguro que es un 
Placer? 

—En último término, hay que mar- 
Char con el progreso. ¿Qué se puede 
Oponer a la marcha del progreso? Yin 
hglaterra, ya lo ve usted, por lo que 
Se infiere, fuman muchísimas muje- 
Tos. Según usted mismo me ha conta- 
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De las misma manera que el extre- 

Mo frío, soporta el hombre las eleva- 

As temperaturas: vive perfectamente 
€n el Sudán, en donde es frecuente la 
temperatura de 49 grados a la sombra, 
Y la arena se recalienta de tal modo, 
Que se asan huevos y patatas con sólo 
Ponerlos sobre ella, 

Más maravilloso aún es que el hom- 

re pueda permanecer diez y quince 
Minutos en las cámaras de los baños 
turcos, en donde la temperatura es su- 
Perior a la del agua hirviendo; calor 
que no podría resistir ningún animal 
de sangre caliente. 

Habla una rubia: 

“Una rubia es más astuta que una 
Morena, y nosotras mostramos en nues- 
tro amor más sentido común que las 
morenas, Estas no piensan más que en 
la satisfacción que obtienen de amar 
Y ser amadas, en cambio las rubias no 
hos enamoramos hasta convencernos 
de que vale la pena hacerlo, y cenando 
lo hace lo hace con toda su alma, sobre 
todas las cosas, exceptuando, quizás, 
su amor propio, su orgullo, Mientras 
que la morena no pide sino que se eo- 
rresponda a su amor, la rubia quiere 


brinco dro 


do, el otro día, hizo usted una visita; 
las visitadas eran señoras de edad 
bastante avanzada, y además de ofre- 
cerle la consabida taza de té, que bo- 
do inglés tiene ta disposición de sus 
amigos, le hicieron a, usted fumar, 
brindándole constantemente cigarri- 
llos. 

—Que yo acepté de mala gana, por 
no hacer un papel ridículo, y, sobre 
todo, por no cometer la indelicadeza 
de censurar indirectamente a aquellas 
damas, pues desde que llegué a Lon- 
dres no fumo. 

—¡¿Qué se puede, qué podemos con: 
tra la ola del progreso? 

—Eso quería refutarle. ¿Progreso? 
¿Por qué? ¿Consiste el progreso en lo 
absurdo? ¿En que la mujer ¡mite los 
vicios, las costumbres malas del hom- 
bre? Ahora les ha dado a las inglesas 
según cuentan—que yo-no lo he vis- 
to—por fumar en pipa. ¿Me quiere us- 
ted decir qué utilidad reporta al mun- 
do y 4 la mujer el que ésta fume en 
pipa? ¿Me quiere usted decir cuánto 
no iría ganando *£el problema social?” 
con que estaneos, campos de tabaco, 
toda la actividad nacida del cultivo y 
comercio del tabaco, se dedicara a 
otra cosa? La Humanidad tiene eos- 
tumbres absurdas. ¿Por qué los hom- 
bres Mevan bastón? ¿Concibe usted, 
por ejemplo, a los madrileños o a los 
londinenses. paseando con una lanza 
en Ja mano o un aro en la nariz? 

—No ucaba usted de convencerme. 

-—En: último término, si la mnjer 
puede fumar, ¿por qué el hombre no 
puede manifestar el desagrado que 
elo le produce? 

—$Si el hombre puede fumar, puede 
hacerlo la mujer. 

—Estoy conforme, siempre que re- 
conozea usted que ni el uno ni el otro 
está hien que fumen, y que el hombre 
tiene derecho a fumar, como el enfer- 
mo a su enfermedad o Ja mujer a sus 
cabellos largos. Es un derecho censu- 
rable. pero derecho al fin. 

—Es usted poco equitativo.. 

—Más de lo que usted se erce, Cuan- 
do el otro día un buen inglés acudió 
ante el juez solicitando remedio al 
abuso de su cónyuge, porque desde 
que coge la primer taza de tó hasta 
cue suélta la última, se pasa el día 
fumando, da razón le sobraba por 
cauintales. Es igual que si la mujer 
hubiese acudido a dar queja de que 
su esposo se pasaba el día en el to- 
cador de ella embadurnándose con 
afeitos y mejunjos de damisela, para 
depilarse la cara. 


que también quede satisfecho su amor 
propio. Si la rubia no se siente orgu- 
Mosa «klel ser amado, no le será fiel. 
Tan fuerte sabe ser nuestro amor que 
ningún hombre abandona a una rubias. 
en cambio las morenas engañadas se 
eventan por miles. Las rubias sabemos 
luchar por el hombre a quien amamos, 
las morenas no saben más que Jlorar 
por él. Si una rubia se enamora de un 
hombre va en sn busca, si una more- 
na se enamora de uno hace que se lo 
busquen. Ha habido muchos sultanes 
que han cambiado enatro esclavas mo- 
renas por una rubia y siempre han 
creído que habían hecho una ganga.?” 

Ys el alcantor un antiséptico y sus 
vapores un buen remedio contra los 
resfriados y catarros de cabeza. 

Esta sustancia se encuentra en va- 
rios vegetales como el tomillo, el ro- 
mero y la salvia, pero el conocido en 


el comercio procede del laurel de Chi- - 


na y de la isla Formosa. 

La madera de estos árboles cortada 
en astillitas se hierve en agua y el 
gas de alcanfor que con el vapor se 
desprende, se condensa en vasijas de 
barro cocido, 
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Siendo la constancia una virtud que conduce al triunfo, es lógico 
que quien la practique tenga a su favor el mayor múmero de proba- 
bilidades para lograr el éxito en una empresa. Del mismo modo, las 
señoras que se preocupen de su rostro, perseverando en prodigar al 
cutis inteligentes cuidados, conseguirán, al fin, poseer una tez fina, 
delicada y sedosa, donde imperen los más bellos atractivos faciales. 
Claro es que para ello se necesita el concurso de un elemento pri- 
mordial e insustituible: el POLVO GRASEOSO LEICHNER, cuyo 
uso constante embellece y conserva el cutis, realza y avalora “sus 
naturales encantos y contribuye eficazmente al triunfo de la estética 
facial en la mujer. 
Ro * o 


NOTA.—Todas las señoras consumidoras del POLVO GRASEOSO 
LEICHNER pueden recibir gratuitamente EL ECO DE LA MODA, 
revista ilustrada de arte, elegancia y distinción en el vestir, si la 
solicitan al Señor Gerente de la Agencia de Publicidad Cenit, calle 
Guardia Vieja 4439, Buenos Aires, acompañando al pedido la mitad 
de la estampilla fiscal, donde aparece el nombre POLVO GRASEOSO 
LEICHNER, que leva adherida cada caja de este artículo, 
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Cosas del cine, que no se ven en el cine 
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Humorismo cinematográfico 
EL OPTIMISTA 


Es un optimista el hombre que con- 
Curre a un cine, paga muy cara la en. 
trada, y luego (la cinta proyectada 
era muy mala) sale satisfecho del 
cine, considerando que le han procura- 


do unos momentos agradables de 
sueño, 


“MIENTRAS NUEVA YORK 
DUERME” 


Es este el título de una nueva cinta 
estrenada por la Fox recientemento, 
Algunos han protestado el título. Se. 
gún ellos estaría mejor llamarla ““Por 
qué Nueva York duerme??. 


LA CINTA QUE DEBIAN 
INTERPRETAR MILDRED HARRIS 
Y CARLITOS 


Todo el mundo está, ya enterado de 
las diferencias conyugales que han 
surgido entre Mildred Harris y Char- 
les Chaplin. Toda su desgracia depen- 
de, por no haber tenido el acierto de 
ser ellos los héroes de la cinta: *“No 
$e case usted nunca”?, 


EL TELEFONO EN EL CINE 


En el cine es el único lugar. donde 
puede obtenerse una comunicación te. 
lefónica, sin demora, y sin que la lí- 
nea esté nunca en mal estado. ¡Y lue- 
go niegan que el cine hace milagros! 


NOTICIAS VARIAS 


Rosemary Theby ha firmado un 
contrato con J, Lincoln Miller, obli- 
gándose a impresionar cuatro produe- 
ciones anuales. Ella será la heroína 
de una de las obras más recientes de 
George Bernard Shaw. 


Fritz Leiber es el compañero de Vi- 
vian Martín, en la primera cinta im- 
presionada por esta actriz para la 
easa Kendall. La obra se titula **Sue- 
ño del alma””. Fritz Leiber es un ac- 
tor muy conocido como interprete de 
las obras de Shakespeare. 


Madge Bellamy es el nombre de una 
nueva estrella, que trabajará junto a 
Douglas Mae Lean, en la obra **Uno, 
un minuto??. 


Rod La Rocque es dle una actividad 
sorprendente. Como primer actor im- 
presiona, 'a la yoz, dos cintas. “La 
moneda puede mucho??”, producción de 
George Fitzmaurice y ““Anjita progre 
en??, cinta en que actúa Alice Brady. 


Henry Sothern cuya labor en la cin- 
ta *“*Mientras Nueva York duerme?” 
ha sido muy elogiada, ha sido con- 
tratado por la Fox, por una larga tem- 
porada, 


LA CAMPANA DE BRONCE 


Pal es el título de la nueva produc- 
ción especial que prepara Thomas In- 
ce, El argumento es original de Jo- 
seph Louis Vanee, y como principales 
intérpretes actuarán Doris May y 
Courtenay Poote. 


LA MUJER DE TRIPITAS 


Lia ¡esposa de Tripitas, la señora 
Minta Durfee, está impresionando 
una serie de comedias de dos rollos 
para la Truart Pictures, 


a 


Francos Conrad actuará como estre. 
lla en la nueva serie de comedias que 
filmará Choster Conklin para ““Spe- 
cial Pictures??, 


Bryant Washburn asistió en Lon- 
dres a:la representación de ““La pe- 
queña Dorrit”?. La actriz que interpre- 
taba el papel de Dorrit le gustó tan- 
to—dijo que era el tipo de belleza ru- 
bia que había soñado toda su vida— 
que hizo contratar inmediatamente a 
la artista. Su nombre es Joan Morgan 
y será ella la primera actriz de las 
nuevas cintas de Washburn. 


Mildred Harris Chaplin filmará pa- 
ra la First National 'una adaptación 
cinematográfica de la novela de Tho- 
mas Edgelow “*Recreos del deseo??. 
Por vez primera trabajará Mildred 
Harris en los talleres de Nueva York. 


Montagu Love no cree on la econve- 
niencia de trabajar y no divertirse. 
Antes de reanudar sus tareas cinema- 
tográficas Montagu Love tiene el pro- 
pósito de realizar una excursión por 
América, puramente de recreo, 


Betty Blythe aparecerá como reina 
de Sheba, en una nueva cinta Fox, 
que superará en aplaratosidad a 
““Cleopatra?”?, una de las más aplan- 
didas producciones de la misma em- 
presa. 


““Lo que sabe toda mujer”' ha sido 
un gran éxito teatral en Nueva York. 
La obra es original de Sir James Ba 
rrie y la intérprete Maude Adams. 

En breve será adaptada al cine, ha- 
biendo adquirido el permiso la ““Pa- 
ramount??, 


Maxwell Karger, el director general 
de los talleres de la Metro en Nueva 
York, piensa dedicar todo su tiempo, 
durante el año en curso, a la impre- 
sión de cinco cintas, en las que actua- 
rá como estrella Bert Lytell. 


Olive Thomas, la infeliz actriz, en- 
ya muorte trágica en la capital fran- 
cesa conocen ya nuestros lectores, 
estaba asegurada por un millón de 
dólares. 


La Nazimova, trabaja con gran en- 
tusiasmo en la impresión de ““Afro- 
dita”?, obra de la que se tienen refe- 
rencias muy laudables, 


Elionor Fair es la compañera de Eu- 
gene O*Brien, en la última cinta de 
este actor. Su título es “*Cuerpo y 
alma??. 


Alice Brady está filmando “La 
idea «dle Nueva York””, obra que se- 
gún decires es una sátira contra la 
sociedad neoyorquina. Dirige la cinta 
Hebert Blanche, 


Lois Weber es la primera mnjer 
que dirigió producciones cinematográ- 
ficas. Ha sido contratada por la Pa- 
ramount Arteraf Corporation, debien- 
do dirigir cuatro cintas de carácter 
extraordinario, durante el año en eur- 
so. Dos de las cintas serán originales 
de la propia Lois Weber, 


Gareth Hughes, uno de los ¡jóvenes 
actores de mayor porvenir en el cino, 
ha sido contratado por varios años, 
como primer actor, por la Metro. 


Antonio Moreno se dirige a sí mis- 
mo en Ja obra **El velado misterio??, 
producción por series, en la que, se 
gún dice, deberá realizar una labor 
más perfecta que nunca, pues ningún 
otro director habrá sido tan exigente 
con él, como él mismo. 


*“La Vida Mágica? es el título de 
una obra que presentará Thomas In- 
ce, en la que actuarán como héroes 
House Peters y Florence Vidor. 


Corinne Grifith, después de un via- 
ie prolongado por Taronto, Canadá y 
Texas—su país natal—ha reanudado 
su labor, bajo la dirección de Geor- 
ge Sargent, 


Virginia Fox actuará como prime- 
ra actriz, junto a Buster Keaton, el 
divertido cómico que nunca sonrío. 


Florence Turner ha sido contratada 
por la Metro. Trabajará en los tallo- 
ros (ue posee dicha empresa en las 
Costas del Oeste, 


Raymond Hatton. 


e E II 


““El poder de Dios”” se titula la prí- 
mera cinta compuesta ex profeso po! 
Maurice Macterlink para la Goldwyn. 
Es muy posible que antes de ser pro- 
yectada públicamente la obra el títu- 
lo sea modificado, 


Dorothy Gish, la encantadora ingu- 
nua, ha sufrido una gran depresión 
nerviosa, después de su regreso de 
Enropa. Para reponerse se ha trasla- 
dado al Oeste, donde piensa perma- 
necer algún tiempo. 


Bessie Loye no es solamente una 
buena actriz: también es una litera- 
ta de mérito... aún desconocida. Pa- 
ra muy en breve anuncia la publica: 
ción de un libro escrito por ella. Je 
titula “Los Cuentos de las Buenas 
Noches por Bessie Love”?, El titulito 
es un tanto original. ¿No les parece? 


Blanche Mc Grarity, después de ter- 
minar la obra “La redención del 
amor?” que Wabía hecho necesario su 
traslado al Norte, ha regresado a su 
hogar de Texas. 


Miriam Batista, la niña cuya labor 
en “Humorística?” ha sido tan elogia- 
da, trabajará junto a Dorothy Dalton 
en “Una aventura romántica??, 


Las compañías de seguros sobre la 
vida, consideran el ciclismo mucho más 
peligroso «para sus intereses que los 
viajes por ferrocarril o por mar. 


Un grano de oro fino, puede conver- 
tirse en un alambre de quinientos cin- 
cuenta pies de largo, 


La carta de amor más antigua del 
mundo se conserva en el Museo Bri- 
tánico. Es una proposición de casa- 
miento dirigida a una princesa ogip- 
cia. La carta, se escribió sobre un 
ladrillo, hace tres mil quinientos años. 

En el canal de Panamá trabajaron 
a la vez, sesenta y dos mil obreros, de 
los cuales treinta mil eran ingleses y 
ol resto casi todos norteamericanos. 

En la América Septentrional, hay 
actualmonte más de sesenta y cinco 
mil especies de mariposas conocidas 
por los científicos. 

La mayoría de los barones ingleses 
que firmaron la Carta Magna de 19215 
no sabían lepr ni escribir, y a pesar 
«dle eso redactaron un documento im- 
perecedero sobre el cual repoga aún, 
desde aquellog remotos tiempos, ly 
constitución y las libertades del pue- 
blo británico. 
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- André Hellé, maestro del arte infantil 


j André Hellé es un maestro del arte 
Infantil. 

Este es un arte muy difícil, y raros 
Son los que se consagran a él, y más 
Taros todavía los que obtienen éxito. 
André Hellé, no solamente ha trinn- 
fado, sing que ha traído a este arte 
Cosas muy nuevas y originales. 

Antes no existía mobiliario especial 
Para los niños; Hellé ha imaginado 
Para ellos muebles particulares, con 
Pinturas adecnadas a sus dueños, y 


los inclina hacia adelante; el oso se 
representa en toda la pesadez de su 
oscilación pausada, 

André Hellé es de los que han crea- 
do la nueva estética de los juguetes: 
en lugar de colores estrafalarios, tie- 
ne tintas mates y suaves, y la negli- 
gencia por el detalle hace que su sim- 
plicidad los haga mucho más suges- 
tivos. Sus juguetes hechos ex colabo- 
ración con Carlégle, dan fe del mismo 
espíritu aunque so más complicados: 


*“El molino'', juguete por Hellé. 


“on frisos y grabados en que la epo- 
Peya infantil se desenvuelve en cor- 
toos de animales reales o espiritua- 

A. 

Sus álbums están llenos de vida, y 
Contienen leyendas simples y natura- 
los. El ““explica?? sus personajes... 
¿Por qué este es pastor, y no solda- 
dof... Porque en el momento de ha- 
Cerlo no había en el taller un pedazo 
d9 madera suficiente para hacerle un 
fusil?» 

Sus personajes, ágiles y sintóticos, 


Son tomados del patural, y disfrutan 
do la verdad del movimiento y se agi- 
tan en paisajes de hermosa realidad, 
a menos que el tema no traicione a las 
oegciós: entonces la fealdad 
obligada de les seres y de las cosas 
AParece, pero animada siempre de lí- 
heas generales pintorescas y verídicas, 

os juguetes en madera de André 
Heló dibujan en la rigidez de sus 1í- 
neas toda clase de expresiones. Las 
Siluetas son reducidas a lo esencial, 
9l movimiento da la característica del 
animal: el cuello largo de los patos, 


La poesía de 


Una de las cualidades para nosotroy 
más estimables en la mujer es la ele- 
gancia: esa elegancia natural, exqui- 
sitaménte naturál, que tanto como en 
el adorno del cuerpo está en el trato, 
en el modo de presentarse la hembra 
en sociedad: lenguaje correcto, con- 
versación amena y de ningún modo 
excesiva, — aunque sea mucho pedir 
en contra de la costumbre...,— nO- 
bles sentimientos y gustos artísticos 
refinados; todo lo que constituye, el 
adorno del alma, 

Porgue somos poctas, sin incurrir en 
el mal gusto de esa poosía excesiva: 
mente lacrimosa, llorona siempre, ne- 
gación del optimismo, que viene a ser 
como negación de la yida, gustamos 
de lp elegancia femenina, fuente ins» 
piradora, con el amor, para gl verda- 
dero poeta y donde los postas — los 
que, por fortuna nuestra, no sólo ve- 
mos en el mundo lo que en ól existo 
de amargo — hallamos el arte, el divi- 
no arte de la poesía, y el ritmo, la 
musicalidad de las palabras, parg pues- 
tras estrofas y para nuestras prosas 
poéticas entonando himnos a la mujer 
y al amor, del cual ella es finico ori- 
4 

Porque somos poetas y sentimos la 
popaía tntgnalmants cgmo vida do 
nuestro espíritu, dan a nuestro espí- 
ritu deleite la elegancia corporal y la 
elegancia espiritual de lp mujer, gin 


““El arca ds Noé'”, por Hellé. 


el “molino”? se levanta entre dos pe- 
queños árboles de su tamaño; una 
campesina llega con dog menudas bo- 
tijas al pozo, y el cargador se apresta 
a descargar un carruajito que arras: 
tra el borrico de colosales orejas... 
Para Helló, el juguete no es sino un 
episodio del medio completo que él 
quiere realizar: el cuarto del niño. 
Nada de maderas preciosas; le bastan 
la haya o el fresno; los muebles de- 
ben ser simples y apenas pintados de 
blanco o gris claro, con ornamentacio- 


nes de árboles inscritos dentro de un 
círculo o con cestas floridas. 

Su arte es también muy variado: él 
ha brocheado decoraciones para el tea» 
tro de las Artes; ha hecho dibujos 
para los diarios; prepara nuevas de- 
coraciones para teatros. 

Es un artista fecundo y excepcio- 
nalmente dotado, con temperamento 
personal, y cuya evolución será sogu- 
ramente eurioga y múltiple en sus nue- 
vas manifestaciones. 


Gustave KAHN. 


la elegancia 


que sea la una vanidosa ostentación 
de un lujo exagerado, ni la otra sea 
alarde necio de suficiencia, de supe- 
rioridad en todo y entre todos, como 
sucedo a esas “mujeres-machos”” — 
negación de la belleza del sexo, — tan 
distanciadas del verdadero ideal feme- 
nino. : 

orque somos poetas en la propia 
significación de la palabra, queremos 
pára nosotros y para nuestros herma- 
nos y nuestros amigos la mujer de eo- 
razón sensible, que sepa apiádarse de 
las tristezas 'y de los males humanos, 
procurando llevar el alivio del consue- 
lo a los corazones tristes, faltos de 
todo amor, 

Porque somos poetas, amamos a la 
mujer que sepa, asimismo, abstraer su 
espíritu en la contemplación de la be- 
Neza del arte. “7 

Este es nuestro ideal femenino: la 
poesía de la elegancia en la hembra. 

Flegancia del cuerpo sin exagera- 
ciones ni extravagancias de mal gusto. 

Elegancia de la palabra, sin ridícu- 
las afectaciones. 

Flegancia de espíritu: bondad, afee- 
tos humanitarios, sentimientos artísti- 
COB, 

A buen seguro que la hembra que 
sabe sentir en gu alma la poesía de la 
elegancia, siente de jgual modo la poe- 
sía, la pxquigita poesía del amor. 

F, GONZALEZ-RIGABERT. 
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'ON la mejora de mayor 
importancia, en lo que 
atañe a comodidad para los 
ocupantes, desde que se in- 
trodujeron los neumáticos. 
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III 


por Knut HAMSUN 


PO a 


Pasaron algunos días sin incidentes 
memorables, y munca como en ellos 
sentí la soledad y la indiferencia del 
vasto silencio que me rodeaba. La 
primavera ya esplendía con plenitud 
de ardor, e innumerables hojas tiernas 
verdecían los prados, engalanados con 
las más tempranas florecillas. La quie. 
tud era tan profunda que, a veces, 
sacaba del bolsillo algunas monedas 
y me ponía a entrechocarlas para in- 
torrumpir el silencio. Un efluvio terre- 
nal y antiguo se emanaba de todas las 
cosas y, sin saber por qué, imágenes 
legendarias venían a mi recuerdo, ha- 
vióndome pensar: “¡Si Diderico e 
Iselina se me 'apareciesen de pronto, 
marchando ¡juntos por cualquiera de 
estas veredas|?” 


Las noches habían ido acortando 
hasta extinguirse; el sol, después de 
hundir su disco de fuego en el mar, 
reaparecía inmediatamente, dorado. y 
rojo, cual si el baño lo hubiese restau- 
vado. Al Hegar a este momento solem- 
ne en que, tras la sideral ablución, la 
Naturaleza revestíase de un esplendor 
nuevo, las sienes me bordoneaban y 
multitud de ideas quiméricas pasaban 
por mi mente en tropel... Antojába- 
seme que el dios Pan, cabalgando en 
vna de las ramas más gruesas del bos- 
que, observaba con irónica complacen- 
cia mis gestos, ¿Por qué tomaba gro- 
tescas posturas, aparecióndoseme tan 
pronto felinamente replegado, como en 
actitud imposible de tener el vientre 
abierto y de ir a beber en la fuente 
extraña de su ombligo? Me espiaba 
sonriendo, callado, y cuando mi medi- 
tación degeneraba en una quietud sin 
vensamiento alguno, bamboleaba el 4r- 
bol que le servía de cabalgadura para 
traerme a la realidad, El bosque en- 
tero estremecíase en una vibración 
vánica: relinchos de brutos, sensuales 
Mamadas de pájaros, indudablos e in- 
comprensibles signos de seres y co- 
sas... El susurro torpe de los vatos 
mezeclábase al zumbar de las falenas, 
y algo como un balbueeo de resurrec- 
ción corría de hoja en hoja... ¡Cuán- 
has voces misteriosas, profundas y 
dignas de ser esenchadas! Estuve más 
de cincuenta horas sin dormir, y a 
modo de ritornelo tenaz. las imágenes 
de Diderico e Tselina volvían de tiem- 
po en tiempo a mi mente. 

Posible es que se» me aparezcan, me 
decía... Tselina levará a Diderico 
junto a un árbol y le dirá en voz baña; 
““Quédate aquí de centinela mientras 
voy a darle una broma a ese cazador 
alucinado, pidiéndole que me anude 
los cordones de mis zapatitos?”. 

Y el cazador sería yo. Con una mi: 
rada de sus ojos fúlgidos y lentos me 
lo haría comprender... Mi corazón lo 
comprendería rápido y aceleraría su 
latir cuando se acercase marnvillosa- 
mente desnuda bajo la traslúcida ba- 


tista, y poniéndome zu mano cargada 
de electricidad sobre el hombro, di- 
jera: 

—Los cordones de mis Zapatos se 
me han desatado, ¿quieres atármelos, 
cazador? 

Suedería un silencio trémulo, y acer- 
cándoseme hasta dejarme respirar su 
aliento, murmuraría, primero insinua- 
dora, y en seguida franca, encendida: 

—i¡Oh, no importa que no atines a 
hacerme los lazos como estaban, amor 
mío!... Levántate y ven aun más 
cerca de mí, 

El sol, rodando fatigoso y turbio 
hacia Poniente, bajaría sediento has- 
ta el mar para reaparecer en seguida 
satisfecho, lavado. La «atmósfera vi- 
braría llena de susurros, de laxitud, 
de sensual pereza. Una hora más tar- 
de, ya con sus labios de fruta pegados 
a los míos, Iselina me diría en un 
susurro: 

—¡No tengo más remedio que de- 
jarte!... 

Y al alejarse, cuando no pudiera ya 
oir su voz, despediríase con su manita 
acariciadora, alejándose a pasos feli- 
ces, como una estatua de fuego no ya 
devorador, sino de ese fuego tierno y 
extasiado que se consume poco a poco, 
Al verla Negar, Diderico la acogería 
con estas palabras de reproche: 


-—¿Ou4 has hecho, Tselina?... ¿Qué 
has hecho? Todo lo he visto desrle 
aoní, 

Y ela: 


—,Y qué, Diderico? ¿Acaso he co- 
metido algún mal? 

Partirían los dos y, durante un 
rato, la voz viril no dejaría de rene- 
tir con el celo sombrío e impotente 
del ame nada puede contra quien lo 
engaña: 

—¡Te he visto, Tselina, te he visto! 

Ela, pecadora feliz, precipitaría so- 
bre el bosque la cascada tumultuosa 
de su risa, ¿Hacia dónde iría?... ¡Ay, 
entonces me tocaría a mí estar tris- 
tel... ¡Tría en busca de cualquier 
otra cazador mara renovar su pecado! 

Este ensueño ha durado hasta me- 
dia moche, sono, que congiguió rom- 
ner la cuerda, caza gol), sin compren- 
der mi marasmo. Lo oigo husmear y 
alejarse. Una pastorcita pasa haciendo 
media y cantando, sin dejar de mirar 
en derredor, con su mirar a la vez 
desconfiado y lúbrico, “¿Dónde de- 
Jaste tu rebaño, pastora, y qué te trap 
aquí a la hora del reposo ¡Nada! 
¿Qué sé yo ni me importa? Tal vez 
algún trémulo ensueño no te haya de- 
Jado descansar como a mí; acaso al- 
guna alegría recóndita que proviene 
de tu juyentud y de la primavera, y 
que no se resigna a estar encorrada 
en un cuartucho, te impele hacia el 
vasto bosque, hacia el mar”... Fl 
perro regresa ladrando, y pienso que 
sus ladridos anticiparán'a la campe- 
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sina la noticia de que no está sola; 
así que me levanto y me neerco a ella 
después de contemplarla un instante. 
Esopo mira también su cuerpo deli- 
cado, casi infantil, y corretea en torno, 
cual si de verla tan niña le viniesen 
anas de retozar. 

—¿De dónde vienes?—le pregunto. 
—Del molino. 

No debe. decirme verdad... ¿Qué 
ha podido ir a hacer tan tarde al mo- 
lino? ¿Acaso cuando cesa de moler 
los granos, se dedica el molino a mo- 
ler ilusiones y ensueños?... Y otra 
vez la interrogo: 

—¿Cómo te atreves a venir sola al 
bosque a estas horas, siendo tan jo- 
vencita? 

Se echa a reir, y responde: 

—No soy tan joven; tengo ya diez 
y nueve años. 

Lo menos se aumenta dos... ¡Ya le 
llegará el tiempo de arrepentirse!... 

—Siéntate...—Je digo. —¿Cómo te 
llamas? 

Obedece ruborosa, y responde que se 
llama Enriqueta. 

— ¿Tienes novio, Enriqueta?... 
¿No te ha besado nunca tu novio? 

—Sí—responde entre risas, con un 
sí tras el cual hay algo que no se 
atreve a confesar. 

—¿Cuántas veces 

Guarda silencio, pero sonríe; ineli- 
nándome hacia ella, insisto: 

—¿ Cuántas veces? 

—Dos—responde muy bajo. 

Y entonces, acercándome más, le 
digo: 

—¿Y te sabía besar?... 
besaba así... así? 

—Sí... así—murmura toda trémula, 
desfallecida, 

El tiempo ha pasado en un soplo; 
son ya las cuatro, 
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Noche de verano, mar apacible, si- 
lencio infinito sobre el bosque y el 
Mar; seres y cosas parécen dormir o 
meditar más bien; ninguna voz, nin- 
gún grito, ningún paso turba la quie- 
tud; sól) mi corazón golpea con jubi- 
loso ritmo, cual si hubiese bebido un 
vino generoso. Algunos insectos pene- 
tran por la ventana, atraídos por la 
luz y el aroma del asado, y su bordo- 
neo torne va tan pronto a las vigns 
del techo como a mi calabaza de pól- 
vora, llenándome los oídos y “omuni- 
cándome «u temblor, Son menudos, 
ágiles, bulliciosos; parecen pensamien- 
fos escanados de una cabeza loca. 

Después dle comer salgo a la nuerta 
a escuchar el silencio. Miríadas de 
luciérnagas ponen en el aire una cla- 
ridad estelar; las hierbas y las flores 
tienen movimientos lentísimos; se 
siento vivir a las cosas mudas; un 
arbusto florece, y en la noche es algo 
maravilloso el nacimiento de aquella 
flor modesta, hacia la cual va mi ter- 
nura, casi segura de ser esrrespondi- 
da... ¡Gracias, Dios mío, nor todas 
las flores aque me has permitido ver 
en el mundo! No por las flores loza- 
nas y presuntuosas de los jardines, 


“sino por las flores humildes, que son 


el ornato del bosque: por esta flore- 
cilla violeta, por esta camnanilla azul 
tan tenue, por estos clavelillos salva- 
jes que dan generosamente su nerfu- 
mo, por estas flores anchas, blancas 
v castas, que ahora se abren en el 
silencio con un temblor de cálicos que 
me hace pensar que, en pago de mi 
amor, me has permitido verlas rospi- 
rar... Insectos golosos van de unas 
a Otras, haciéndolas agitarse, a modo 
de pétalos embriagados y vivos... 
De pronto siento pasos rápidos, un 
aliento cálido que me envuelve, un 
alegre ““buenas nochos”?, y heme aquí 
de rodillas, besando, Meno de gratitud, 
los piesecitos que me han traído la 
bella imagen y el borde del vestido 
que la envuelve... 
— Buenas noches, 
¡Eduarda mía! 


Eduarda.., 
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Así murmuro una y otra vez, 'y ella, 


convencida por la elocuencia de est 
homenaje, que mo logra expresarse en 
palabras, me dice: 

¡Cuánto me quieres! 

—Te quiero más que a todo, más 
que a todos, y mi cariño se transfor- 
ma continuamente en gratiud... Eres 
mía, y me sirves como de piedra de 
toque para comprobar las bellezas del 
mundo... A veces, sólo con pensa! 
en ti, con pensar que mi boca te ha 
besado, me ruborizo de orgullo, 

—Pero esta noche me parece que 
me quieres todavía más. 

Tiene razón; siempre la quiero más. 
¡Oh, el poder magnético de su mirar 
bajo las arqueadas pestañas, el atrac- 
tivo de su piel tan suave, tan dulce a 
los labios! 

—Amo en ti todas las cosas, Eduar- 
da; eres para mí un espejo donde las 
cosas feas se obscurecen y las otras 
se perfeccionan, Cuando estoy solo 
doy gracias a los árboles, a las flores, 
al viento, por tu belleza y por tu 
salud. Cualquier accidente nefasto Y 
fácil habría hecho que fueras dife- 
rente... Una noche, en un baile, vi 
a una muchacha desconocida permane- 
cer sentada, en silencio, mientras 60- 
das se abandonaban al torbellino ale- 
gre del vals. Su cara melancólica me 
impresionó, y me acerqué a invitarla; 
pero ella movió la cabeza denegando. 
—“¡¿Es posible que no le guste bal- 
lar???, le dije.—*““Ya ve usted, repuso, 
mi madre era una mujer admirable de 
belleza, mi padre era también un hom- 
bre sano; se amaron apasionadamenta, 
y... ¡yo soy coja de nacimiento! 

" —Sentómonos—me dice Eduarda. 

Nos sentamos sobre el césped, y de 
súbito exclama: 

—¿Sabes lo que me ha dicho una 
de mis amigas de ti? Que tienes pupl- 
las de fiera, y que con sólo mirarla 
la haces ruborizar... Que tu mirada 
le parece un contacto. 

Una onda de alegría recorre "mi 
ser, y no por vanidad propia, sino por 
la complacencia que veo en Eduarda 
al contármelo. ¿Qué me importan las 
demás mujeres? Sólo me importa una, 
y esa no me dice el efecto que le pro- 
duce mi mirar... Durante un minuto 
lo espero en vano, y pregunto al fin: 

—4Se puede saber quién es ¡esa 
amiga? 

—No, Confórmate con saber que es 
una de las que fueron con nosotros a 
la Tsla. 

Su esra se nubla, y cambia de con- 
vorsación: 

—Papí piensa marchar dentro de 
poco a Rusia, y provecto organizar 
una excursión durante su ausencia. : 
¿Has ido alenna vez a los islotes? 
Dlevaremos, como la otra vez, dos ces- 
tas de merienda, y las señoras del 
nresbítero vendrán también. Pero me 
has de prometer no mirar a mi amisa, 
a la que le gustas; si no, no te invito, 

Sin añadir nada, me abraza de nue- 
vo, y separándose poco a poco, fija su 
mirar en mis ojos, respirando con an- 
sia. Su insistencia me turba, me in- 
quieta, y me levanto; afectando tono 
indiferente, la digo: 

—¿De modo que tu padre va a Ru- 
sia? 

—pPor qué te has levantado tan 
pronto? 

—Poraue es tardo, Eduarda... Mi- 
ra, las flores blancas se empiezan a 
cerrar; el sol va a salir, 

La acompaño hasta el camino, y 
cuando me separo, prolongo aun la 
compañía con la mirada. Antes de des. 
aparecer se vuelve y me grita con voz 
contenida: 

-—¡Buenas noches! 

Poco después, la puerta de la casa 
del herrero se abro, y un hombre con 
camisa blanca, floja, sobre la enal re. 
lampaguean diamantes, sale cantelo- 
$0, mira en derredor, se echa el som- 
brero sobre la frente, y toma el en- 
mino de Sirilund. 

El grito de adiós de Eduarda vibra 
todavía en mis oídos, 
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EL ERROR JUDICIAL MAS CÉLEBRE 


== 


En la historia de los errores judicia- 
“5 1O hay ninguno que aventaje en 
Palpitante interés dramático y en ce- 
ps al envuelto en el proceso co- 
0 con el nombre de **El correo 
as Lyon”, Desde hace más de un si; 
9% Vienen tomándolo de asunto para 
Obras sensacionales, y todavía sigue 
“onmoviendo al público. 5 

Losurques era un hombre feliz; te- 
Ma 33 años, una mujer que le idola- 
traba, tres hijos que eran $u encanto 
Y Wa hacienda bastante regular acré- 
contada con hábiles especulaciones. 
Sus amigos decían de él que era hom- 

To de suerte. Llevaba un año en Pa- 
¡Ys ocupado en sus negocios, cuando 
Un día de mayo del año 1796 se en- 
Contró en la calle a su paisano Gue- 
Not, contratista de transportes mili- 
ares. Convidóle a tomar un refresco, 
pero Guenot se disculpó diciendo que 
tenía prisa por acudir a una citación 
del juzgado. Dijo que hallándose pa- 
Sando unos días en casa de un colega 
Suyo en Chateau-Tierry, la policía ha- 
1a"preso a un individuo llamado Cou- 
*o], alojado en la misma casa y de 
quien se sospechaba que había tomado 
Parte en el asalto del correo asesinado 
Y robado en la carretera de Lyon, el 
27 de abril anterior. La policía se 
había apoderado de los papeles de Gue- 
MOt, mezclándolos con los del sospe- 
Ghoso, y el contratista había sido ci- 

O para recogerlos. 

Lesurques acompañó a su amigo, y 
“omo el juez estuviera ocupado, aguar- 
daron en la antesala en unión de otras 
Personas, Entre ellas se hallaban udus 


—“Ampesinas, la Sauton y la Cabeza- 


Gorua, criadas en un mesón donde los 
Suatro asesinos del correo de Lyon 
habían estado bebiendo en la tarde del 
Crimen. Las dos mujeres se imaginaron 
que Lesurques y su amigo estaban allí 
Por el mismo motivo que ellas; los 
Cstuvieron mirando con mucha curio- 
Sidad, y, por último, se persuadieron 
de que debían estar complicados en el 
Crimen, A fuerza de fijarse en ellos 
acabaron por creer que los reconocían: 
1n0 había duda, eran dos de los asesi- 
108; el más bajo (Lesurques) había 
tomado café y jugado al billar y lle- 
Vaba todavía puesto el mismo levitón 
Pardo. El más alto (Guenot) había lle- 
gado al mesón al mediodía y había 
estado tomando café y jugando con el 
Otro. Cuando entraron a declarar anto 
el juez, las aldeanas hablaron a éste 
de Jos supuestos asesinos en la ante- 
Sala. Il ciudadano Daubenton, que 
tra el juez, ordenó en el acto que en- 
traran Lesurques y Guenot, Yl prime- 
ro se extrañó mucho de que el juez le 
llamara, pues no había ido más que 
acompañando a su amigo, Entró, sin 
embargo, sin temor alguno, y cuál no 
sería su asombro, o mejor dicho, su 
Ospanto, cuando oyó que las campesi- 
has le acusaban a él y a su amigo 
hada menos que de ser los asesinos 
del correo de Lyon, En el careo, las 
dos mujeres se mantivieron firmes. Jl 
juez mandó llamar a Couriol, el indi- 
Viduo preso ocho días antes, y tam- 
bién lo reconocieron: de aquél se te- 
Mía la seguridad de que era culpable, 
Pues entre sus papeles se había encon- 
trado un fajo de asignados (el papel 
moneda de entonces) de los que era 
portador el correo, 


Ya hemos dicho que Guenot conocía 
a Couriol, por haberle tratado en casa 
de su colega en Chateau-Tierry; dos- 
graciadamente Lesurques le conocía 
también. Había comido con él en casa 
de otro paisano suyo llamado Richard, 
y este Richard era otro cómplice. Al 
juez no le cabe duda ya de que Lesur- 
ques forma parte de la partida de ase- 
sinog y de que el golpe se combinó 
durante la comida en casa de Richard, 

Guenot se esfuerza inútilmente por 
disculparse, lo registran y le encuen- 
tran una cuenta de alquiler de: cinco 


Str 
iecorreo de Lyon había sido asesinado a 
+-una legua de Melun. El cadáver del 


caballos, que son, sin duda, los que 
sirvieron a los salteadores. A Lesur- 
ques le descubren que no tiene tarjeta 
de seguridad propia, cosa indispensa- 
ble para vivir en París en aquellos 
tiempos, y que la que usa es falsa. 
Aquello constituye una falta, pero no 
es un crimen. Así lo declara indigna- 
do de que le tomen por un criminal, y 
jura que no tardará en probar que es- 
taba durmiendo tranquilamente en su 
casa a la hora en que se realizó el 
crimen, 

El juez, sin hacer caso, lo declara 
procesado y manda que lo metan en 
un ealabozo. 

ll coche correo, conduciendo siete 
millones de franeos en asignados, con 
destino al ejército de Italia, había 
salido del patio del hotel del Plato 
de Estaño, el 8 de floreal del año IV 
27 de abril de 1796) y por un des- 
cuido inexplicable en aquellos tiempos 
dé bandoleros, aquel tesoro viajaba 
sin más escolta que el correo, que bo- 
maba asiento en el coche, y el posti- 
llón. A éstos se unió un viajero en 
euyo pasaporte se leía el nombre de 
Pedri Laborde, y que iba embozado en 
una capa obscura bajo la cual se adi- 
vinaba la forma de un sable. 
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Lesurques, sin embargo, seguro de 
su inocencia, veía sin emoción acer- 
carse el día de la vista del proceso. 

Se abre éste, e interrogado por el 
presidente del tribunal, declara. que 
jamás ha salido de París en un año 
y que por consiguiente no pudo pasar 
por la carretera de Melun el día del 
crimen. Llaman al primer testigo: es 
el mozo de cuadra del mesón donde 
estuvieron comiendo los criminales, y 
mirando a los acusados declara so- 
lemnemente que reconoce a Couriol y 
Lesurques, añadiendo que éste fué el 
que llegó primero. Un propietario de 
las cercanías, que estaba en el mesón 
al mismo tiempo que los asesinos, re- 
conoce igualmente a Lesurques. Otro 
tanto hacen cinco testigos más. 

Lesurques se muestra agobiado ante 
aquel tropel de acusadores. 

—Esa gente se equivoca y me con- 
funden con alguien que tiene conmigo 
un parecido fatal—exclama. 

El presidente no hace caso y conti- 
núa el desfile de testigos. Entre éstos 
se halla el dueño del mesón, que estu- 
vo con los asesinos mucho rato mien- 
tras comían, y que por lo tanto pudo 
verlos detenidamente. Señalando a Le- 
surques, dijo: 

—lNse Fué el que pidió hilo para 
componerse una espuela, 

El último testigo vió a los cuatro 
jinetes en la carretera, pero no reco- 
noce más que a uno: a Lesurques, 


—No es linda, pero tiene algo que la hace seductora, 


—$8í; los millones de su papá. 


En la parte del camino cercana al 
sitio donde se cometió el asalto las 
gentes de lar comarca observaron el 
día 8 la presencia de cuatro jinetes 
que recorrían la carretera de un modo 
sospechoso, y como si aguardasen al- 
go; habían estado una hora en una 
posada, comiendo. Un vendedor ambu- 
lante se fijó en las espuelas de plata 
de uno de ellos. Otros vecinos los vie- 
ron en la carretera a distintas horas 
del día. A las cinco de la tarde habían 
estado merendando en la taberna de 
un tal Champault, y antes de ponerse 
otra vez en camino, uno de ellos había 

_ pedido hilo para componerse una 08- 


'"=puela, que era de plata. 


-. Las maniobras de aquellos hombres 
Teran tan sospechosas que nadie se ex- 
añó al saber al día siguiente que el 


postillón yacía en la carretera acribi- 
llado a sablazos, y un sable, probable- 
mente el que llevaba oculto bajo la 
capa el viajero, se veía pocos pasos 
más allá; el correo tenía tres puñala- 
das, y el cuello cortado de un sablazo. 
3] maletín donde iban los siete millo- 
nes había desaparecido, 

Llamadas a declarar las personas 
que habían vistó a los cuatro jinetes, 
todas reconocieron a Lesurques y 4 
Guenot como individuos de la partida. 


Cuando acaba la sesión, el acusado 
apenas puede tenerse de pie, tal es su 
abatimiento. 

Al día siguiente estaba febril, pero 
no de inquietud, sino de confianza en 
su triunfo. 

El primer testigo que cita para su 
defensa es un joyero llamado Legrand, 
amigo a quien veía todos los días y 
que declara que el 8 de floreal, Le- 
surques fué a su tienda como de cos- 
tumbre y no se separaron hasta las 
dos de la tarde. 

La doclaración era importantísima, 
porque si Lesurques estaba aquel día 
a las «los de la tarde en París, no era 
posible que se le hubiera visto a igual 
hora en las inmediaciones de Melun. 
El presidente pregunta al joyero cómo 
es posible que se deuerdo con tanto 
precisión de una cosa ocurrida hacía 
tres meses, y en un día en que nada 
le ocurrió que le hiciera fijar su aten- 
ción. 

—Estando Lesurques conmigo—con- 
testa el testigo—vendí una cuchara al 
ciudadano Aldenhoff, y aquella ope- 
ración se halla consignada en mi libro 
de cuentas con la fecha del 8 floreal. 

Y al decir esto pasa el libro al pre- 
sidente, el cual se pone a examinarlo, 
Entro el público se oyen rumores que 
hacen presentir una ovación; el ino- 
cente va a salir triunfante. De repen- 
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te, se ve al presidente levantar la ca- 
beza visiblemente emocionado, 

—Testigo — dice solemnemente — la 
partida a que usted se. refiere está 
enmendada. La fecha de 8 floreal está 
sobreescrita encima de otra que parece 
un Y pero que no se puede descifrar. 

La impresión que producen aquellas 
palabras es inmensa, y aumenta cuan- 
do el fiscal pide en el acto la prisión 
del joyero por falso testimonio. Los 
gendarmes se lo llevan, y el infeliz 
lanza gritos delirantes como si se hu- 
biera vuelto loco; murió algunos años 
después en un manicomio, 

ll pintor Ledru declara que el día 
8 comió con Lesurques. Aldenhotf afir- 
ma que fué el día 8 cuando compró la 
cuchara; otro testigo certifica que pa- 
só la velada del mismo día con Le- 
surques. 

Nadie hace caso de aquellos testi- 
gos. El tribunal y el público creen 
que son falsos y que declaran a favor 
de Lesurques por compasión o porque 
han recibido dinero de la familia. 

Lesurques, Couriol y Bernard son 
condenados a muerte, Al escuchar la 
sentencia, Couriol exclama con vehe- 
mencia: 

—¡Lesurques y Bernard son inocen- 
tes! Bernard no hizo más que prestar 
los caballos y Lesurques no tomó par- 
te alguna en él crimen, 

Se oye un grito entre el público y 
se llevan a una mujer desmayada:; era 
la esposa de Lesurques, Este, ocultán- 
dose el rostro entre las manos, llora, 
lanzando horribles sollozos, 

No bien fué conocida la sentencia, 
la amante de Couriol se presenta al 
juez, declarando que el asesinato del 
correo de Lyon había sido obra de 
Couriol y de cuatro cómplices que no 
habían caído todavía en poder de la 
justicia; y que Lesurques era inocen- 
te, y lo habían confundido con un tal 
Dubosq, al cual se parecía de un modo 
asombroso. Couriol confirmó lo mismo 
y dió los nombres». de sus verdaderos 
cómplices, añadiendo que Dubosq, que 
tenía el pelo negro, se había puesto 
una peluca rubia, la cual había con- 
tribuído grandemente a que le con- 
fundieran con Lesurques, que en efec- 
to era rubio. 

Nadie quiso hacer caso de aquellos 
testimonios. 


Lesurques se resignó a su triste si- 
no y lo hizo heroicamente, 

La víspera de su ejecución se cortó 
él mismo los cabellos, aquellos largos 
cabellos rubios que habían contribuído 
a condenarle, y los repartió entre su 
mujer y sus hijos. 

Al salir de la cárcel para el patíbulo 
escribió a Dubosq, a aquel desconocido 
que se le parecía tanto, una carta di- 
ciendo; 

““Vos, en lugar de quien voy a mo- 
rir, contentaos con el sacrificio de mi 
vida, Si alguna vez os veis ante la 
justicia, acordaos de mis tres hijos cu- 
biertos de oprobio y de su madre llena, 
de desesperación, y no prolonguéis tan- 
tos infortunios causados por el más 
funesto parecido,?? 

Fué al patíbulo vestido de blanco, 
subió tranquilamente a la carreta, y se 
sentó junto a Couriol, que fiel a los 
dictados de su conciencia iba gritando 
a la muchedumbre aglomerada en las 
calles: ¡ 

—“*¡Yo soy eulpablo, pero Lesur- 
ques es inocente! ¡Lesurques es ino» 
contel?? 

Los asesinos del correo de Lyon ue- 
ron cayendo uno a uno en poder de 
la justicia y espiando en el patíbulo 
su crimen, Todos reconocieron la ino- 
concia do Lesurques. Todos menos Du- 
bosq. 

Desoyendo la súplica que Lesurques 
le había dirigido momentos antes de 
morir, Dubosq, criminal de los más 
empedernidos y de los más audaces, 
subió al patíbulo negándose a hacer 
confesión alguna. 

Sirvieron para condenarlo las decla- 
raciones de las dos mismas criadas 
cuyo testimonio erróneo había contri- 
buído tanto a la muerte de Lesurques. 
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Almendrita 


Cuento infantil 


Un día, una pobre mnjer fué en 
buscá de ura Hechicera del logár, y 
le dijo: 

—Ustoy sola e el mundo; La hija 
que tenía se me murió, y como soy 
vieja y viuda mo podrán ya nicerme 
más niños. Si tú sabes hacer milagros, 
como dicen, dame una niña chiquiti- 
na, auique sea del tamaño de una al- 
mendra, para que pueda lNevárla con- 
migo a. todas horas sin que se entere 
nadie. Yo te pagaré lo que me pidas; 

La hechicera le dió entonces ún gra- 
uo de cebada y 16 dijo: 

—Siémbredo en la tierra y esperas 

Lo sémbró en ua iaceta la pobre 
mujef y prouto brotó una planta ver- 
decita que fué creciendo poco a poto; 
la planta dió una flor—uiá flor azul 
y blanca, muy parecida al tulipán—y 
la flor dió, «l secarse, una semilla, 

Dentro de la semilla estaba dormi- 
dita una nen muy blanca, muy rubia, 
muy rosada, muy bien hechita toda 
ella, Tenía el tamaño de una almeñ- 
dra, y le pusieron Almendrita. 

Tuvo por cuna una cáscara de nuez, 
muy barnizada y reluciente; unas ho- 
jus de violeta por colchones, y por eo- 
bertor un pétalo de rosa: 

Pasaba la noche allí; durmiendo, y 
de día correteaba por la mano de la 
viuda o navegaba en un plato lleno 
de agua sobre un pétalo de tulipán y 
con dos pajitas por remos, 

Un día, ¡qué desgracia!, entró por 
la ventana un sapo, feísimo y rechon- 
cho, y al encontrarse con Almendrita 
durmiendo dentro de la muez y verla 
tan monísima, exclamó: 

, ¡Preciosa mujércital... ¡Me la 
llevaré para que se ease con mi hijo!... 

Y, *“¡eroac-croac!??, se la llevó con 
nuez y todo. 4 ; 

—**Croac-croac”'—dijo taimbién el 
sapito cuando la vió; y para que ho se 
les escapará la colocaron súbre una 
hoja de nefiúfar en medio de un es- 
tanque, en donde Almendrita se quedó 
como $i estuviera en una isla. 

Kl sapo gordo y el sapito regordeto 
coluenzarolí a formaf úña tasa para 
los novios, hécha con cañas, juticos y 
pétalos de lirio y dé netiútar. 

Cuándo al despertar se éncotitió Al. 
méndrita solá con tantisima agua al- 
rededor toménzó a llorar todá déscon- 
solada. 

Poro el Sapo se preseñtó en séguida 
cón su dijo; y dijo a 14 mujórcita: 

—Mira qué novio te preparo; Será 
un marido excelente, ya verás... ¡Oh, 
excolente!..: HS hijo míb... 

Y el hijo dijo: 

—*Oroñc-troac' "y se fué con su 
papá tan sittisfechó; 

Los peces del estánque sacaron la 
cabeza fuera dél dgiía para ver cómo 
era aquel prodigio de que lés estaba 
hablando el sapo siempre; y, el ver 
tan linda y tan afligida a Alntondrita, 
exclamáron todos a un tiempo: 

—¡Eéte encanto de niña no se tasa 
con ese esperpento de sapote! ¡Quiá!... 

Y para que se pudiera éscapar cor- 
taron con los dientes el tallo de la 
hoja de nenúfar y dejaron libre a Al. 
mendrita. A 

Algo era aquello, y más valía po- 
der huir del sapo que estarse allí gu- 
jeta; pero ¿qué hacer en medio del 
estanque? 

Pensó y pensó Almendrita, y al fín 
so lo ocurrió una estratagema: esperó 
a que se parase una mariposa en el 
nenúfar y, cogiéndola, la ató al cuér- 
po un extremo de su cinturón, que 
era una hebra de seda; ató el otro ex. 
tremo a la hoja y dejó así que lá ma- 
ripoga la remolcara hasta la orilla, 
donde Almendrita desembarcó; echan» 
do a correr t campo traviesa, 

Pero en tierra le espefabá otro pe- 
ligro; un escarabajo saltón, só enamo- 
ró de Alimendrita—no sé puedo ser 
guapa en esto mundo — y, cogióndola 
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por la cintura, ¡el muy conquistador!; 
se la llevó a la rama de un árbol, 

¡Qué susto, allí tan alta! 

—¡Dios inio!l, ¿qué será de mí— 
gemía la infeliz Almendrita. 

Por la noche fueron todos los salto- 
nes de los alrededores a ver la con- 
quista de su amigo, y a todos los pa- 
reció horrorosa, 

—¡Pero si no tiene más que dos pa- 
tas!.., 

—¡Pero si no puede volar!... 

—¡Pero si parece una mujer en pe- 
queño!... 

Tanto dijeron que el saltón se con- 
venció de que Almendrita no valía la 
pena, y la soltó por el bosque para 
que se fuese por donde quisiera. 

AlJmendrita corrió por el bosque 
buscando un asilo para resguardarse 
del frío, y se encontró con un aguje- 
ro, por donde se metió. Era la madri- 
gueéra de una rata, dueña y señora de 
una casa magnífica, toda repleta de 
semillas, granos de trigo, pedazos de 
madera y de cartón y hasta trozos de 
queso. 

La ratá acogió muy amablemente a 
Allmendrita y je dió de comer, porque 
estaba la pobre muy desfallecida, pues 
no había probado bocado desde que se 
la llevó el sapo de sí casa. 

—Bien, bien... Conmigo tendrás 
abrigo y alimento—dijo la rata muy 
solícita,—Aquí estarás muy bien. Tú 
mo barrés, me limpias la casa, mé 


sita, Iba la infeliz Almendrita muy 
triste; pensando que si ño se iba de 
allí la casarían con el viejo y cegato 
del Topo, y que si se escapaba moriría 
de hambre y frío, perdida en el bos- 
que otra vez... 

Al entrar en casa del Topo vió Al- 
miendritá un pájaro en el suelo; era 
una golondrina, muerta al parecer. 

—Se habrá muerto de frío—dijo la 
rata, y Ro hizo caso, 

Pero Almendrita se escabulló en 
cuanto el señor Topo y la rata se pu- 
sieron a hablar de sus tiempos, y fué 
corrierido a socorrer a la golondrinita, 
apretándola mucho contra sí para dar. 
le calor y ver si revivía. 

Revivió, en efecto; abrió los ojos, 
movió las alas después y, por último, 
dejó escapar un pío dulce y tenue, .. 

Al poco rato volaba por los cielos, 
alegre y chillando: 

—¿Quiéres venir conmigo? 

—No; la rata ha sido buena conmi- 
go “y, no quiero dejarla. : 

—Entoncés me voy, en blúsca del 
verano, 

Con lágrimas en los ojos la vió mar- 
char la niña... ¡Núnea podría ir ella 
tan lejos!... ¡Tendría que vivir siem- 
pre en aquella casá, óscura y hú- 
méda!... 

Pero no... A la mañana siguiente 
aguardaban dos sorpresas a Almen- 
drita, 

—lól señor Topo me ha pedido tu 


UNA AMAZONA EXTRAORDINARIA 
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La señorita Becky Lanier,. do 14 años, colegiala en Greenwich, que ha ganado 
4 


50 medallas y 75 copas, 


cuidas lla comida, me cuentas historie- 
tas por las noches q me cantas can- 
ciones antes de dormir, y lo demás 
corre de mi cuenta... ¡Ya verás qué 
bien!... ¡Si eres formalita y como 
Dios manda, nada té ha de faltar!... 
y hasta podrás hacer buen imatrimo- 
nio... Casualmente, un vecino mío, 
quo viéno a visitarme muchas tardes, 
sería un esposo pintiparado para ti... 
Es persona formal, de bueña posición; 
un poco entrado en años; pero por 
eso mismo, sensato y sabiendo lo que 
es mundo. Señor Topo $e llama... 
¿No le has gído nombrar?... Anda 
mal de la vista el pobre—cóontinuó di- 
ciendo la tata-—y ño podiá apreciar 
todo 10 lida que éres; pero éso no 
importa; 16 gustárás por la voz; tie- 
mes una garganta celestial, y se que: 
dará entusiasmado cúardo té oiga 
cantar. 

Dl Topo $e presentó, efectivamente, 
aquella tardo con gran levita negra, 
gafas negras, bastón negro y bisoñó 
negro, igualmente, 

Almendrita complació múcho al gé- 
ñor Topo, eantándole aquéllo dé ““La 
viudita, lá vindita...?? y *Matarile- 
rile-rilo, ..?? 

—No está mal—decía con doctoral 
gravedad el señor Topo.—No es músi- 
ca seria; pero, vamos... 

A la tarde siguiente fueron a la 
casa del Topo para devolverle la vi- 
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como amazona, 


mano—le dijo la rata a la nena. 

—Pues yo. no quiero dársela—con- 
tostó ¡Almendrita, 

Al oir aquello y ver el porvenir que 
le esperaba huyó la niña de casa do 
la rata, decidida a morirse en el bos- 
que antes que verse casada con aquel 
viejo ridículo, 

Estaba sin saber para dónde tirar, 
acongojada, cuando oyó una voz eo- 
nocida que le llama, cariñosa. Era la 
golondrinita que llegaba en su busca, 
porque había hecho el nido en casa de 
la pobre viuda, y al verla tan triste 
y enterarse del motivo, había deter- 
minado ir por Almendrita para lle- 
várgela a su Casa y salvarla de ese 
modo, ya que Almendrita la hábía 
salvado a ella el día anterior, 

Almóndrita se subió sobre la go- 
londrina, y la golondrina la llévó, vo- 
lando, a su casa, donde fué muy feliz 
y de donde no volvió a salir más has- 
ta que se casó con Pulgarcito, 


Por la transcripción de 
un cuento de Andersen, 


EL ABUELO. 
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Azúcar de maiz 
” 


Como resultado de log experimentos 
llevados a cubo durante más de tres 
años, la compañía Generál Food Pro- 
ducts anuncia que los señores Arthur 
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W, Smith y $. P, Evans, de Baltimo- 
re; han inventado un procedimientó 
mediante el cual puede obtenerse del 
maíz azúcar blanca y fabricarse a ul 
costo menor de cuatro centavos por 
libra. Dícese que, comparada con la 
de caña, el azúcar de maíz puede en- 
dulzar en una proporción de ochenta 
por ciento, y que la libra podría ven- 
derse a ocho centavos. y 
” Para darse cuenta del interós qué 
tiene la perspectiva de un suministró 
ilimitado de azúcar, bastará mentio- 
nar que, el año pasado, la producción 


de azúcar de caña y de remolacha fué * 


aproximadamente de 16,000,000 de to- 
neladas, o sea unos 3.000.000 menos 
que en Jos años de producción normal, 


_La naturaleza de la 
materia 


Desde los comienzos del siglo xx 
ha cambiado radicalniente él toucepto 
relativo dá lá constitución de la xilate- 
ria. sto concepto, meramente teórico 
en un principio, es hoy recotiotido eo- 
mo un hecho inalterable, 

Los conocimientos adquirídos en el 
siglo pasado disiparon las ideas vagas 
sobre lás cuales los alquimistas fun- 
daron sus suéños de la transmutación, 
Nuevos elementos fueron descubiertos, 
pero cuanto más exactos los experi- 
mentos, con mayor seguridad pareció 
que éstos y los metales y gases fami- 
Lares eran los materiales fundanmiénb- 
tales del Universo. Se conocían unos 
«othentá de éstos, desdó el Hidrógeno 
hasta el thorium; se pensó qué quiza 
so descubriesen algunos Otros, pero és- 
tos, idénticos en las lejanas estrellas 
y on la capa del globo terrestre, era 
lás especies ordenadas de la miatéerid: 

Ll ruso Mendelioff siguió entonces 
la idea expuesta pór Débereinér, y 
combinó los élementos ei éstalá as 
condiente, casi formandó un árbol 
gencalógico, En la serio faltabáh algú- 
nos eslabones, y las profecías acerca 
de las propiedades de los elementos 
nuevos que llenaríán aquollos vacíos, 
se cumplieron al yerificárso otros des- 
cubrimientos. Crookes, debido a sú 
descubrimiento del Huevo fenómeno 
llamado por él **materia radiante””, 
y en pario tambión siguiendo sus too- 
rías, habló de la eyolución de los éle- 
mentos, obteñida del *“proteil””, una 
substancia primitiva, Las Co 
procedentes de muchos lugares intlu- 
yeron en la noción relativa a lá inde- 
pendencia y a la permanencia de los 
elementos. Métodos de investigación 
más exactos demostraron que los áto- 
mos de un elemento no eran todos 
iguales; ciertos ¡elementos podían apa- 
recer en formas diferentes conocidas 
como “*isotopes??; otros, de elevado 
peso atómico; fueron hallados en curso 
de desintegración espontánea, 

Iutherford halló el medio de que- 
brantar los átomos de oxígeno y de 
nitrógeno, sacando de ellos un “*iso- 
topo”? de helio, y Aston demostró que 
todos los elementos están constituidos 
de átomos de hidrógeno unidos con 
electrones. Finalmente, el mismo áto- 
mo de hidrógeno se descompone en 
electrones, girando el uno alrededor 
del otro en una órbita circular, Una 
interpretación “*monística?? de la ma- 
teria ha reemplazado a la noción anti- 
gua. ¿Y qué son electrones, estos nue- 
vos símbolos de la gontepción física 
del universo material? Se les menciona 
como positivo y negativo, el uno con 
una maga dos mil veces mayor que la 
del otro, y dos mil veces menor que su 
diámetro, Ambos son abstracciones 
matemáticas, y sús propiedades infie- 
ren de razonamientos matemáticos, En 
último término, la materia se ha con. 
vertido en número, en úna medida, no 
en una cosa, El metafísico, desterrado 
de la física del siglo pasado; ha reco- 
brado su puesto, 
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Elementales reglas 
de higiene 
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de Si Ja persona no se eucuentra 
Ene slap pcs 
na ne he rabajo diario con habili- 
o gusto, lo primero que hu de 
eo Slur Os la causa, puesto que se- 
Slamente la habrá y será facil de 
“Wescubrir, Descubierta la causa que 
Puede ser ¡mala aentadura, difícil ui- 
ststión, falta de ulre puro, povu sue- 
40, €be,, remediese con sentido comun, 
2 Cambionse los hábitos atiligie- 
1ICos por buen sistema de vida diaria, 
El levantarse temprano evita apresu- 
Jahientos y permite disfrutar del de- 
Sayuno, Ji tener el dormitorio bien 
Ventilado por lá noche libra del dolor 
“f caneza por la mañana y un paseo 
diario evita muchas afecciones del hí- 
sádo, la gota, así como de tener un 
Winperamento irritable. 
3. Estudiese la higiene y apréciese 
en todo su valor la importancia de lu 
limpieza, La limpieza de la dentadura 
Y uel cuerpo en general tiene gran- 
dísima importancia en la buena salud, 
Asi como también la limpieza de las 
habitaciones libra de multitud de en- 
lermedades contagiosas. Yl jabón y 
£l agua gastados liberalmente son las 
Mejores ayudas para conservar la sú- 
lia y el contort de lá casa. 
4.0 Ténganse costumbres regulares 
y metódicas. Diez minutos de ejercicio 
diario producen efecto más saludable 
que dos horis seguidas un solo día do 
la semana. En cuanto concierne al 
trabajo doméstico diario de la mujer, 
el realizarlo metódicamente la evitará 
Muchas preocupaciones y disgustos, 
los que al paso que son el obstáculo 
Que más se opone a su salud, son sin 
embargo, evitables. adas 
5.1 Si a pesar de poner en práctica 
Cuantas reglas higiénicas dicta el sen- 
tido común, no está uno satisfecho de 
Su salud, debe consultal'se a un Mm0- 
dico, puesto que en todas las enferme- 
dades huy: mayores probabilidades de 
curación ¡si se empioza pronto el tra- 
tamiento, 151 paciente que se deja ata- 
Car por la entermedad durante un laz- 
go espacio de tiempo, quita al médico 
los medios de que hubiera podido va- 
lerse para atacarla. Una visita que 
se hace a tiempo al médico puede aho- 
trar meses de sufrimiento, lo mismo 
que si un diente enfermo sé cura opor- 
tunamento, se evita el tenerlo que 
Oxtraer más adelante, 
6.2 Trátese de tener siempre buen 
humor, pues nadie sabe cuán buena 
Ñ influencia ejerce la alegría en todos 
Y los órganos del cuerpo. 
; 7,+ Cómase despacio, pero sin €x- 
Ceso, ¡Muchas personas se quejan de 
indigestión, pero no es de extrañar, 
"4 Pues por lo deprisa que comen parece 
como si se hubieran olvidado de que 
mi tienen dientes. 
de. 8.5 Goneralnrente no se hacen cargo 
3 las gentes de lo esencial que es para 
la salud, el hacer qué penetre la luz 
libremente ex las habitaciones. 

9, Para ventilar bien ábranse del 
todo las ventanas. A medida que entra 
el airo puro salé el que está viciado 

iS Y así so expulsa al encmigo y se re- 
le “ibe al bienhechor, 

10. La parte sólida de nuestro cuer- 
Po sufre continuo desgaste y necesita 


0 roponerge con los (alimentos que 
a deben tomarse, por consiguiente, en 
, y proporción con el ejercicio que se ha- 
me. 03 ga y con el desgastó qué sufra el 
¿A po Cuerpo, f 
2d > 11, La parte líquida de nuestro 
> Cuorpo tambión se Soiaaate constante- 
/ monte, y 0sa parte líquida común a 
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PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


todos los animales es el agua. Por 
consiguiente, el agua es el único lí- 
quido necesario para la vida y ningún 
untificio puede producir mejor bebida, 
La única substancia que reuue los 
principios de bebida y alimento es la 
leche, 


La cocina 


GALLINA RELLENA 
FERIA EN JALEA 


Se deshuesa uda gallina, Se hace un 
telleno de carne de teruera, tocino, 
hígado de ave. ¡Se pasa todo esto por 
la máquina de picar, se le agrega sal 
y pimienta, nuez moscada, trufas, un 
huevo entero y media copa de Jerez. 
Se rellena la gallina con esto, se cose 
cón hilo, se envuelve en un trapo 
blanco, se amarra bien y se pone u 
cocer com cebolla, elavos de olor y 
zanahorias. Se deja cocer dos horas 
a fuego lento. Cuando esté cocida la 
gallina se pone en prensa, Se cuela el 
caldo, se pohe en una cacerola una 
cucharada de mantequilla y una de 
harina de maíz. Cuando esté bien des- 
hecho se le agrega el caldo y ocho 
hojas de colapiz deshecho en agua hir- 
viendo; se le agrega cuatro yemas de 
huevo batido, sal y pimienta. So Saca 
la gallina de la prensa, se pone en 
hielo, se cubre con la salsa que debe 
estar fría, se deja en hielo una hora 
y se adorna con jalea de carne picada, 


NIDOS DE ALMENDRAS 


Ciento cincuenta gramos de almen- 
dras mondadas y machacadas, junto 
con ciento cincuenta gramos de azúcar 
en polvo para formar una pastá: Á 
esto se le agregan cincuenta gramos 
de harina, tres' yemas de huevo, un 
poquito de leche si está muy seco y 
tros claras batidas en punto de merén- 
gue, Se vacía en el molde untado ¿on 
mantequilla y se enede al horno. Jisto 
pan se conserva fresco algunos días. 
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—Mó filltai palabras para manifestarle mi admiración... 


-—¿No podría suplir las palabras con flores... 


o joyas? 


PAN DE UN HUEVO 


Se bate una cucharada de mantequi- 
lla con una de azúcar hasta: que esté 
como espuma, se agrega un huevo bien 
batido, y media cucharadita de bicar- 
bonato de soda deshecho en leche y 
por último una cucharadita de crémor, 
Révuélvase todo junto con una libra 
de harina y se poné al horno en un 
molde untado de mantequilla. 


DELICIAS DE LA VIDA CONYUGAL 
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MAIZENA DE NARANJA 


Pará un molde regular tres cuchara- 
das de maizena deshecha en un poco 
de aguá, media libra de azúcar más o 
menos hecho almíbar, después se le 
agregá el jugo de cinco a seis na- 
'anjás, 

Se mezcla todo con la maizena y se 
pone a hervir hasta que se cueza, 10- 
volviéndole sin cesar, Se pone en el 
molde mojado en agua fría, 


p Ara), 


—¿Por qué va usted cón un pérro tan rovóltoso, soñiora? 
-—¡Más revoltogo es usted, y debo soportarlo como marido! 
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Nocturnal 
Colaboración espontánea 


Para “Fray Mocho". 


En el jardín susurra 
misteriosos secretos 
la linfa revoltosa 

en los vasos repletos. 


Evocación 


Surges en mi memoria como un canto 
que desterrara por completo el tedio 
que hay en mi corazón, al que el quebranto 
puso obstinado y abrumador asedio. 
Primavera en otoño y tropicales 
fulgencias que deshacen estos hielos 

que me oprimen el pecho en mis fatales 
noches de inagotables desconsuelos, 
Resplandeciente aurora en tenebrosa 
noche de tempestad, pena y quebranto, 
así fluye ante mí tu primorosa 

imagen que me extirpa el desencanto, 
¡No te puedo olvidar! Te amé de un modo, 
que imaginé a Dios mismo estar amando. 
A pesar de lo habido, olvido todo. 

Te veo retornar... ¡Como soñando!... 
Veo, vienes a mí como una blanca 
etérea emanación que me deslumbra. 

Tu inefable visión un grito arranca 

4 mi pecho gozoso, que vislumbra 

el deleite imborrable del pasado 

cuando íbamos cogiendo florecillas 

por la fértil campa, y el pecado 

cometí de besarte en las mejillas, 
¿Recuerdas? Me parece que estoy vicudo 
los cisnes navegar dentro del lago, 

tu boca purpurina sonriendo, 

quizás porque prodújote un halago 

mi Oosada iusinuación de darte un beso 

eu la tersa garganta alabastrina; 


Con un ajuar de novia, 
el cisne se ha vestido, 
y con su quilla riza 

el espejo querido. 


Mientras tanto la luna 
amorosa, retrata, 

en la fuente que llora, 
leve disco de plata, 
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Baúl M, TROYA. 


Crepúsculo 


Ya la tarde agoniza, la penumbra azuliña 

pone un velo de angustias sobre todas las cosas, 
ha cesado la fuente su canción cristalina 

y se aduermen marchitos los claveles y rosas. 
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Ya las gárrulas aves en su canto han cesado. 
Ya no afinan las auras su armonioso violín, 
vencedora la noche, a su paso ha dejado 

un ensueño de luna y una lluvia de esplín. 


Dulcemente resuena la canción de la esquila, 
a lo lejos se expande su melódico son, 

y escuchando su voz armoniosa, tranquila, 
me abisma una oleada de azul resignación. 


Cómo se inventó el paracaídas. 


Sumergido en la bruma de mis tristes recuerdos 

o tal vez sonrelas de embeleso me pregunto a mí mismo, lleno de honda aflicción, $ 
sintiendo aquella música divina 4207 qUAncnmaa so Ba 19ot. pmóndo Da e br Y 

: d p xiste? 
que sonaba 4 distancia como gotas el temblor de mis dedos infantiles Mel 51 . , Moo Blan Ei [exi ; 
E , olancólica ag , A 
de rocio, o como perlas santas para siempre cerraron! Melancólica imagen de mi ca 1 
7 ds : Os : Para siempre! O 

que al chocar, en mil pedazos rotas, idos de ala que yo quise tanto!... ¡Oh, el encanto inefable de las cosas que fueron! 
gran como tu acento cuando cantas. Do las cosas que fueron, que ya nunca serán: 1 
A Manuel PORTELA. ¡oh, el recuerdo imborrable de la amada que un día 

: nos dejó con la pena de no verla jamás|! 
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Yo no sé lo que fué. Lo que sí juro 
que aquello era el Amor. La paz del alma, 
Para colmo de dichas, el conjuro 


; Leandro A, PIAZZA. 


de la Luna en lo azul brindando calma, La carreta 
La brisa susurrando en la espesura; 
lus flores emanando exquisiteces; dl 
dos almas saturadas de ventura Con sus ruedas colosales va trazando sobre el llano, Carnaval 
por una eterna dicha haciendo preces. las dos largas paralelas que denuncian su pasar; 
y en el pértigo sentado, con la tacuara en la mano 1 


, 


Rafael RUIZ CRUCES. lanza al viento el carretero su silbido peculiar. 


Clowns, Pierrots y Colombinas 


Una borla azul y blanca pende de su toldo. El plano Arlequines y gitanas 
del terreno, baja un tanto, tras un rudo repechar; Damas antiguas, aldeanas 
Mi calvario cn mientras que a los cuatro bueyes se les hace más Marquesas y bailarinas, 
[liviano 
Milagroso vía-crucis Mi (dalverio «1 trayecto. Y aceleran algo el lento caminar, Voces broncas y argentinas 
di Ad ' Reinas blondas y galanas 
5 el Amor nto % : dl , 
: ra E pre o o A lo lejos se destaca la arboleda de la estancia, Risas nerviosas y ufanas 
i or haber hecho así mi itierario el ambiente se embalsama con la pródiga fragancia Y lluvia de serpentinas! 
1 de los campos, revestidos de intensísimo verdor. 

No importa si en virtud de tal manera a : Moreiras y cocoliches + 
de vivir, en mitad de la jornada Y en la calma de la tarde que declina lentamente, ““Nenitos?? que piden chiches 
se trocó en un invierno la alborada con su herraje envejecido rechinando tristemente, Murgas, majas y doncelos... 
de mi alegre y florida primavera. la carrcta, siempre en marcha, forma un euadro 

[evocador, 


coña ' a 


Luces, gritos y colores 
Guerra mágica de flores 
Tintineos de cascabeles! 


¡No importa si quedó mi vida rota 
por haber sido así... Ni la derrota, Sixto G. PERALTA. 
ni la victoria significan nada; 


son palabras no más; y no hay más dicha 4 
que sentir el placer en la desdicha Matinal 
«le vivir con el alma enamorada! 


TI 


¡Y en medio de este bullicio 
Infernal que me circunda 

Yo me sumerjo en la inmunda 
Y fuerte atracción del vicio! 


Por la ventana de mi alcoba abierta 
Manuel CRESPO GARCÍA. llega un rayo de luz hasta mi cama, 


A me acaricia y con dulce voz me llama, 
es una novia ideal que me despierta. 


Pd ASE a , ¡Quiero olvidar el suplicio 
¡Hasta cuándo!... Levántome apurado... ya en la huerta Do mi amargura profunda 
y labs la alegría sus eg na op Uniéndome a la baraúnda 
¡Hasta cuándo, señor, aquellos ojos os el paisaje espléndido amalgama Con mi optimismo ficticio! 
me han de seguir mirando, de múltiplos colores en reyerta. 
aquellos ojos hondamente tristes, e k : ¡Mozo! Más champán, que quiero 
aquellos ojos hondamente raros, ENS la Vda caución ms bella, Ahogar este.mal tan flero 
(que me hicieron poeta y le decían odo es encanto, regocijo, calma... a 4 : A 
a la tristeza de ls ojos pardos tiene el campo hermosura de doncolla... Bebiendo con loco afán 
muchos sueños de amor y muchos sueños y E Poniliiola: dea dani 
que han de haber florecido allá en los astros... sólo colmada de mortal angustia puso cda pS 
aquellos ojos que me amaron mucho, en un contraste dolorido mi alma y m a Pp pat: : bnip 
aquellos ojos que yo quise tanto, es flor que sin amor lenta se amustia. ¡Mozo! ¡Mozo! Más champán 


y a los que en cierta nocho Ñ 
blanea como la seda de los nardos, Pascual A. DE VITA, Domingo F. ARIETTI. 
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quel 
Y : CARNAVAL Después hará desfilar por el cartel todas o la LICEO 
+ . El Carnaval se ha aposentado en los teatros, desalo- mayor parte de las piezas que estrenara en su 
4 Jindo a la farándula. A la pasión del drama, el mecanis- última temporada del Nuevo. La compañía italiana Cavalli-Piacentini conti- 
ph MO apacible de la comedia, el más o menos chispeante Sin duda, hará De Rosas en Montevideo, de núa actuando en este teatro, siendo favorecida 
bo Men humor de los sainetes, ha reemplazado la danza, donde falta hace varios años, una larga y pro por abundante concurrencia, “La volata?”, de 
A 5UNo artística, por lo menos divertida y flirteante, de yechosa temporada. Nicodemi, estrenada a tiempo de entrar en pren- 
E alegre juyentud, de esa juventud ilusionada y entu- sa esta edición, fué celebrada con largos aplausos, 
Siaste : 
co reto serca Enemesio dect cast FLORIDA dE 
] Buenos Airos balla en los teatros donde antes (y : ; A , ARATA-SIMARL-FRANCO 
j dentro de poco Loté nó do fin El PEI > Para la primera quincena de marzo auuncia pe) : 
» teatro. La pa q A poa pd oi Pa Al la empresa el debut de la compañía nacional que La compañía eriolla que encabeza este triunvi- 
Sy Amparo del d a q a At (EL p EEE e POR actuará en este teatro, rato de populares actores, iniciará en la semana 
21 dominó; el ingenuo provinciano que derro 
cha sus ahorros en la conquista de una vieja y hábil 
“OTizontall; el marido celoso que husmea tras la poli- 
1 1 “romía abigarrada de los disfraces el rastro de la pre- a AA AA 
q Sunta infiel; el borracho pintoresco; el envenenado trá- 
¿ a que acude al baile como a un duelo, y tantos y Por prospectos dirigirse al EXPENDIO LIBRE 
tos personajes que hacen de su vida una comedia 5 
omo. los cómicos Ap de las comedias su vida. Dr. PABLO COGORNO Certificado N. 3877 A 
y etios qós. Dempuós de todo, hasta las ento ms “Tuión Telef. 7327, Libertád Venta en todas las Farmacias y Droguerías 
A úlinelza E ac o no son más que unos pobres poli- BUENOS ÁTRES PRECIO DEL FRASCO: 
49 Calle ENTRE RIOS N.* '171 $ 10.--"/., 
; : BENEFICIO DE LA TESADA 
+ 0 H Ñ 
| El próximo jueves se efectuará el beneficio de la 


Wblaudida actriz Angela Tesada, quien ha elegido para 
SU “serata d'onore*? la obra ““Las sacrificadas?””, del 
Cscritor Horacio Quiroga, reputado «el primer cuentista 
Wgentino. 

Se nos informa que en dicha pieza la señora 'Tesada 


E Y hace una interesante creación. El Apolo ha de llenarse 
E q Por completo. 

7 

E ARGENTINO 

ns le 

, 4 a Para dar paso a los bailes de carnaval, la compañía 
ma 3 0l maestro Terós ha abandonado por unos días el esce- 
y Mario del Argentino, debiendo reaparecer el 16 del 


Actual para mantenerse hasta el debut de Parravicini, 

Aprovechando el intervalo, el elenco será reforzado 
“on las tiples La Lusitana, Aurora Peris, Rosario Chin- 
Chilla y Juana Martínez, destacados elementos que ha- 
Yán de la: compañía de Terés un conjunto muy estimablo 
“on el que se ostrenarán varias obras existentes, en 
Cartera, 

AVENIDA 


ln esta semana se realizará el estreno de la opereta 
de Strauss, “El último vals??, que se espera con gran- 
€ interés. La compañía de la Berutti, a estar a lo que 
Se dice, echará el resto en cuanto a la presentación de 
la obra. 
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APOLO 


Las representaciones de las obras de Florencio Sán- 
Chez determinaron una tal afluencia de público, que 
Muchas noches esta sala se vió totalmente llena. Entre 
las funciones más interesantes cabo recordar la efec- 
thuada en homenaje del malogrado dramaturgo con asis- 
tencia del intendente municipal, doctor Cantilo, y la ABAJO DE VEGETALES 
“omisión directiva de la Sociedad Argentina de Autores, Mas [ORICIDA: DEPURATIVO, MA 
EspiciaLicaD e 
PARA ENFERMEDADES DEL 
O ESTÓMAGO, INTESTINALES 
COLITIS, REUMATICAS 
VIAS RESPIRATORIAS 
ORGANICAS DE LA PIEL 

Y SECRETAS 


firaporado por elProlener 

CARLOS 1 MÓRTEO 
mas Terror 

enel favorataro cal  % 


tela Marta Campos 769 Us. RIFA 
CERTIFICADO Mo JJIT Yo 
EXPENDIO LIBRE 
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PURAMENTE 


Noche eu que pronunció una conferencia sobre el autor 
de “(Los muertos?” el conocido eseritor señor Tito Li- 
Vio Foppa. : 

Con la obra de Horacio Quiroga, '“Las sacrificadas””, 
inunciada hace tiempo, celebraráse el jueves el benefi- 
“io de la Tesada. 


BUENOS AIRES 


y Las últimas obras estrenadas por la compañía de don 
irique Rambal atrajeron numerosa concuyrencia, sien- 
do aplaudidas, “La sonata de la muerte??, particular- 
Mente, gustó mucho. 


EL DEBUT DE VITTONE-POMAR 


Para el 26 del mes en curso se anuncia la reaparición 
vn la Opofa de la compañía Vittone-Pomar. En el de- 
but se estrenará una revista del señor Bayón Herrera, 
titulada **El carnet de Cupido”?, . 


He padecido por largo, tiempo de una grave inflamación 
intestinal con fuertes dolores, grandes marcos y una debi- 
lidad general; seguí diversos tratamientos médicos sin re- 
sultado alguno. Por último me sometí a la cura del ““RA- 
DIOSOL VEGETAL?? y en un mes de tratamiento mo en- 
euentro completamente restablecido, ha desaparecido la in- 
flamación intestinal y los dolores, puedo comer toda clase 
de alimentos y siento una tonificación goneral.-—(Firmado): 
Jacobo Garelick.—8/c,, Canalejas N.* 1175.—Buenos Aires. 


DE ROSAS 


4 A 

El apluudido wctor don Enrique De Rosas se dispone 
a debutar el 19 del actual en el teátro 18 de julio, de 
Montevideo on la obra de Foleo Testena, “El hombre 
que pudo matar??. 
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en curso los ensayos de las obras a es- 
trenarse la noche del debut en el San 
Martín, anunciado para el viernes 18 
del actual. Una de ellas es *““Cómo se 
pasa la vida??, revista de Novión y 
Romero. : 


VILCHES 

El talentoso actor español don Er- 
nesto Vilches, recientemente regresado 
del Brasil, se dispone a realizar una 
breve temporada en Montevideo, tras- 
ladándose después a esta capital para 
entrar a actuar en el Nuevo, en cuyo 
teatro debutará a finos de marzo, 


NUEVO 

Tuvo también que interrumpir sus 
funciones para dar lugar a los bailes 
de carnaval, la compañía de Elena 
D”Algy, que reaparecerá en la semana 
próxima, tal vez el miércoles, estre- 
nando la opereta ““Cri-Ori*”, de Paúl 
Linke, cuya exclusiva tiene esta com- 
pañía. 


LA COMPAÑIA PERDIGUERO 


Este conocido actor español esta re- 
organizando su compañía con la que ha 
de efectuar una breve temporada en 
la Comedia, de Rosario, para trabajar 
luego en el Mayo, de nuestra metrópo- 
li, teatro clausurado hace unos seis 
meses por razones que son notorias. 


CASINO 


En la semana anterior debutó en-es 
te teatro, con aplauso, el bailarín Pe- 
pi Vergan, una atracción más para el 
público de esta sala. 


ESMERALDA 


Los números de varietés a cargo de 
Lucy Darmond, Negri-Appiani y la 
Hilden, atrajeron numeroso público en 
la semana anterior, 


SPLENDID THEATRE 


En esta grandiosa sala se realizaron 
en la pasada semana las anunciadas 
funciones cinematográficas con mucho 
público. Exhibiéronse notables pelícu- 
las que llamaron la atención de los 
““habitués??. 


” rs 1 ' 


CAPITOL 


Un programa excelente como el que 
anunciara para la semana anterior en 
este hermoso salón, tenía forzosamente 
que atraer numerosa concurrencia y 
así fué en efecto. El público admiró 
las bellas cintas que se proyectaron en 
la pantalla, algunas de ellas extraor- 
dinariamente dramáticas. 


“LA ESCENA” 

En el número que se pondrá a la 
venta el jueves próximo, publicará es- 
ta revista teatral la pieza de Saldías 
y Casariego, ““El distinguido ciuda- 
dano??. 


“NOVELA NACIONAL”” 
rilogía de amor y muerte”? se ti- 
tula la producción del poeta Alfredo 
R. Bufano, que aparece en la edición 
de hoy de “*Novela nacional””, la ¡n- 
teresante revista que dirige el señor 
Hernández-Cid y que se ha impuesto a 
la consideración de Jas gentes por la 
excelencia de los trabajos que publica, 
La novela del señor Bufano se lee 
con agrado y tiene un asunto de inte- 
rés para las mujeres, especialmente, 


sem 


Un tratado de guerra 


Ahora que los tratados de puz im- 
pregnan de rosieler el porvenir de los 
pueblos, ofreciéndoles una aurora de 
substancias alimenticias, en la que 
Amaltea derrama su cuerno, lleno: de 
ópimos frutos y de ultramarinos fi- 
nos; “hora que el espectro del ham- 
bre y-el fantasma de la delgadez han 
cesado en su danza macabra y han 
hecho mutis por el foro del teatro de 
la guerra, resulta curiosísima y de 
unta actualidad más palpitante que el 
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Segundo Pomar, por Barruel. 


PESADILLAS PROFESIONALES 


La de un concertista. 
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pecho de una joven acongojada, el de 
to histórico que procedemos a des 
eribir. 

Este dato histórico registra un Cd 
$0 en que el hombre resolvió el pro: 
blema de su pitanza, debido, como 
ahora, a la escasez de “alimentos, po" 
medio de un tratado de guerra. L0 
contrario de la actualidad, precisa- 
mente. 

Fué en Méjico, el año 1454, mucho 
antes de que pusiese su planta Cl 
aquel continente marchoso el ilustre 
pontevedrés D. Cristóbal Colón; plan- 
ta que, según los indios, maldita la 
falta que hacía en aquellas tierras, 
donde las hay de sobra. 

Almitrotl, Netralmalcoyotl y otros 
empertdores enrevesados, eran enton: 
ces los dueños de aquel hermoso país; 
que ahora rigen los Gómez y los Gu- 
tiórrez, no sin que de vez en cuando, 
sin duda por tributo a la antigiijedad, 
hagan el indio. 

Aquéllos lo eran de un modo recal- 
citrante. Pertenecían a la raza azteca, 
sanguinaria y terrible; adoraban 4 
Toyamici y a Huitzilopoehtli, dioses 
de la guerra y de la muerte; al Sol, A 
la Luna, y es posible que a la Osa má- 
yor, por su nombre de fiera, 

Pero la peor de sus prendas morales 
era la antropofagia. Iban a la guerra 
como quien va de caza: para coger 
prisioneros y comérselos. 

Si un indio le decía a una señord 
en la calle: **¡Me la voy a comer a 
usted!??, no era un pirapo: era una 
amenaza seria. 

Para celebrar sus victorias, teníad 
estos caballeros dos piedras, a las que 
daban un empleo tan siniestro, que 
ríanse ustedes de las que utilizan 
nuestras cocineras para aplastar bifes» 

La una se llamabla el Techcatl, 0 
piedra de los sacrificios, y la otra el 
Cuanhxicalli, o piedra del sol. Sobre 
la primera tendían a los prisioneros 
y les arrancablan el corazón, previa 
cala del tronco; sobre la segunda, 189 
cortaban la cabeza. Luego de hacerles 
víctimas de estas pesadas bromas, 
tarrojaban sus cuerpos a los pies de 
los ídolos; ¡pero donde caían era en las 
manos de los fieles, que los despeda- 
zaban y se los comían solemnemente. 

Pues bien; el año 1454 hacía siete 
que a los aztecas se les había vuelto 
el ídolo de espaldas, Grandes sequías, 
terribles epidemias y el abandono de 
las dulces labores agrícolas, determl- 
baron una tan enorme escasez de vi- 
veres, (ue el hambre llegó hasta las 
altas pirámides, donde tenían sus pa- 
lacios log reyes, 

Estos se mesaron las barbas, se ti- 
raron de las plumas, y como no encon- 
traron una solución agraria al proble- 
ma de las subsisteneias, determinaron 
que no quedaba otro remedio que co- 
mer carne humana. 

Hallada esta salomónica salida, lo 
que no ge halló fué un solo ciudadano 
que se presttase a servir de almuerzo 
a sus compatriotas, 

Ante esta falta de valor cívico, los 
reyes pensaron en la guerra, en una 
guerra periódica y «sistemática que, 
proporcionándoles un ingreso regular 
de prisioneros, abasteciese sus respec- 
tivos mercados. 

Y como lo pensaron lo hicieron. Los 
tres imperios aliados del valle, Méjico, 
Tezcuco y Tlacopan, y las tres repú- 
blicas de Tlaxcala, Huetotrineo y Cho: 
lula, suscribieron un tratado, en vit- 
tud del cual ambas confederaciones 80 
conmiprometían ta, hacerse periódicamen- 
te la guerra, debiendo batirse los pri- 
meros días de cada mes, en igual nú- 
mero, sobre el campo que media entre 
Quanhtepec y Ocelotepec. 

Así se resolvió el problema. Y de- 
cimos que se resolvió, porque no se 
tienen noticias de que súrgiesen acar 
paradores de prisioneros. 

¡Quiera el Tetragrámaton que los m0- 
dernos tratados de paz sean tan efica- 
ces, a los efectos del abastecimiento 
mutuo de los pueblos, como lo fué 
aquel peregrino tratado de guerra! 


Fernando LUQUE. 
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Bisel canto de un fuiseñor, según 
licine, dejó en suspenso a un grupo 
de graves canónigos, que en medio de 
un bosque florido discutían a gritos 
itrincados asuntos teológicos, yo he 
Visto, en cambio — decíame un amigo 
Protagonista de este breve caso — de- 
trambarse de golpe todo ese enorme 
Prestigio de que gozan los doctores 
inte la gente seucilla del campo, al 
Sólo impulso de una buena guitarra, 
aunque no tan melodiosa como el cé- 
lebre pájaro de los canónigos. 
Siéndome necesario respirar aire de 
montaña y beber leche de cabra, dos 
Cosas buenas y baratas — prosiguió 
mi amigo —me dirigí 4 uno de esos 
lujosos hoteles en la sierra, para desde 
allí buscar sin apuro cualquier casita 
de familia **pobre, pero honrada??, 
donde a uno se le hospeda sencilla y 


Trancamente. 


Después de algunas horas de con- 
tinuo earacoleo y gambeteo por entre 
las breñas, donde a cada instante ye 
ve a la locomotora ralentar su mar- 
cha cautelosamente, como si quisiera 
olfatear el abismo que de Hmproviso 
abre su boca desdentada y fría a un 
metro de riel, llegamos al hotel. lós- 
taba repleto de gente “de abajo””, 
como diría Sarmiento, Toda ella debía 
ser muy distinguida, por su gravedad 
silenciosa y tiesa. La entrada al sa- 
lón-comedor, a la hora del almuerzo, 
resultó muy interesante. Las damas y 
señoritas, elegantemente vestidas, 
perfumadas y empolvadas, fresquitas, 
reción levantadas — han salido a to- 
mar campo. — Los honibres, recién ¡e- 
vantados también, muy elegantitos, 
aunque no tan frescos sin duda, pero 
igualmente empolvados y perfumados. 
Un silencio de iglesia reinaba en el 
gran salón, El ambiente era frío a 


¿pesar de las soperas humeantos, Se 


hablaba a media voz, mientras se su- 
mergían los cucharones con marcada 
displicencia, De pronto estalla un ins- 
trumento de clasificación dudosa, em- 


- plazado al centro: tiraba a órgano sin 


pasar de aristón. 

Entre plato y plato murió “Tra: 
viata*”, a quien le hubiera sentado 
admirablemente una temporadita de 
sierra; '“Melistófeles”?. da su serenata 
por cuenta del doctor; “Ernani?? 
muere perdonando *“a tutti??; don 
Basilio se florea en el aria de ja ca- 
lumnia, y hasta las **Walquirias?” pa- 
san a media rienda con Wagner en 
ancas. Jl áspero rezongo de tal ins- 
trumento resulta insoportable. Co- 
mienza a tomarse gusto a aristón a 
todo Jo que se come, 


Por fin concluye el sacrificio y la 


gente se retira discretamente, El mozo 


doctores 
por 


MARTIN 
GIL 


me pregunta si desearía tomar culé 
en la espaciosa galería donde se reune 
toda la gente a esa hora, Efectiva- 
mente: allí estaban todos formando 
dos enjambres, las mujeres en un ex- 
tremo, envueltas las cabezas en am- 
plios tules vaporosos, para evitar el 
aire y la luz de un día hermoso, 

El conjunto semejaba una espléndi- 
da nebulosa irresoluble. Analizada con 
el espectroscopio social, no hay duda 
que hubiera dado las tres rayas elási- 
cas y quizá algunas otras. Cuanto a 
los hombres, será mejor no tocarlos: 
están muy bien peinados, muy bien 
“1midonados, olímpicamente arrellana- 
dos en sillones de Mimbre, fumando 
a pierna eruzada y pantalón reman- 
gado, para mostrar, si no me engaño, 
la rica media crema calada, lo que 
daba lugar a un variado surtido de 
flacas canillas a la vainilla. Leían dia- 
rios y revistas. 

Mientras tanto, en las quebradas 
umbrías y las lomas risueñas, bajo un 
cielo azul purísimo, rebuznaban 108 
asnos con verdadera sinceridad y con- 
tentamiento, elogiando, sin duda, lu 
vida natural y sencilla de la montaña. 
Sin embargo, nadie se daba por alu- 
dido, 

Dos días después me despedí de esa 
mansión encantadora... y del aristón, 
para irme a alojar en casa de misia 
Liboria, distante unas tres leguas del 
hotel; casa de huéspedes muy reco- 
mendada por el cochero que me Jle- 
vaba. 

Es bueno saber que todo el lujo «e 
un cochero serrano, consiste en demos: 
trar que su coche no sabe quebrars» 
ni volcarse; y lo prole, eruzando des- 
peñaderos al galope y bajando lomas 
au media. rienda. 

-—¡No vaya a volcar, amigo! 

—¡No, ide! 

—¡Va a hacer pedazos su coche! 

-—¡Diande! 

—¿ Y cuándo llegamos? 

—Aurita, no más. ¡Yra **picaflor?”! 
¡movete *“laucha??! 

Lo que había llegado por lo pronto 
era la noche, con cielo eubierto, tra: 
gándose las montañas con sus precipi 
cios, sus arroyos y sus peñascos. Quizá 
por eso íbamos a media rienda. 

-4Vé aquella luz? Alí es, 

-—Ahora, agárreso bien, que vamos 
a bajar la barranea de los loros, para 
ir a caer al mismo patio de las casas, 
Una sola vez líquida he voleao... por- 
que no me largué derecho, ¡Agarre las 
cajas! . y 
"En ese momento me pareció que el 
coche volaba, tal era la fuerza con 
que cortábamos el aire, hasta que un 
feroz barquinazo, capaz de hacer siul- 
tar los dientes postizos mejor coloca- 
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dos, me sacó de la duda. El coche se 
había detenido. Todos los perros de la 
:asa ladraron sin ganas, por compro- 
miso, mientras que una mujer trataba 
de alumbrar con un tarol bastante 
turbio. 

— liste es el mozo que lí tratáo, imi- 
siu Liboria dijo el cochero. 

—Hacelo que pase; ya está la pivza. 

—¡Muchachas, bajen los bultos! 

Dos mujeres invadieron el coche. Me 
presenté a misia Liboria, quien se ex- 
eusó de darme la mano por haber es- 
tado picando cebolla, Buen aspecto el 
de la patrona: baja, chata y muy ri- 
sueña, Paso por alto a las dos mucha- 
chas, porque equivalían a un fuerte 
dolor de estómago. Diré únicamente 
que se llamaban Pepa y Nicomedes. 
Nadie se hubiera opuesto a que se lla. 
maran Virginias, por ejemplo, 

Me encontraba en ese estado ambi- 
guo de todo el que llega a una casa 
desconocida, cuando se me dijo que 
estaba servida la comida en mi cuar- 
to, Pfectivamente, allí encontré nna 
mesita redonda de tres patas, un pe- 
rro al lado de Ja mesa, una ¡jarra con 
con agua, un pan más pálido que un 
muerto y un plato enlozado soportan- 
do una tumba esferoidal, humeante, 
pelada y dura, la que al sentirse pin- 
chada por el tenedor, dió un brinco 
tan violento, que fué a eaer justa- 
mente enla boca del perro, Al pobre 
animal lo vi encogerse y ponerse biz- 
co, mientras la tumba hacia su reco- 
rrido; deglutió por última vez, se la- 
mió el hocico y quedó pensativo. Yo 
también deglutí y quedé pensativo, 

Nadie venía. Se escuchaban las vo- 
cos de mando de la patrona desde la 
cocina y el taloneo de las muchachas, 
pero nadie llegaba, Por fin, me le- 
vanto y Mamo con fastidio, Se pre- 
senta una de las dos muchachas con 
una fuentocita de pichones dorados y 
aromáticos. 

—¿Se le ofrece algo, señor? 

—¿Qué dice? Vamos a ver, traiga 
la fuente! 

—¡No, señor, si son pa los doutores! 

—¿Cómo para los doctores? 

-—$í, pa los doutores que están en 
el cuarto de la esquina—dijo—y «les- 
apareció. 

Llamé a la patrona y me dijo que 
au los doctores se les cocinaba especial- 
mente, porque eran muy delicados. 

—Pero ¿pagan lo mismo que yo, se- 
ñora? 

—Sí señor. 

—,Y entonces? 


e” 


Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina. 


Jote del sorvicio de nariz, garganta 
y oidos, del Hospital Ramos Mejia, 


531-TUCUMAN-. 531 


Consultas; de 4 a 4 p. m. 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficiaj del 
Oiírculo de la Prensa 


LAS HERAS 1877 
Consultas de 24 4 pm 
Unión Telefónica 5728, Juncal 


—Ya le van a traer la mazamorra, 
señor—dijo—y se fué, d 

—No la mande; mañana hablaremos, 

Retiré la mesita, Je mostré la puer- 
ta al perro y me acosté, 

A la mañana siguiente me dirigí 11 
corral de cabras; allí estaba misia Li- 
boria ordeñando, 

—Es la leche que prefiero, señora. 
2uen día. 

—Lo mismo los doutores. Buenos 
días. Si alcanza le serviré una copa. 
Usted ve que las cabras son pocus y 
ariseas y los doutores toman Jevbe 
descansando. 

—¿Conque 
¡Ojalá se le 
retiré, 

Pensé volverme a Córdoba inmedia- 
tamente, pero el carruaje debía pedir- 
se con dos días de anticipación, Co- 
mo derivativo, resolví salir a cabailo, 
Busqué al peón-guía de la casa y le 
manifesté mi proyecto. 

-—Yo no tengo inconveniente de 
acompañarlo, señor, siempre que no 
me ocupen los doutores, No hay más 
que tres caballos buenos y están re- 
servados para ellos, 

Sin contestar nada me dirigí a la 
puerta. AMÍ encontré unas higueras 
monumentales cargadas de fruta y de 
zorzales breveros. Una hermosa ace- 
quia cruzaba en silencio por entre los 
árboles, y de vez en cuando oíase el 
chirlo cristalino que daba una breva 
al caer en el agua. Yo había iniciado 
un ataque de verdadero hambriento, 
cuando en lo mejor alguien me dice; 

—+Señor, puede ir a las higueras del 
alto, porque éstas son reservadas, .. 

—¡Ah! para los doctores, ¿no es 
cierto? 

—Sí, señor. 

—Pues dígale a su patrona que no 
quiero retirarme, que me mande sa: 
car con sus ““doutores””. A 

Llegó la hora fatal de la comida, 
Era una espléndida noche de luna, 
Los arroyos lejanos cantaban ““ber- 
ceuses”? monótonas a la luz opalina 
del astro triste, como si quisieran ha- 
cer adormecer a las montañas. El ham- 
bre apretaba. Hacía media hora que 
me habían traído una tumba de cear- 
nero tan dura y gambetera como la 
anterior. El perro estaba en su sitio 
con los ojos puestos en el plato. Al 
fin, me di por vencido. Arrojé la enr 
ne a su pretendiente, quien la hizo 


son pocas y  ariscas? 
fueran todas! Y me 


pasar de largo, quizá por aquello de 


que peor es meneallo, Retiré la mesita 
y apagué la luz, conformándome con 


Dr.J. M. Blanco Spangenberg. 


Del hospital Alvear 


Venéreo + sifilíticas 
De3a6pm 
U T 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 


- Atiende especialmente - 
enfermedades internas | 


Rivadavia 764, 1.0 piso 


Horas de consultas: de 2 a 4 p m 


UNION TELEF, 0717, hs. 
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Fa , sección Optica, que gratuitamente será 
por un especialista, sin recargo en el precio de los 
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Eg exquisito. dole: a 7 
$ —¡Se le quema el asao, misia Li- Hemos recibido un telegrama, Js- 
boria! tán en Versalles, hotel MOseryonrs... 
—¡Callate! Andá, dale gielta. Luciano 108 pide la mano de Huguet- 
Los gritos de auxilio de Jos doctores te... Está, pues, comprometida... Ya 
e seguíause oyendo, no hay mas romedio... ; 
y e pronto sentí un vozarrón que de- Sin contestar ni querer saber más de 
cía: Jame, salió corriendo como un de- 
—p Y qué significa eso? Hace una ménte y se dirigió a -una sucursal to- . Y 
hora larga que esperamos la comida! EOBIAicE, en la cual puso el siguiente DT Y 
| ¡Ya estamos roneos de gritar! PERS pra: , ¿ dE: de. 4 
] —¡Poro si son estas chinitas!—dijo 58 Auelend. Barrois. Hotel Reservoirg. 0 A 
la patrona—y se hizo humo la concu: Versalles. Du padre, moribundo. Ven q ¡ 
0 rreucia, aclarándose la puerta, 1nmeuiatamente. P'u madre aterrada. de 
h —lntonces vi a dos individuos con E Aoi A da a O cl 
do las servilletas al cuello, que se retira- 10 oa latamente tomó el tren pa ) 
ban rezongando. A PE E ra Versadlos. pa 
h Me habra vengado —Qué baile aburrido, ¿verdad? Su atrevida estratagema salió a pe- 
/ Veda Hs ——Lamento mucho que no se divierta usted, señor, dir de boca. En el hovel lo dijeron; 
EZ Satisfecho, cerré la puerta, guardó —¡Bah!, la culpa no es de usted, Dl sones lolo De aa RON 
, lá guitarra, abrí una caja de conser- —8oy la dueña de la casa, ll señor Barrois partió huce u 
1 E vas, cumpli con mi estómago y ..e hora. Su padre está gravísimo. ; 
p ucosté, —¡Ah!... ¿Y la señora está aquí? 
meva Serían las cinco de la mañana, cuan. —Jún, su cuarto la tiene usted, 
EN Udo. sentí golpes en la ventána. LAS DUDAS DE HUGUETTE Se hizo anunciar, se presentó anto 
ki —¿Qué hay? dy Henri FAÚE Huguette y le dirigió log más vivos 
n ' Dice misia Liboria que si le traen reproches, Pero cuando se supo que : 
A la leche de cabra a la cama, o si usted A e A todo se había reducido a un viajecito! o, 
Arrllcakia A Los señores de Gradus eran los —Nos consideramos muy honrados; Pol a dto SA ao Ala. 
—(Quo me la traigan—contestó abue- afortunados padres de una preciosa ni- pero Huguette aún no nos Dardedo. raodma dao, Hadad, poca ida 0 
s zando la voz. 5 : : añ A eo tagema, concluyéndo por decirle, lleno 
E p , ña de diez y siete años, de ojos gran- «onocer sus verdaderos sentimientos. ¿e alogtía: ; 
00 Enseguida siento otro llamado a la des y azules, de alegre sonrisa, de Cuando sepamos a qué atenernos, crea : a pEÓ ted amíal 13 
ventana y una voz de hombre; estatura mediana y que, como todas usted que... e pr va bos y gg PAS 'd 
, —Aeñor, ya está el caballo ensillado las señoritas de la elase media, se des-* Como los informes adquiridos sobre l: Ft ma pap is 4 " pt wen pe y 
: por si gusta subir conmigo, vivía por el baile, los dos pretendientes eran inmejora- y sd 00 A Aa de le 0 hija y 
-—4 Y si quieren salir los doctores? Los jóvenes se la disputaban. Espe- bles, los señores de Gradus intimaron Hecho sh Le pe pl ri A: gir 
ti ¡Y diai!l ¡que galgan! Lo que es cialmente Jaime Civry y Luciano Ba- 4 su niña para que tomase una deter. 16v6' 4 DuEiss > sido A 
: | yo, me he comprometido eon usted. rrois, ambos buenos muchachos y de minación. La cosa no podía prolon- pet Sy pb y 
ue No había tal compromiso, excelentes prendas personales e irre- garse más... La aventura dió bastante que bos 
MI Golpearon 'a la puerta anunciando  prochables bailarines, Huguette pudo Pero mientras permanezca indeciso cd ATA pu de peda de. 1% 
, la leche, y entró la Pepa, erujiéndole apreciar, no sin sentir un refinado un corazón femenino, permanece tam- Adsl E 1 E da ez popa: 
“ el vestido reción planchado. Traía dos — placer, que ejercía sobre uno y Otro bien propenso a la sensibilidad; así, ? Eo A Rd cs, dina: 
copas de eristal azul, rebosando de una atracción irresistible, Pero era Huguette, que dudaba entre los dos 1N9"498 dos deseaban reparar el daño. 
1 loche espumosa y un ramito de nardos el easo que entre aquellos dos ““fMirts?? pretendientes, casi lloraba, de pena , Pe modo que Huguetto, para Ser re- q 
UN y albuhacas ““por si me gustaban las igualmente halagadores, no sabía a pensando en el que recibiera las ca. WNtegrada al hogar paterno, siguió sin ] 
? flores?” punto cierto enál elegir. Y así se lo labazas. saber a qué carta quedarse.. hasta ] 
EN —Pareee que hoy han dado más Je- dijo a ambos. Por lo cual los dos jÓ- Pero Luciano pera más atrevido que que all fin, apremiada por sus padres, | 
UN ¿he las cabras-—le dijo. venes sintieron celos uno de otro, Y Jaime. Un día dijo a la joven: se decidió por Jaime. , cm 
E: 1 —Bí, son lecheras: lo que hay es que cada cual se dedicó a vigilar los ae- —Esto se tiene que acabar, Quiero Pero, ¡ay! Jaime ya no era el mis- 
0 los doctores... tos, los gestos y las palabras del riyal. que sea usted mi mujer, ¿Seguirá us- mo, Volvió entonces los ojos hacia Lu-. 
y Salimos a caballo con el guía, Me Bran dos muchachos muy bien edu- ted negándose? ciano..., pero éste tenía ya otros pro. ! 
AA dijo el hombre que yo montaba el me: cados; el amor fué naciendo en ellos —Yo no me niego, demasiado lo sa- yectos... ee p 
7 jor caballo del pago, pues era el pa- del modo más conforme con todas las be usted. Pero haría falta algo, no sé Y los señores de Gradus se pregun- 
1 O rejero de su tío Blas, a quien sé lo reglas de la moral. Los dos fueron el qué, algo que me obligue a darle el taban aterrados "cuál de los dos jóve- Ñ 
e O había pedido para mí, mismo dín a pedir la mano de sum ““sí”. Por mí misma no me determi- nes tenía el deber de. cashrse con fu h 
== Y no podría venir mi tío—agre- adorado tormento y los dos recibieron nhré nunca. encantadora niña... ” 5d 
A gó—para oirle tocar la guitarra? el mismo día idéntica contestación: —¿No se determinará usted por sí Y todavía se lo están preguntando, 0 
pis y 5 y pm y yal 
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la de la luna que entraba por la puer- 

ta. Desórientado, disgusta do, ham- 
h briento, me acordé de mi guitarra, En. 
cerrada la pobre en su estuche cuadri- 
$ '0ng0, nadie habría sospechado de su 
$ €xistencia. La saqué de su prisión, 


1 Lo primero que se me yinmo a los 
| 
| 


j 


dedos fué una romancita de Mendels- 
sobn, muy sentida, en arpegios. Aun- 
que el instrumento era excelente—una 
guitarra de concierto—quedó sorpren- 
dido de su sonoridad. Se debería quizás 
4 la sequedad del aire... o al hambre 
que me afligía. Momentos después n.e 
pareció qua se obscurecía algo en ul 
cuarto, Miré hacia la puerta y vi la 
Silueta de la patrona con el cucharón 
en ina mano. En seguida hubo otra 
intermitencia en la luz: era una de las 
muchachas con una fuente; por fin el 
eclipse fué total. 

No se veía más que un racimo de 
cabezas inmóviles, Me di cuenta en el 
eto de lo que pasaba, Entonces co- 
mencé a variar el repertorio sin cuar- 
tos intermedios. De vez, en cuando al- 
canzaba a percibir frases cortadas y 
Cn secreto: **A mí se me hizo que era 
úrgano”?; “De lejos parece piano”?”; 
“Yo habíai querer verle los dedos”?, 
retunfuñaba una voz de hombre. 

De prouto se oyeron unos gritos co- 
mo debajo de tierra: 

—¡Nicomedes! ¡Peeepa! 

-—Che, te están llamando los douto- 
res—dijeron 4 media voz, 

—¡Mentís! Es a vos que estás con 
la fuente! 

—¡CUállense, chinitas...! 

Para evitar el desbande entré 
lleno en el repertorio eriollo. 

A los primeros compases de un gata 
punteado, se le voleó la fuente a Ni- 
«omedes. 

—¡No empujen, oh! 

El cuarto se saturó con un perfume 


de 
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—CUon mucho gusto, amigo. 

—¡Más bien que no lo oiga mi tío, 
porque le va a mandar hasta la ma- 
jada! 

Volvimos de la excursión a la hora 
del almuerzo. Ya estaba tendida la 
mesita; pero ¡qué cambio! Mantel fla. 
mante, un gran ramo de flores al cen- 
tro y una fuente de higos remaduros. 
Las dos muchachas, a cual más empe- 
rifollada se presentaron al mismo 
tiempo a preguntar si ya deseaba al- 
morzar, Dije que sí. Al salir, oí que 
decían: 

—A vos te toca servir a los donto. 
res. 

—¡No sé nada! 

—¡Vamos a ver! 

Las dos volvieron; una trayendo un 
pollo asado al horno y la otra una 
vistosa fuente de ensalada de tomates, 
lechuga y yemas de hueyo. 

—¿De qué higuera son estos higos? 

—De la de los doutores. 

En ese mismo momento llegó misia 
Liboria para decirme que le indicara 
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con tiempo los platos de mi agrado, 
pues deseaba conocer mis gustos... y 
que si podría tocar la guitarra esa nu- 
che, en obsequio de sus hermanos, que 
debían costearse desde tres leguas, 
Respondí que con el mayor gusto. 

—También quería preguntarlo— 
agregó que si no necesitaba a las dos 
muchachas, para ocupar una de elias 
con los doutores. 

—Me basta con una, señora. 

—Bueno; andá vos, Nicomedes. 

La aludida hizo una mueca y salió 
murmurando. 

Esa noche toqué la guitarra en ob- 
sequio de la parentela de misia Libe- 
ria, vale decir para todos los habitan- 
tes de la pequeña comarca. 

Al día siguiente comenzaron a Mo- 
ver quesos, manzanas, tunas, cabritos, 
melones y sandías. 

—En fin—dijo mi amigo, protago- 
nista de esta aventura—en el campo 
valen más las seis cuerdas de una bue- 
na guitarra que los seis años de uni- 
versidad. 
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misma?—dijo Luciano con tono enér- 
gico—. ¡Bueno, pues entonces (fies0 
usted de mí! Déjeme usted a mil... 


Todo lo que exijo de usted es que esta 
noche, a las diez, acuda al final de la 
calle provista de todo lo que necesite 
para hacer un viaje de dos días. 

—¡Hombre! ¿Es que me va usted 4 
raptar? 

No le digo a usted lo contrario. 
Demasiado conoce usted ms sanas in- 
tenciones; sabe usted de sobra que soy 
un hombre correcto y delicado. Tenga 
usted confianza... Mañana por lá mar 
tana ya no le será a usted posible de- 
Jar de ger mi esposa... 

Huguette, tan inocente como curio- 
sa, juró obedecer a Luciano. 

Aquella tarde fué vane a visitar 
4 su amada. Notó que estaba turbaua 
e inquieta. Lleno de intranquindad al 
obser var ciertos úeballes, uccidió vigl- 
larla con cautela; pero sin descanso 
salió de la casa y 1ue a apostarse eu 
un restauraní que había enrrente. 6e- 
1ó allí mientras esperaba... 

A las diez la vió salir, correr hacia 
la esquina de la calie... Salió como 
un rayo: ¡rastro de Huguette! Pero, 
en cambio, un automóvi. huia en la 
vbscuridad de la noche. Y Jamme tuvo 
un atroz presentimiento, Corrió a ea- 
sa de Luciano, y los padres de éste le 
contestaron que su hijo estaba ausen- 
te. Jespués +ué a casa de tiuguette, 
encontrando acostados (4 sus padres, 

—YXo0 lo sé todo-—-exclamó—. Juucia- 
no da ha raptado. 

—¿Pero donde estarán? 

—¡Abh, si yo lo supiese!—decía Jui- 
me, apretando los puños. 

¡Qué noche!... 

Al día siguiente, casi al amanecer, 
se volvió ta presentar en casa de Jos 
de Gradus, que le recibieron dicien- 
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por J. PÉREZ ZÚÑIGA 


COCINA CÓMICA | 


LENGUADO A LA PORTUGUESA 


So adquiere un lenguado que tenga 
*Spinas, pellejo y cabeza; porqne si 
NO sería imposible eumplir la ¡prime- 
YA prescripción de la receta, que con- 
SiSto .en despellejar al lenguaáo, de- 
“apitarlo y quitarle las espinas. 

Sobre una fuente untada con man- 
teca de vacas librecambistas se coloca 
el lenguado, Se lo quita el polvo con 
Unos ZOrrog y se le riega con buen 
vino de Jerez, espolvoreándole en se- 
Sida con sal y pimienta para que no 
Se escueza. Hecho esto, se mete en el 
lorno fuerte la fuente, y el lenguado 
tambión, porque dejarlo a él fuera se- 
Mía una tontuna. 

Por otra parte, en una cacerolita 
Que tenga completa la parte de abajo, 
Se echan 25 gramos de manteca y una 
Cucharada de fécula de chuleta de 
Muerta, dorada a fuego. Se le agrega 
el betún que haya soltado el lengua- 
do al asarse y medio. vaso de leche 
Natural, dejando hervir este emplasto 
%0 4 minutos (no trescientos cuatro, 
¿eh?%) y se pasa por un colador a un 
“420, echando entoneos a la salsa unas 
Mantas alenparras Vergonzosas. 

Llegado el feliz momento de servir 
el lenguado, se saca a la mesa hones- 
tamente enbierto con la salsa antedi- 
Cha, y rodeado de un escuadrón de 
Cangrejos cocidos que le sirven al pez 
€n su triste fin como si fuesen her- 
Manos de la paz y caridad destinados 
4 prestarle dulees consuelos. Del len- 
guado puesto así no hay más remedio 
(me hacerse lenguas. Algún comensal 
de mal gusto puede que reniegue del 
lenguado, Pero el tal no pasará de ser 
ún deslenenado despreciable, 

En Portugal es el plato favorito de 
los académicos de la lengua, 


POLLO SALTEADO 
A LA MARENGO 


Véase la clase: Se buscan pollos por 
doquier y se les deja curiosos (no ami- 
os de enterarse de lo ajeno, sino lim- 
pitos y arregladitos). Se los ata con 
Un pedazo de tramilla (que no es nin- 
gún veneno) para que adopten buena 
forma, aunque en estas cosas no es ol 
todo como en los negocios de Estado. 

Así dispuestas las aves, se busca 
Una cacerola que tenga dentro 50 gra- 
Mos de manteca de genador yankee, 
Se arrima al fuego el cacharro y en 
él se rehogan los pollos, aunque sen 
engañándoles con un pedazo de cebo- 
lla vegetal hecha tirillas pequeñas, 
úna hoja de laurel artístico, tomillo 
campestre y perejil moscovita ¿n Ya; 
ma, formando todo ello un bouquet 
lindísimo y bien atado, para poderlo 
despedir de la cacerola cuando ya no 
Sirva (¡oh, condición humana!). ( 

Así que los pollos se van acostum- 
brando al calorcito, y toman un color 
Morenito agradable, se les halaga con 
ha copa de Jorez. Se les remoja con 
Una cucharada de caldo y otra de sal- 
Sa española (¡olé!) o jugo español de 
carne de vaca peninsular o de patro- 
ha ibérica. Se les deja cocer n sus 
anchas y despacito para que no se 
equivoquen, tratándoles con afecto 
hasta que se pongan suaves, que es 
cuando llega la ocasión de echarles 
trufas de Perogordo y champiguones 
hechos eisco, con acompañamiento de 
huez mosqueada, vino blanco y man- 
tequilla on buen uso, 

Después de haber hervido todo con 
moderación, se les quita la tramilla 
(que puede aprovechar la cocinera pa- 
ra hacerse unas ligas); se aparta del 
fuego a Jos pollos, cuidando de que 
con la transición no se constipen, y 
se les coloen en una fuente mayor que 
ellos (menor jamás), tanto que pueda 
contener en todo su perímetro una va- 
a de huevos fritos y picatostes de 
confianza, que, rodeando los pollos, 
impida la fuga de éstos. 


Notas. —1.*. Por más que arriba no 
queda expresado, lo primero que hay 
que hacer con los pollos es prenderlos, 
asesinarlos y quitarles los cañonos, 

2,2 El autor de la receta original 
concluye diciendo que este plato se 
puedo comer después de haber hecho 
lo indicado, 

Y dice muy bien; porque comerlo 
antes de haberlo hecho, sería realmen- 
te una bobada mayúscula. 


QUESO DE CERDO... 


Para confeccionar este plato (que 
figura en el gremio de los fiambres 
fríos) hay que imitar a los toreros en 
dos cosas: hay que “salir por pies?” 
y hay que ““obtener orejas?”. Expli- 
quémonos. ¿ 

Es preciso comprar pies y orejas de 
cerdo (con perdón). ¿Cuánto? Un kilo 
de cada cosa, Se limpian con esmero 
y con agua sin jabón, y se cortan en 
tiras despiadadamente. Aparte de esto 
se cortan dos kilómetros de tapadera 
de vaca, otro kilo de magro de cer- 
do, una libra de jamón (también de 
cerdo) y otra de tocino fresco (íd. 1d.) 
Todas las anteriores carnes van a pa- 
rar a una vasija de porcelana, en la 
cual, por si era poco lo indicado, se 
pgregan tres libras de híendo de cer- 
do limpio, cortado en pedacitos, sal y 
pimienta sin cortar, nueces de mosca, 
dos cebollas lavadas y peinadas, dos 
copas de vino de gallina, cinco hue- 
vos de Jerez, 50 metros de harina en 
polvo y un vaso de grasa de carne 
diabólica. Se imprime a todo esto un 
suave movimiento de rotación (por- 
que el de traslación al estómago no 
viene hasta desnués) y así queda com- 
puesta lo que llaman los cocineros la 
“¿marea?” del queso, que, por lo visto, 
es capaz de marear al verbo, Para po- 
ner el queso en el molde y cocerlo, 
hay que armarse de paciencia y de 


otras muchas cosas, entre ellas de 
molde. 
Previamente untado con manteca, 


se le coloca una capa, o si se quiere 
una macfarlán de pasta; encima unas 
tiritas de jamón, tocino y lengua vi- 
perana de cerdo; sobre esto una nue- 
va cama y sobre ella nuevas tiras, has- 
ta que el molde resulte lleno y el que- 
so abrigndísimo. 

Deberá hacerse esto para que, £ 
ser cortado, el queso de cerdo tenga 
una excelente vista. Y si aun así no 
se logra que tenga excelente vista, 
se añaden a los demás ingredientes 
unas buenas gafas, 

Lleno el molde, es necesaria una 
plancha; no de las que hacemos todos 
a lo mejor, ni de las que usan las 
planchadoras, sino una plancha de 
cine, Sobre ella se le coloca el molde, 
rogándole que esté con ¡juicio durante 
su permanencia dentro del horno, que 
será de cuatro horas, Mientras cuece 
el queso se le rociará con la misma 
grasa que suelta, murmurando al ha- 
cerlo cualquier salmo a propósito, 

Ya cocido y fuera del horno, hay 
que poner el queso hajo un peso de 
media arroba, a fin de servirlo bien 
prensado. Dicho peso puede ser ma- 
yor. si se quiere. Por ejemplo, si hay 
algún canónigo que se preste a per- 
manecer un par de horas sentado so- 
bre el queso mediante unv gratifica- 
ción, se le podrá utilizar desde luego, 

Antes de servir este plato se corta 
en lanchas y rodeado de gelatina de 
carne, se coloca en una fuente y se 
pone encima de la mesa, nunca deba: 
jo. ¿Qué resta? Comerlo, ecbúparse la 
mayoría de los dedos y hacer una bue- 
na digestión, que es lo que a todos 
deseo, Amén, 


ALCACHOFAS A LA CATALANA 


Lo primero que hay que hacer es 
proveerse de alcachofas, sin el con- 
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curso de las cuales sería muy difícil 
hacer esto plato, : 

Una vez las alcachofas en poder de 
la cocinera, o del cocinero, se las qui- 
ta el polvo, se las despoja de las par- 
tes duras y se las acaba de castigar 
cortándolas por las extremidades, es- 
caldándolas con agua hirviendo y po- 
niéndolas a cocer con la sal del mundo. 

Cuando se enternezcan las alcacho- 
fas (para lo cual sería bueno contar- 
les cosas tristes) se las va escurrien- 
do y exprimiendo una por una parra 
rellenar sus misteriosos huecos con 
cierta sabrosa salsa que se hace frien- 
do charlotas, ajo, perejil, setas, acet: 
te, pimienta y otros mariscos de la 
mismá especie, 

Pero no basta esto, Es necesario 
envolyer las alcachofas en papeles 
untados con manteca, cuidando de que 
en los papeles no haya impresa nin- 
guna esquela de defunción, por el mal 
sabor que pudiera dar al guiso, 

El empapelado de las alcachofas no 
se hace precisamente para librarlas 
del polvo ni para prestarles generoso 
alivio, sino para colocarlas con digni- 
dad en la parrilla, donde se las vuel- 
ve y se las revuelve, N 

Después se las conduce a una fuen- 
to, no eristalina, aunque pudiera ser 
de eristal, y al ponerlas en la mesa 
se sirve aparte la salsa cocida con el 
nombre de ““alioli”?, que se compone 
de ajos machacados, sal, yema y acei- 
te crudo, y que se llama “alioli?” 
porque el emperador Trajano, reco- 
rriendo de incógnito una vez la línea 
de Madrid 4 Zaragoza y Alicante, se 
encontró en cierta posada con Alifon- 
sa Oliva, matrona romana, muy, miga 
de catar salsas. El posadero reconoció 
a sus huéspedes, púsoles la salsa de 
su invención, y la dijo el emperedor: 
—**De hoy en adelante, y en memo- 
ria de esta juerga, unirás la primera 
parte del nombre (**Ali*?) con la del 


apellido (**Oli””) de esta euculenta 
matrona, y que la palabra resultante 
sea ya por siempre la denominación 
de la salsa que nos has servido??, 

Tanto les satisfizo el condimento 
en cuestión, que el emperador y la 
matrona se estuvieron chupando los 
dedos (uno a otro) euatro días con 
sus correspondientes noches, 


LENGUA... 


Primeramente se compra una lengun 
de vaca (a no ser que a uno se lu re- 
galen). Después de pelarla muy bien 
y de enjugarla, se le abren varias 
brechas con el cuchillo lengiicida sin 
miramientos ni contemplaciones de 
ninguna clase, Se unta la lengua por 
todos lados con manteca y se introdu- 
ce solemnemente en la cazuela, acom- 
pañada de un poco de manteca, tros 
ajos mondados, tres hojas de Inurel, 
tres gramos de pimienta, tres cascos 
gordos de cebolla y la sal convenien- 
te. No para aquí la cosa. Después de 
bien rehogado el contenido de la en- 
zuela, se le añade dos cacillos de cal- 
do del puchero, dos eacillos de agua 
(que no sea del Lozoya, para eyitar 
los barrizales en el estómago) y dos 
ramas de tomillo salsero, Rompe todo 
a cocer, cosa que no debe cesar hasta 
que la lengua diga ““basta*? por ha- 
Harse tierna, y una vez conseguido 
esto, se saca de Ja cazuela todo lo que 
se ha echado, excepto la lengua y el 
agua. Se machaca todo, se cuela y so 
vuelve a poner en la cazuela, con el 
apreciable aditamento de una copa de 
vino blanco, Cuece todo con poco cal: 


do; añádesele un poco de harina tos- 


tada y se les puede dar la lengua $» 
los comensales más delicados, quienes 
si al probarla no se ehupan los dedos, 
es que són refractarios a chuparse las 
extremidades, 
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por Raúl PUETA 


| JOSÉ MARIA | 


José María era un muchachón eria- 
do entre las sierras, de las cuales pa 
recía haber tomado todo su salvaje 
impetu, las rebeldías de los matorrales 
entrecruzados, el airado mirar de los 
picos que alzan su soberbia por enci 
ma del encrespado remolino de las lo- 
Mis, 

Joven y ya capataz de la estancia 
“Los Morros”?, José María vivía en 
tre su gente, como un exilado en su 
propia tierra. Era distinto de ellos: su 
piel blanca, sus ojos azules, los pómu- 
los desarrollados en continua tensión 
de su nerviosidad ingénita, aquella re- 
concentrada mirada y adustez peren- 
ne de su rostro, junto con su carácter 
retraído, con esa díscola gravedad que 
tan pronto suelta en gritos de rabia, 
como aparenta tranquila, habíanle for 
mado una atmósfera de odio entre los 
SUYOS. 

Vivía en continua zozobra, en an- 
gustia indescifrable. Quería llorar un 
dolor fantástico que él mismo no com- 
prendía, pero las lágrimas se le seca- 
ban en Jos ojos. 

Cuando lNegaba el verano, 
precisado a bajar a las easas y vivir 
en ellas para atemder a los verancan- 
bes. Y sufría más entonces, sufría por- 
que aquel espectáculo de la gente de 
la ciudad, con su despreocupación ule- 
gre, con su espíritu tan distinto a los 
de gu raza, ejercía sobre él extraña 
atracción. Sufría porque su razón de 
cíale que aqueblo no era para él; que él 
era el paisano que cuida Jos intereses 
de su patrón, que está arraigado a la 
tierra que Je eriara, junto a esos yuyos 
salvajes, hincándosele en su alma las 
espinas de los palmerales... 

Y juego, en el invierno, cuando su- 
«bía al rancho de *““*Las Cuestas?”?, en 
contrábase con Jos de su raza, tirados 
aquí y allá, medio desnudos, calcina 
do el rostro por el sol y el aire de las 
sierras, 

Entraba al vancho sin decir palabra, 
Así era su vida. De cuando en cuando 
se llegaba a Deán Funes, con un tro- 
pel ode haciendas pava su venta. Con- 
curría a los boliches y se emborra- 
chaba como lo hacían todos, pero su 
embriaguez era silenciosa y arisca. 

Una vez, alguien le contó su propia 
vida, El no era hijo de un cuatrero 
y una santiagueña borracha, como lo 
creyó siempre. El era hijo del finado 
don Carlos Argiiello, dueño de ““Los 
Morros””, La revelación lo trastornó 
algún tiempo, Después se sintió tran- 
quilo: comenzabla a mirar la vida en 
otra forma. Aquella raza de chinos 
harapientos y sucias matronas no era 
la suya. El era de la otra; él era uno 
de esos a quien debían llamar *“*niño??, 
Comenzó, entonces, 4 tratar a los peo- 
nes con más dureza que antes. Les 
gritaba “al rostro soeces insultos; les 
dañaba en gus más íntimos pensamien- 
tos, como si quisiera vengar la injuria 
del silencio de ellos. Y le odiaron más 
fuerte, con ese odio que no aparece en 
el semblante, pero que bulle en el 
alma... 

Al Negar el verano, bajó una vez 
a ““Los Morros??, 

Estaba cambiado: ahora miraba a 
esos, a quienes antes temía, bien de 
frente, como a iguales; y a aquella 
Graciela, hija del muevo patrón de la 
estancia, don Hedilberto, hermano éste 
del difunto don Carlos, como si fuera 
su futura novia, 

¿Acaso no subría ella que eran pri- 
mos? ¿Acaso no se parecían como dos 
gotas de agwa del manantial de la 
sierra? ¿Que era locuela y casquiva- 
nn? ¡Bah, él la domaría! El sabría 
inevlcarle su pasión, esa pasión des- 
bordante del hombre que ha sufrido. 

Es verdad que ella Mevaba en: su 
carita suavemente pálida, el reflejo de 
los placeres de la cindad; verdad tam- 
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bién que hacía mejor pareja a la vis- 
ta, con uno de esos seres débiles, em- 
perifollados como niñas y vestidos “de 
ajustado?”?, que solían visitar la estan 
cia. Pero, ¿de ahí? El era fuerte como 
un, roble. Más de una vez la levantó 
como si fuera de pluma hasta la silla 
de su éaballo, Le premió con una son- 
risa. Otra, le pareció que se estreme- 
cía, y, entonces, sintió que su cora- 
zón latía apresuradamente allí en su 
pecho... 

Una tarde, bien entrada la hora del 
crepúsculo, Graciela se internó en las 
chacras. 

José María la vió de lejos. Llevaba 
sueltos los cabellos rubios; Yaltaba de 
piedra en piedra, y de cuando en cuan- 
bajaba hasta el suelo, para 
arrancar de un golpe a su pollera de 
alguna espina donde se enredara. 

Hasta él llegaba su risa fresca. La 
vió subir la loma última que la ocultó 
completamente, y, entonces, ya seguro, 
subió a su picaso, y en un solo vibrar 
de su rebenque alonjado, salió a su 
encuentro. 

Poco tardó en hallarta, Subida so- 
bre una piedra de enormes proporcio- 
nes, Graciela miraba, espantados los 
ojos, algo que se movía entre las ma- 
tas y los espinillos. Era una víbora de 
cascabel, dispuesta a llevar el asalto 
lWasta el refugio improvisado de Gra- 
ciela. 


do se 


José María se acercó despacio por el 
costado opuesto, y ya cerca de la pie 
dra, le dijo conteniendo el aliento; 

—Espere: no se mueva, 

Descendió entonces, y de improviso 
atacó de frente al mal bicho. No tenía 
más que su rebenque, pero le hizo des- 
eribir curvas cerradas y caer con fuer- 
za sobre lá cabeza y el lomo de la ví- 
bora. Esta se alzaba furiosa hasta po 
nerse perpendicular, pero el hombre 
esquivaba los lengiietazos de la bes- 
tia y poco a poco la fué venciendo, El 
ruido del cascabel se sentía apenas co- 
mo un susurro que pronto se extin- 


guió. Por último la víbora murió en 
un revueleo espasmódico de sus fláeci- 
das vértebras. 

Graciela, asustada, no ativwaba a des- 


cender de la piedra. José María, fija 


su mirada en la de ella, le tendió las 
manos. Se dejó deslizar; pero cuando 
ya en el suelo, quiso desprenderse de 
sus brazos, se encontró atada entre 
ellos... 

Sintió el cálido aliento de José Ma- 
ría azotar su rostro; se echó hacia 
atrás rehuyendo el contacto, pero las 
fuerzas de él eran hercúleas, La apro- 
ximó de nuevo, y Graciela, entre el 
marasmo de aquella sensación extra- 
ña, sintió un beso tibio inerustarse en 
sus labios... 

Entonces la 
neció silenciosa, 
misma, 

¿Sabés vos lo que te esper: 
dijo luego. 

Nada contestó José María. 

—Pues..., yo te lo diré: ¡te vas a ir 
de la estancia y nunca más vendrás 
por estos sitios! 


soltó. Graciela perma- 
reconcentrada en sí 


2—1e 


—¿ Y dónde iré, pues?—preguntó Jo 
sé María con ironía en la voz. 
¡Con los de tu ralea! 


4 

-—¿Con los de mi ralea? ¡Bah! Son 

los mismos que los de ustedes, ¿No sa- 
bés vos que sos mi prima? 


—¡Ah! ¿Lo sabés?—dijo Graciela 
cOn SOTpresa, 

José María bajó la vista, y contestó 
ceñudo: 

—¡Sí: que don Carlos era mi padre, 
tu tío, y que yo tengo tanto derecho 
como vos para estar,entre ustedes! 

Graciela le miró un instante silen 
ciosa: Juego lanzó una carcajada de 
burla y desprecio. 

—¡Tú, entre nosotros! —dijo.—¿Sa- 
bés por qué te hemos tenido aquí, en 
la estancia? Por eso mismo, por lás- 
tima, porque por vos... no valés n! 
para arrancar el yuyo que se cría en- 
tre los maizales, 

José María dió un paso hacia atrás. 


PESADILLAS PROFESIONALES 


El maestro de escuela.——Lo explicaré otra vez, pongan ustedes atención, 


reinar rra ps 


El insulto le castigó la cara en llama* 
radas de fuego, pero pudo contener Su 
cólera. 
—PO... 
vo por ser tu misma sangre. 
—¿De mi sangre?—le gritó Gracie- 


é 


dijo; —debe ser que no sit- 


Pa,—¡Los. ojos tenés del color de 108 
nuestros, lo que es el alma la tenés 
tan obscura como el rostro de los de 
tu raza! Sos hijo de una china sal- 
vaje... ¡Andá, caminá, guacho! ¡SÍ, 
gwacho, guacho! 

José María se enderezó; corrió na- 
cia ella, pero ya había emprendido rá- 
pida fug 

Volvió entonees al rancho, dejando 
que su eaballo le condujera a su an- 
tojo, 

Llegó a él. Un chango le atajó el 
paso all entrar, diciéndole: 

—¿Sabés lo que dijo mi tata? Po... 
que sos un guacho... 

José María le miró 
vantó «el brazo para 
volvió a dejarlo caer sin fuerza. s 

Entró a sú cuarto, y ya sólo sintió 
toda su ignominia, toda su cólera im- 
potente que se le atravesaba en la 
garganta, y gritó entre sollozos secos, 
sin lágrimas: 


-—¡Guacho! ¡Sí! ¡Guacho! ¡Guacho! 


con furia; le: 
castigarlo, pero 


Sierras de Córdoba, enero de 1921. 
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La primera colonia de vacaciones 
fué organizada por iniciativa del pas- 
tor M. W. Bion, de Zurich, que con: 
dujo 68 niños de dicha ciudad a la 
montañas del cantón de Appenzell, 
donde permanecieron algunas semanas 
respirando aire puro y recibiendo una 
alimentación fortificante, Los resulta- 
dos obtenidos fueron tan notables, que 
pronto fué seguido este ejemplo por 
los demás cantones de Suiza, Actual- 
mente, las ciudades suizas envían 4 
las colonias más de ocho mil niños 
En Alemania, antes de la guerra, exis- 
tían unas doscientas colonias, con un' 
total de 17.000 niños. Francia envía 
más de 30.000 niños a sus colonias de 
campo y de playa, 

En España fueron iniciadas las eo- 
lonias en 1887 por el Museo Pedagó- 
gico Nacional, que envía un promedio 
anual de 25 niños a San Antolín (As- 
turias). 

El doctor Malcolm Morrison cuenta 
cien años de edad, y este interesante 
centenario acaba de casarse en Los 
Angeles, California, con una dama, la 
señorita María Augusta Barney, que 
a pesar de sus setenta y dos años cum- 
plidos, se sonroja como uná colegiala 
de quince. 

Durante su larga vida de solterona 
ha adquirido, según confesión propia, 
una opinión práctica y nada románti- 
ca del matrimonio, a pesar de estar 
epamoradísima de su gallardo marido. 

Del estudio hecho con más de cua- 
renta mil orejas humanas en Inglate- 
rra y en Francia, ha resultado que las 
orejas no dejan de erecer hasta la 
muerte, 

Cualquiera puede observar en un si- 
tio donde se reuna mucha gente, tal 
como una iglesia o un teatro, cómo 
todas las personas de edad tienen las 
orejas bastante más desarrolladas que 
llas de los jóvenes y niños. Una mucha- 
cha que a los veinte años posea unas 
orejas bonitas y pequeñas, a los eua- 
nta años las tendrá medianamente 
grandes y a los sesenta serán de unas 
dimensiones nada elegantes. 

Las formas de las orejas es hered!- 
taria, así es que puede decirse que las 
orejas se transmiten de padres a hijos 
y de generación en generación, 

Algunas autoridades en criminalo 
gía afirman que los criminales tienen 
las orejas conformadas de un modo 
particular, que puede adivinarse per- 
fectamente después de hechas algunas 
observaciones, 

Nadie tiene las dos orejas perfecta. 
mente iguales; en todo individuo la 
una es diferente a la otra, no sólo por 
su forma sino tambión por su tamaño, 
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Y los tres hermanos echaron 2 an- 
E Cuesta arriba, rumbo al Juzgado 

e Paz, 

Remigio, “el mayor, tozudo y de ge- 
nio agrio, había salido con las prime- 
Yas estrellas; Tomás, de perfil gardu- 
E empacón y díscolo, ensilló su mula, 
tí escuchar el segundo canto de los 
gallos, y Juan, que no era tornadizo 
y sí dócil, bonachón y curioso, puso 
el pie en el estribo cuando amanecía. 

_Romigio iba cavilando, cavilando, 
ijeno a todo lo exterior. Solamente 
fuando la mula llegaba a un repecho 
OTONCO y se resistía a salvar un Zan- 
JÓn peligroso, Remigio miraba el ca- 
Minejo de herradura, 

Faltándole pocas leguas para llegar 
al hermoso valle de Calingasta, escu- 
chó Remigio el sonoro galope de una 

Ostia. En el Ojo de Agua, aleanzóle 
'W hombre montado en un macho 0bs- 
“uro, El hombre vestía chaquetilla 
Plegada, bombachas; llevaba sombre- 
YO aludo y botas negras. 

— Qienos días, amigo... ¿Nuá vis- 
to por el camino un animal mular? 

Noi visto ninguno, amigo; pero 
Más allá vienen otros, preguntelés a 
ellos, ¿ 

— ¡Adiós, amigo! y disculpe. 

— ¡Que le vaya bien! 

Remigio, cavilando, cavilando, tor- 
NÓ a emprender la marcha por «] áspe- 
TO caminejo de herradura. Pieó  spue- 
As el otro a su lado y se perdió a ¡0 
Cjos, en la inhóspita hondanada. 


Tomás venía reconcentrado en sí 


Mismo y pitando a lentas ehupadas.. 


En el Zanjón oyó que le gritaban y 
Se detuvo, 

— Chiienos días... Digamó amigo, 
¿Má visto por el camino un animal 
Mular? 

—Noi visto ninguno, amigo; pero 
más allá viene otro, preguntelé a él, 
tal vez le dé razón. 

—¡Adiós, amigo, y disculpe! 

— ¡Que le vaya bien! 

Afirmándose en el apero alto, cu- 

ierto de mullidos pellones, don Ra- 

Món puso espuelas de nuevo a su ma- 
cho y arrebujado en suave manta de 

Vicuña tornó y galopar. Durante lar- 
£as horas aguijoneó al paciente bruto, 
hasta que, cercana la noche, paró al 
borde de una peña. 

Aproximábase Juan por el pedre- 
goso caminejo de herradura, Montaba 
WM macho zebrano, redomón y de ore- 
as señaladas. Juan era un mozo de 
Yostro barbinegro. 

“En llegando a la Peña, se tendió a 
la izquierda el mulo redomón, súbita 
mente espantado, El jinete ajustó las 

Piernas e hincó las rodajas. 
-—(Machoo... ijuna!... ¡No lo ven! 

—Diseulpe, amigo; no sabía que 
fra mañiero. 

— (GHienas noches, amigo... 

-— Muy giienas sean. Le viá a mo- 
lestar, amigo. Digamé, ¿nuá visto por 
el camino un animal mular? 

— Animal mular... Animal mular... 

' Animal mular... Animal mular ¿onde 

¿5 visto?... 
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— Digamé, amigo, ¿es un macho? 

—$8í, amigo; macho es... 

— Animal mular.., Animal mular... 
Macho.., Maachoo... Macho ¿ónde ti 
Visto?... 
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— Digaméó, amigo, ¿es un macho ala- 
zán0 N 

— ¡El mesmo! ¡El mesmo, amigo! 
¡Ya ostál Giieno, digamé agora, mi 


' amigo, ónde mesmo luá topao, 


— Animal mular... Animal mular... 
Macho.., Macho... Alazán... Alazán... 
¿dónde ti visto? 
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. -—Digamé, amigo, ¿es un macho 
tuerto? 
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— ¡El mesmo! ¡El mesmo! El mes- 
mo, amigo, Es un macho alazán, tuer- 
to y carguero. Agora digamé ónde 
mesmo luá topao. h 

— No loi visto. 

— Haga el servicio, amigo, le voy 
a pagar la changa... 

— No loi visto. 

— Pero... ¿eómo es eso, amigo? 
Agora me está queriendo robar el 
macho? 

— No loi visto. Pa qué vuá mentir, 

— ¿Sabe que está gúeno?... 

— Decí, hombre, ¿ónde luás topao? 

— No loi visto. Giieno, ya me voy... 

¡Parate, trompeta! ¿Onde has en- 
cerrao el macho? ¿Sabe que está giúe- 
no? Agora... ¿vos sos el dueño del 
macho? Metete no más... Si no decís 
a las giienas, vas a decir a las malas. 
Agora me vuelvo pal Juzgado y te 
demando... 

— Y demandemé, pu... 
voy pal Juez... 


Yo tamién 


Entrada era la noche, Presentaba el 
cielo un aspecto hermoso coloreado de 
azul negruzco y tachonado de estrellas 
brillantes. 


— Aquí me tiene, don José María. 


Yo 
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BANCO POLICIAL ARGENTINO 


MORENO, 1455 


ABONA: 


Por depósitos en cuenta corriente. . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días . 
Por depósitos a plazo fijo de 180 días, 
Mayor plazo, . . . 


Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 


semestralmente los intereses. . . . . 
Horas: de 10 a, m. a 3 p. mM. 


ante el señor juez, sombrero en mano, 

— ¡Vení pacá!... Decime, ¿vos has 
robao un macho alazán tuerto? 

— No, señor. 

— Tampoco es éste, señor juez. Ya 
vendrá el otro. Parece que los tres an- 
dan peliondo por una herencia, 

Al día siguiente, apenas Juan puso 
pie en tierra, dos milicos de uniforme 
multicolor y raído, cogíanle fuerte- 
mente por los brazos. 

— Traiganmeló pacá al 
le viá a enseñar a agarrarse 
ajeno. 

— ¿Cómo te llamás, trompeta, faci- 
neroso 

—+Juan Cisneros, pa servirlo, 

— ¿Has visto por el camino un ani- 
mal mular? 

— ¿Es un macho? 

— Sí, es macho. 

— Giúieno... ¿es un macho alazán? 

— Sí, es alazán? 

— | Y tamién es tuerto? 


trompeta, 
lo 
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UN CASAMIENTO EN 1805 
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Por pedidos de estos últimos 


Vamos pasando con fina carguita de 
vino, / ; 

— ¡Y qué novedades tenís, hombre? 

— Y qué más novedades que i ve- 
nío a demandar a un trompeta que me 
ha robao un macho carguero!... 

— ¿Y tenís pruebas? 

— Las tengo. 4 

— Cómo es el macho? - 

—Es alazán, es carguero y tuerto 
para mejor seña. 

— ¡¿Tenís seguridá? 

—$í, pu; yo mismo loó amansao. 
Campiándole, me topé primero con un 
mozo; le pregunté si lo había visto y 
dijo que no, Mucho después me topé 
con otro y tampoco. En la Poña me 
encontré con un muchachón malacara 
y traza de trompeta. Por las señas 
que me ha dao, ese me tiene el ma- 
cho, 

— Giieno, Ramón; desensillá bajo 
aquella ramada y aguardate un poco. 

— Pa mejor, el ratero tamién viene 
pal Juzgao... 

En cuanto se apeó el mayor de los 
hermanos, el juez dijo al viejo arriero: 

— ¡Este os el ladrón? 

Remigio temblaba. 

— No es, don José María; pero tie- 
ne la mesma pinta, -— repuso don Ra- 
món. ki 

Más tardo llegó Tomás y presentóso 


dirigirso a la administración de FRAY MOOHO, 
Bolívar, 879 y 


—Ya ve, señor juez, cómo es éste 
el que me ha robas el macho. 

— ¡Giieno!  ¡Prontito!. ¡Prontito! 
¿Dónde está el macho? 

— No loi visto, 

— ¡Sabe que está gúeno! Si no avi- 
sás, trompeta, te vá a salir la viuda. 
¿Cómo sabós que es un macho? 

— Yo venía por el camino y me fijé 
que un animal mular se había meno 
pa delante, pu es un macho, La mula 
mea pa trás, 

Con la fácil salida, salada y pica- 
reseca del montañós, alegróse el rostro 
seco del funcionario, 

— ¿Y cómo sabís que es alazán? 

— Rastreándolo, llegué hasta onde 
mesmo se había revoleno el macho y 
me fijó en los pelos de ese color que 
quedaban. ' ñ 

— ¡Aham! 

— ¡Y cómo sabís que es tuerto? 

— Es que el macho iba comiéndose 
los yuyos de un mesmo lao del ca- 
mino... 

— ¡Sabo que está gieno esto! ¿Has 
oído, Ramón? Este mozo no te ha ro- 
bao el macho. A 

—¿Y cómo no te has explicao, pu 
hombre?... ¿Pa qué me hacís galopar 
de vicio? Hace tres días que lo ando 
siguiendo... Ñ c j 
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— ¿Y cuándo me ha preguntao, pu? 
— ¡Onde anda el macho, agora? 
— No loi visto. 


La radiación del sol puede encon- 
trarse por medio de espejos en una 
caldera conectada con una máquina, 
El mejor aparato conocido de esta es- 
pecie es el construído por J, Eriesson 
hace algo más de treinta años. En sus 
experimentos hechos en Nueva York, 
el inventor obtuvo el efecto de un cea- 
ballo de vapor con un espejo de 10 
metros cuadrados. 

Más tarde sus experimentos fueron 
continuados con fines comerciales por 
Shuman, de Filadelfia, quien instaló 
un aparato solar, con un espejo de 
1.200 metros cuadrados, en Meads, a 
10 kliómetros al Sur del Cairo, en 
Egipto. 

La máquina era del tipo Eriesson 
ton algunas modificaciones ligeras y 
aparatos auxiliares, 

Estos aparatos están llamados a des- 
empeñar un gran papel en la industria 
de lugares hoy áridos. 

En ciertos grandes desiertos como el 
Sahara, el de Arabia, el Sirio y los de 
Mesopotamia, que en un tiempo fueron 
lugares de floreciente cultura, pueden 
ser de grandísima utilidad. 


La glándula pineal es un cuerpo lu 
calizado en el cerebro, durante mucho 
tiempo ha sido para la ciencia un mis- 
terio; unos creían que era un resto del 
ojo primitivo; Descartes y otros de- 
cían que era el lugar donde residía el 
alma, y algunos médicos afirman 
que como la tiroides y las adrenales, 
es una glándula cuya secreción influ- 
ye grandemente en el carácter del im- 
dividug por actuar sobre la sangre y 
el sistema nervioso, Científicamente 


.p 


hablando las emociones son una reac- 
ción de la sangre y de los nervios y 


por consiguiente, las diferencias en la 
citada glándula y sus secrocciones pro- 
ducirán diferentes caracteres. Las ob- 
servaciones recientes prueban que en- 


tre Ta glándula pineal de las morenas 
y la de las rubias existe una marea 


dísima diferencia, La glándula de la 
rubia es sensiblemente más pequeña, 


su secreción mucho menor y su estruc. 


tura más compacta, 


En el Reino Unido de la Gran Bre- 
taña hay en la actualidad 30,785 cie- 
gos. 
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Lo IODHYRINE. 
del Dr DESCHAMP 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 


“SIN PERJUDICAR LA SALUD 
Combate la gordura excesiva, 
reduce lag caderas y vientre. 
S Adolgaza el tallo. de 

No deja arrugas 
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PARA LA GENTE 
| DE CAMPO 


Apuntes de un ganadero 
“JORGE EL LABRIEGO”? 


Varias son las causas que han con 
tribuído a dar a la Gran Bretaña el 
puesto prominente que hoy ocupa en 
cuanto ise relaciona con la cría del ga- 
nado; la gran variedad de su suelo, 
su clima templado, la estabilidad de 
su gobierno desde tiempos remotos y 
su inmunidad contra las invasiones de 
ejércitos enemigos. 

Hace poco más de un siglo las gue 
rras napoleónicas asolaron el Conti- 
nente de Europa, desde España a Ru- 
sia y desde Bélgica a Austria; pero 
los estragos de la invasión no alcan- 
zaron a la Gran Bretaña. No obstante 
estas indiscutibles ventajas, su repu- 
tación como país produetor de ganado 
se debe principalmente a la afición a 
los deportes y a la vida en el campo 
de todos los ingleses. 

En el siglo xvii Walpole, el gran 
estadista, no toleraba que le privasen 
de sus cacerías; lord Townsend, di- 
plomático y político famoso, introdu- 
jo el cultivo de las hortalizas, y el 
rey Jorge 11[, cuyo reinado duró des- 
de 1760 a 1820, tenía tal entusiasmó 
por las empresas agrícolas, que mere- 
ció el apodo de **Jorge el Labriego”?. 
Estas aficiones no han disminuído en 
lo más mínimo, y no es cosa rara en 
Inglaterra ver a un duque o a un con- 
de en la Exposición Real ayudando 
a los jurados en la inspección del ga- 
nado, : 

La cría de caballos y demás ani- 
males empleados en la agricultura se 
lleva a cabo teniendo en cuenta el 
uso a que son destinados y la natura- 
leza del distrito en que han de pres- 
tar servicio. La construcción de nue- 
vos caminos a principios del siglo 
diez y siete hizo necesario el caballo 
de tiro; el aumento de población fué 
causa de que los bueyes primitivos 
empleados en la labranza fuesen re- 
emplazados por animales más jóvenes 
y ligeros. Los ingleses rivalizaron con 
los, españoles como raza colonizadora, 
y sus caballos y su ganado vacuno y 
extendieron por todo el 


lanar se 
mundo, 


LOS PRIMEROS CAMPEONES 


Los hombres que dos siglos ha de- 
dicaron sus energías a la ería del ga- 
nado cuyas características, gracias a 
la selección constante, están hoy tan 
arraigadas, hallaron sin duda en nmu- 
chos casos excelentes bases en el ga- 
nado que existía entonces, Entre estos 
fundadores de la ganadería ocupa lu- 
gar preferente la familia Tomkins de 
Herefordshire, el distrito que dió su 
nombre a la famosa raza Hereford. 
ln su testamento, fechado el año 
1720, Richard Tomkins leyó a uno de 
seus hijos ““la/vaca Silver y su terne- 
ra? Benjamín, otro hijo de Richard, 
siguió con interés la tarea emprendi- 
du por su padre, tarea que, a su vez, 
fué continuada por un hijo del pri- 
mero, fallecido en 1815. Otras figu- 


MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 


Rm 


Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO””, en 


Rosario. 


—— 


Se atienden pedidos de ejom- 
plares. y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
809 y propaganda en general, 
Pídanse informeg y tarifa de 
precios. 
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EL PRECIO 


Una limosnita, señor; 
de un pancito criollo. 


DE LA VIDA 


aunqle no sea más que un par de pesos para ayuda 


ras prominentes que contribuyeron de 
manera notable a la mejora del gana- 
do fueron Richard Bakewell, nacido 
en 1725 — quien obtuvo menos éxito 
con el ganado vacuno Longhorn que 
con el lanar de la raza Leicester — y 
los hermanos Colling, que contribuye- 
ron al desarrollo de la raza Shorthorn. 

Los datos que se tienen sobre la 
ería del ganado en aquella época son, 
desde luego, incompletos, pero afor- 
tunadamente hubo algunos entusiastas 
que viajaron por el país y dieron 
cuenta de sus impresiones. Fin 1789, 
George Marshall escribió: ““El ga- 
nado Herefordshire puede eonsiderar- 
se, sin correr el menor riesgo, como 
la primera raza de esta isla”? Dijo 
también que en la feria de Hereford, 
el 20 de octubre de 1788, vió unas mil 
cabezas de ganado: *““La mejor y más 


FRAY MOCHO. 


hermosa colección de cuantas he visto 
hasta ahora.*? Al describir las razas 
en aquella fecha, Marshall dice que 
son de color rojo, con la cabeza blan- 
ca, característica por que se distin- 
guen en la actualidad. 


EL SISTEMA DE CERCAS 


El procedimiento adoptado en el 
Sur y en el Este de Inglaterra para 
la cría, del ganado es de lo más ins- 
truetivo que se puede imaginar y, se- 
gún se cree, característico de los te- 
rrenos ligeros de las regiones indica- 
das. Dos son los fines del. método 
adoptado: la producción de carne y 
de lana, y la elección de la cría que 
la experiencia ha mostrado se adapta 
mejor a la localidad. 

¡Todas las crías ““Down””, o de lana 
de hebra corta, son adecuadas para el 
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sistema de cercas, es decir, para pas 
tar y comer en pilones o artesas, Y 
confinadas en cercas colocadas sobre 
tierras labrantías; de modo que, todo 
lo que el agricultor tiene que hace! 
es procurar la variedad que medre m*- 
Jor en las cosechas que sus tierras 
dan con más abundancia. 

Las erías que se han producido pas 
ra su desarrollo en tierras labrantÍas 
son fácilmente adaptables; pero *es 
indudable que cada una de ellas Ye- 
conoce un distrito especial que Tes 
ponde mejor a su adaptabilidad. p 

El antiguo ejemplar *“*Southdown?; 
de que descienden todas las razas 00 
lana de hebra corta, sufrió graves 
contratiempos durante la guerra, de- 
bido a que la tasa de precios se hizo 
por igual y sin tener en cuenta SU 
excelente calidad. Sin embargo, ha sd 
lido triunfante de la prueba, y cam: 
pea sin oposición en los distritos de 
“Sussex?” y en algunas regiones 4el 
Este Central. El *““Southdown?'? con- 
tinúa ejerciendo” su soberanía sobre 
las crías ““Downs??, las cuales le tor 
man por modelo, 

El ““Hampshire””, notable por SUS 
tendencias hacia el erecimiento rápi- 
do, se estima por la producción del 
¡cordero temprano. Tampoco deja de 
“ser apreciado el ““Suffolk”?, que VA 
Iganando terreno de día en día, tanto 
Jeomo raza pura o para el eruzamiento 
con el ganado de lana larga, El ““0x- 
ford?” y el ““Shropshire*” tienen tant 
bién muchos admiradores, pudiéndose 
afirmar que difícilmente se reempla- 
zaría con ventaja ninguna cría en $us 
respectivos distritos, 

El eruzamiento de razas para )A 
producción de corderos, desde el pun- 
to de yista comercial, se ha desarro: 
llado en grande escala y con marcado 
éxito. 

Los carneros de las razas **Oxford)” 
y ““Suffolk*”, se emplean en númer? 
considerable en los distritos pastorl- 
les de Escocia, para el eruzamiento 
con las crías indigenas de hocico blan- 
CO, pues está visto que el cordero 
eruzado erece con más rapidez y al: 
canza un tamaño mayor que el de Ta- 
ZA Pura, 

Que el carnero inglés ha alcanzado 
gran popularidad lo demuestra el he- 
cho de que en las grandes ventas de 
Kelso la raza ““Oxford”? era mucho 
más numerosa que la de “Border 
Leicester”? asimismo, la ““Suffolk”” 
adquirió preponderancia notable sobre 
la raza local de lama de hebra larga: 

Para cordero temprano — en los mé- 
ses de febrero y marzo — las crías 
““Dorset*”, “Horn”? y “Down”? tio 
nen más éxito; la raza “Hampshire?” 
se cruza a veces con alguna de ellas. 

Las crías de lana de hebra corta $e 
consideran esencialmente como varit- 
dades de carne; pero no obstante lo 
ralioso de ósta, su existencia hubiera 
sido muy precaria, dadas las condi- 
ciones actuales de la labor, si no fuo- 
ra por los precios que obtienen hoy 
sus lanas, 

El vellón es todavía de secundaria 
importancia; sin embargo, log eleva- 
dos precios que rigen en el mercado 
ayudan a contrarrestar el aumento del 
costo de producción de las cosechas 
necesarias para el mantenimiento de 
esta clase de ganado, 

Las razas de lana de hebra larga 
pueden ser todavía las más aptas pm- 
'a las condiciones de la América La- 
tina; pero en muchas regionés de In- 
glaterra las razas de lana de hebra 
corta son indispensables. 

PL AE AL PO A de DA 0 

Pocos sospechan que el Canadá ostá 
destinado, según todas sus condicio- 
nos favorables, a ser una de las gran- 
des naciones del mundo. El territorio 
del Canadá es mayor que él de los 
Estados Unidos en cerca de 250.000 
millas cuadradas; contiene la tercera 
parte de toda el áreá del Imperio bri- 
tánico, Es 30 veces más extenso que 
las islas británicas, 18 veces más que 
Alemania y dentro de él cabrían 33 
Italias. La extensión de gu costa ma- 
rítima iguala a la circúnferencia de 
la, tierra, 
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Arcangelo Corelli. 
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(Concerto No. 1.) 


Talleres Heliográficos Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266 — Buenos Aires 


2.4 


o a ae 
E O E 00 O E 


La calidad excepcional de un producto, puede demostrarse, 
mejor que con otpo testimonio cualquiera, con la aceptación 
gue le dispense el publizo consumidor. 


Chocolate La Productora Americana. 
enta, desde hace mucho tiempo, con las preferencias de los 
aladares delicados y de los gustos escrupulosos, quienes, al 


e 
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nerse abiertamente en su favor, testimonian, con la elocuen- 
la de los hechos, las excelencias de su sabor exquisito y de 


iu calidad insuperable. 
E. PARODI y Cua. 


Rivadavia, 620 - Buenos Aires 


